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    Viernes 09 de Enero del 2015


    “Revoloteos de mariposas"


    


    A través de la ventana del consultorio observo mi reflejo desvaído, casi fantasmagórico, flotando sobre el Ávila. Mi rostro pálido, una mata de cabello castaño recogido en una coleta, y grandes ojos ámbar que me miran cuestionándome sin descanso. Suspiro. Parece mentira que pronto comenzaré a ejercer como Psicóloga. Sí, en este momento estoy de espaldas a lo que será mi consultorio, cortesía del buen Doctor.


    —¿Qué te parece?


    Me pregunta el hombre mayor con mirada de cariño. Su nombre es Víctor Spillman. Dr. Víctor Spillman. Alto, macizo como un toro, con cabello canoso y ojos inquisitivos. A quien conozco desde hace varios años. Se podría decir que él sería mi única familia, solo que no nos unen lazos de sangre.


    Bueno yo no tengo lazos de sangre con nadie, que yo sepa...


    Observo con detenimiento el espacio. Sí, me gusta, es todo lo que se necesita para trabajar. Un saloncito amoblado parcamente con dos sillones orejones cómodos, una mesita y un escritorio. Todo muy sencillo.


    —Es perfecto, gracias—sonrío de oreja a oreja agradecida.


    Es curioso pero estoy comenzando una etapa nueva de mi vida. Sí, se podría decir que tener mi propio consultorio sería una nueva etapa. He trabajado tanto para lograr mis metas casi hasta el punto del desmayo; después de todo si estás sola tienes que luchar.


    —Entonces podrás comenzar el lunes, ahora solo hay que darte a conocer—pones sus manos en mis hombros—. Vendrás conmigo más tarde a un cóctel de beneficencia. Allí habrá gente importante, quiero que te regodees con lo mejor de lo mejor de Caracas.


    Suspiro.


    —Sí, padrino—digo casi en un tono infantil.


    El Dr. Spillman siempre ha tenido mucha fe en mí. Quizá más de la que merezca. En parte gracias a él he logrado ser quien soy, Clarissa Spillman, y no solo una niñita anónima y perdida que pudo haber acabado en las drogas o algo peor. En la nada.


    Me estremezco solo de pensarlo...


    Más tarde me encuentro recorriendo tiendas en búsqueda de un vestido de cóctel, tengo un dinerito ahorrado que me servirá, debo causar buena impresión "a la gente bonita de Caracas".


    ****


    El Hotel Pestana Caracas se me presenta imponente y hermoso, por supuesto nunca había venido y rápidamente me quedo maravillada. Al entrar al salón de fiesta me deleita el aroma de las flores que lo adornan y la suave música de fondo que invita a la tertulia. El Dr. Spillman se mueve confiado y me lleva del codo como su joven acompañante. Presentándome a tantas personas de renombre como puede. Doctores, empresarios, magnates y figuras de la farándula. Habla con ellos con soltura elogiando mis logros como si yo fuera la panacea de la psicología moderna.


    ¡Uf...joven inexperta eso es lo que eres!


    Por lo menos parezco que encajo en ese ambiente dado a mi bello vestido corte A, zapatos y accesorios a juego. He puesto especial cuidado en mi cabello que cae lacio y brillante por mi espalda.


    Me permito Saborear el vino que me han servido... Mmm... delicioso. Se desliza dulce y frío por mi garganta, y me relaja un poco de esta procesión de nombres y caras nuevas. Aprovecho un momento en el que mi padrino se encontró con otro colega, y comenzaron a hablar de golf y Country Club, para escapármele un rato, me siento mareada y francamente incómoda, necesito algo de aire fresco.


    Al salir a la enorme terraza estoy más aliviada por la suave brisa que acaricia mi faz. La verdad, es que me he sentido tensa en este ambiente tan nuevo para mí, muy a pesar de estar bajo la tutela de mi padrino. Camino lentamente admirando la vista que se abre ante mí. Es espectacular. El atardecer comienza a teñir la cúpula celeste y nubes arreboladas de hermosos tonos anaranjados y violáceos flotan etéreamente sobre el Ávila. Me apoyo en el borde extasiada.


    De repente siento unos ojos sobre mí.


    —Hermosa—dice un adonis de ojos azules que me observa aparentemente fascinado, estará como a poco más de un metro, apoyando un codo sobre la terraza. Es curioso no lo había visto, estaba tan absorta con el paisaje.


    Es alto, mucho más alto que yo y elegante hasta más no poder. Me siento tímida de repente.


    —¿Le gusta? Tengo una vista parecida desde mi apartamento...—susurra insinuante.


    ¿Ah, sí? Pero que atrevido.


    Acorta la distancia entre los dos. Ahora está a mi lado, casi siento su calidez. Lo miro de reojo, intentando permanecer impasible ante ese extraño y perturbadoramente atractivo hombre. Elijo no decir nada para no caer en su provocación.


    —Sabe, pero disfruto más los amaneceres son más...excitantes.


    Giro mi cabeza atónita y me encuentro con ese magnífico espécimen masculino. Dudo haber visto un hombre tan hermoso en mi vida. Cabello oscuro liso y grueso un poco revuelto que nace desde un muy sexy pico de viuda, ojos de un azul profundo y unos labios definitivamente besables...


    ¡Dios que papacito!


    Una sonrisa juguetea traviesa en esos bellos labios y yo siento que mis mejillas comienzan a arder.


    —Hola—ladea su cabeza encantador.


    —Hola—contesto por cortesía. Me invade la ansiedad.


    —Sebasthian—se presenta tendiéndome la mano.


    —Clarissa Spillman—le doy un fuerte apretón como de costumbre.


    Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba a abajo. Aún no me suelta la mano. Me carcome la idea de que pueda oír mi corazón desbocado.


    —Clarissa...un verdadero placer conocerte—se me seca la boca, mi nombre ha sonado de lo más sensual en sus labios. Su mirada prendada de la mía.


    En eso llega mi padrino y frunce el ceño al verme de manos con Sebasthian.


    —Clarissa, veo que conociste al diputado Petroni, ten cuidado tiene fama de ser gigoló—me advierte mi padrino, supuestamente en broma, pero yo sé que no es así—. Diputado—le dice a manera de saludo.


    El tremendamente apuesto Diputado parece divertido por el comentario de mi padrino.


    —Dr. Spillman, no sabía que tenía una hermosa hija—le provoca.


    —Ahijada—le corrige—. Si me disculpa—me toma del codo y me lleva adentro—Issa, no quiero que tengas nada que ver con ese hombre...—masculla.


    Es como ponerle a un niño al frente un tarro de caramelos y pretender que no se los coma.


    Estoy intrigada y ahora sí es verdad que me ha picado el gusanito de la curiosidad. Continuamos con las tediosas presentaciones y francamente me cuesta concentrarme ya que de tanto en tanto me cruzo con esos sexys ojos azules que me observan. Ignorando todo lo demás (especialmente la advertencia de mi padrino) le sostengo la mirada. Me hundo en ese mar azul profundo, enigmático y magnético.


    ¿Por qué no puedo dejar de mirarle?....No tengo idea.


    —Vengo en un momento—me dirijo al tocador pasando entre la gente consciente de esa mirada azul clavada en mi espalda.


    Una vez en el baño rectifico mi maquillaje, cabello, vestido y apoyo ambas manos en el lavabo. Me observo detenidamente en el espejo. Sí, me veo muy bien. Labios rosa, ojos ámbar con una fina línea negra perfilándolos, algo de rubor. Me acomodo el lindo vestido pasándome las manos. Estoy lista.


    Cuando abro la puerta me encuentro a Sebasthian-diputado-gigoló entrando al baño y con su mano en mi vientre muy suavemente me conduce hacia adentro de nuevo, sin dejar de mirarme le pasa el pestillo a la puerta.


    Tengo las pupilas dilatadas. Estoy a la expectativa. Se me acelera la respiración.


    El ambiente se ha vuelto denso, intenso, sensual.


    Sin mediar palabra me lleva suavemente contra la pared y yo no opongo ni pizca de resistencia.


    Sus ojos se oscurecen. Arden sobre mí. Se inclina y siento besos como aleteos de mariposas sobre mis labios. Cierro los ojos y me entrego a la deliciosa sensación. Delicadamente introduce su lengua de seda por mi boca entreabierta y comienza el más lento y sensual de los besos. Me encuentro respondiéndole, mi lengua bailando su mismo ritmo agónicamente lento y cadencioso. Siento el sutil revoloteo de las yemas de sus dedos por mis brazos ascendiendo hasta mi barbilla y repitiendo el mismo camino una y otra vez. Me siento volar entre nubes de seda, girando, girando y cayendo en caída libre abandonada a esta exquisita sensación.


    Separa sus labios de los míos y yo aún estoy en trance, embebida de su sensualidad. Cuando abro los ojos me encuentro con sus dos océanos azul profundo observándome. Acaricia mi nariz con la suya. En su boca una sonrisa.


    Suspiro.


    —Que delicia—susurra con voz ronca.


    Coincido con él. Fue una verdadera delicia...


    Toma mi cintura, me aprieta contra sí y luego sin más, se marcha. Me quedo parada con la mente completamente en blanco y los labios henchidos.


    ¿Cuándo en mi puta vida había hecho algo así?


    

  


  
    Sábado 10 de Enero


    “Amigas y birras"


    El sábado a media tarde tengo la visita de Cata. Catalina Expósito, mi mejor amiga, casi mi hermana. Aún tan joven, a sus diecinueve años a veces resulta divertida con sus comentarios jocosos y un tanto ingenuos, la verdad. Hemos compartido tantas cosas.


    — ¿Unas birras?—estoy hurgando en la nevera.


    —¡¡Va!!—menea afirmativamente su linda melenita negra hasta la base del cuello decorada con ganchitos coloridos. Usa jeans apretados, una camiseta y unas zapatillas como toda típica estudiante universitaria.


    Estamos sentadas Cata y yo, en el sillón de mi apartamento, compartiendo una bolsa de papas fritas y hablando tonterías. Podríamos pasarnos horas en eso.


    —No deberías seguir viendo esas novelas, te crees todo lo que sale allí—le sermoneo, a pesar de su corta edad tiene vasta experiencia con los chicos. Suelta una risita.


    Hago zapping.


    —Y tú, deberías ver más—Come unas papas y aún con la boca llena suelta—. No te haría daño, créeme—sus brillantes ojos café me regalan un guiño.


    —Me alegra que estés aquí—extiendo mi abrazo sobre sus delgados hombros.


    La quiero mucho.


    —Me gustaría que te mudaras conmigo. La casa hogar no es lugar para ti, necesitas tu espacio—mi mirada es de cariño.


    — ¿Estás segura que tu padrino no se va a molestar por eso?—inquiere un poco inquieta. A veces mi padrino es un bruto de primera.


    Espero que no. No se lo he dicho.


    —No que va. No te preocupes por eso—comento indiferente.


    Pero en ese momento pienso en mi padrino. El Dr. Spillman y en todas las oportunidades que me ha brindado. Un apartamento, un carro, fideicomiso para manutención y ahora mi propio despacho. A veces me pregunto ¿por qué? ¿Qué habrá impulsado a ese hombre poderoso a acogerme como su protegida de esa manera? ¿Por qué yo? esa pregunta siempre ha flotado entre nosotros, sin embargo, nunca me he permitido expresarla. Solo puedo expresar una inmensa gratitud por su infinita generosidad.


    Cata ríe.


    —Rosario me mataría, necesita mucha ayuda, sabes.


    No quiero pensar en Rosario y la casa hogar, francamente, cada día trato de borrarlos de mi sistema.


    —Anoche fui a un cóctel—Comento despreocupada—. Mi padrino me llevó.


    —Y ¿qué tal?


    —Interesante—arqueo una ceja.


    Muy interesante.


    —Desembucha—sabe que no le estoy contando todo. Que bien me conoce.


    —Conocí a alguien.


    Me mira a la expectativa.


    —A un político sexy. Nos besamos en el baño—digo pícaramente mientras me como un puñado de papitas.


    Me mira boquiabierta, con ojos como platos. No se lo puede creer. Vale, no es mi estilo usual pero tampoco será para tanto.


    Me río de su expresión.


    — ¿Y qué tal?


    —Fabuloso. Pero no va a volver a pasar—eso es un hecho.


    —¿Y por qué?


    Me encojo de hombros.


    —Porque es un mujeriego


    Levanta la botella ceremoniosamente haciendo un brindis.


    —¡Por los encuentros casuales con políticos sexys!


    —¡Salud!—nos carcajeamos.


    Y así pasamos la tarde del sábado. Es refrescante conversar con Cata. Me contó que ahora está saliendo con un tipo que se llama Leo. Le gusta mucho (como siempre). Veremos cuanto le va a durar la fiebre con este. ¿Por qué será tan enamoradiza? Ya le he dicho infinidad de veces que no puede entregarse con tanta facilidad a los hombres pero ni pizca de caso que me hace. No que va. Solo me queda escuchar sus fantasías amorosas y luego consolarla cuando la realidad la golpea en el rostro. Yo siempre he sido la más contenida de las dos. Sí, hasta ayer que te besaste en el baño con un completo extraño de reputación dudosa. ¿Qué demonios se me habrá metido en el cuerpo? ¡Al carajo!, no le voy a dar más vueltas a eso. Soy una mujer adulta y puedo hacer lo que a mí me dé la gana.


    Punto.


    Cuando me voy a dormir mi subconsciente se burla de mí. Me veo envuelta entre sábanas de seda, revoloteos de mariposas y unos ojos azul petróleo que me miran fijamente. El sueño es de lo más gratificante.


    

  


  
    Domingo 11 de Enero


    "El que busca a veces no quiere encontrar"


    El domingo nos quedamos en casa. Sentadas en la mesa del comedor, yo con la laptop y ella con sus libros. Cata estudiando un poco—va por el tercer semestre de educación— y yo navegando en internet. Inicialmente quería buscar algunos formatos de entrevistas indirectas y directas que me serán útiles para iniciar mi trabajo de psicóloga. Lo más importante es poder tener una referencia que me permita perfeccionar mi capacidad de guiar las sesiones a través de preguntas asertivas, así que tengo que hacer mi tarea y prepararme. En mi trabajo no sabes con qué te puedes topar hasta que estás ahí. Sin embargo después de un rato me encuentro vagando por la red y en la pestaña del buscador mis dedos teclean ociosos: Diputado Sebasthian Petroni. Aparecen imágenes del encantador político con una procesión de mujeres diferentes, por cada evento o acto público en que se ha presentado va acompañado de una Barbie.


    Mierda. Mierda. Mierda.


    — ¡Carajo!—mascullo malhumorada.


    — ¿Qué pasa Issa?


    —Este hombre tiene más mujeres que un desfile en la semana de Fashion New York, ¡y todas parecen modelos! —meneo la cabeza sin creérmelo.


    ¿Pero qué coño?


    — ¿Quién? ¿El político?


    —Sí, el político corrupto—digo entre fastidiada y anonadada.


    —El político corrupto y sexy ¿no?—me mira con aire divertido.


    —Ajá.


    Claro, quien más.


    —A ver—se acerca a la pantalla de mi laptop—¡lo googleaste!—me dice asombrada.


    Sí, lo googleé, quería verlo.


    Me encojo de hombros.


    ¡¡Carajo!!


    —Vaya que está como le da la gana…—silba con admiración— ¡Tal vez le gusta mucho darle y darle!—hace gestos con las manos en puños refiriéndose claramente a sexo.


    Pongo los ojos en blanco.


    Por Dios y dale con lo mismo. Todo con ella tiene que ver con sexo.


    —Deberías salir con él— no doy crédito a lo que oigo—. Seguramente es un buen maestro, podría enseñarte una que otra cosa—su sonrisa le parte la cara en dos.


    Oh no, eso no pasará. No. No. No.


    — ¡Eres terrible!—resoplo cruzándome de brazos.


    

  


  
    Lunes 12 de Enero


    “Digo... Se vale repetir"


    Conduciendo por la Av. José Antonio Páez termino, como de costumbre, en un embotellamiento. En la radio suena Nelly Furtado con "Say It Right" y aligera mi viaje. Luego, comienza el locutor a hablar sobre la situación del país. En pocas palabras, el país está jodido. El barril de petróleo está en descenso desde hace un año a un precio muy muy bajo y como era de esperar eso empeora la situación en Venezuela. Es inevitable escuchar las quejas de la gente común en la calle, resuenan día a día, como un panal de abejas a punto de estallar. Ahora mismo entrevistan a un hombre con voz ronca, y su queja llega a mis oídos:


    «Antes con mi sueldo yo hacía un buen mercado ahora apenas alcanza »


    Luego una mujer de voz chillona espeta:


    «Para poder comprar leche eso es cola y cola, en el mercado Centenario no se consigue nada tampoco»—el mercado Centenario es un mercado pro gobierno y según las malas lenguas es de un ministro de dudosa reputación.—Bueno, no puedo decir que sea experta en los asuntos del país.


    Se vuelve a escuchar la voz del locutor «y en la Asamblea están discutiendo el nuevo plan económico, el diputado Sebasthian Petroni declaró:


    » La situación en Venezuela requiere de un cambio de estrategia, la gente común necesita la seguridad alimentaria por eso nosotros estamos enfocados en garantizar al pueblo que los rubros correspondientes a la cesta básica lleguen a su mesa. Y no nos referimos a la actitud paternalista del estado ... » La voz de Sebasthian es resuelta, ruda y muy altiva. No se parece en nada al susurro erótico que me dedicó después de nuestro íntimo beso en un baño de hotel. Que delicia... solo de pensarlo.


    «El diputado Sebasthian Petroni—continúa el locutor—conocido como el chico malo de la política representante del partido Un Nuevo Rumbo ha declarado que pronto abandonará el palco de la Asamblea ya que está interesado en lanzar su candidatura a otro cargo público sin embargo no entró en detalles. »


    


    Quien diría que la voz de Sebasthian me acompañaría en mi trayecto. Ahora que caigo en cuenta, me han acompañado sus ojos magnéticos, su delicioso tacto y su voz acariciante… desde aquel día, desde aquel encuentro, solo me parece curioso que mi mundo interior y exterior coincidan… en él.


    ****


    Hoy es el día. Mi primer día como psicóloga y sorprendentemente tengo pacientes, al parecer la influencia de mi padrino no tiene límites. Bueno, ha hecho de todo para darme a conocer en tan poco tiempo. Creo que hasta aparezco en el directorio médico. Cuando algo se le mete en la cabeza no hay quien lo pare...He aprendido eso de él, por lo menos he tratado.


    —Clarissa, tienes dos citas hoy: el Sr. Mario Flores a las 9 am y la señora Alina Márquez a las dos de la tarde—dice Dora la asistente de mi padrino. Una dama mayor y amigable que tiene todos los años del mundo trabajando para él.


    —Estoy emocionada—admito con complicidad a Dora y ella me regala una sonrisa.


    —Tienes qué. Aquí están los datos: el Sr. Flores ha sido referido por la empresa MIRAL y la Sra. Márquez es particular.


    —Gracias— tomo las carpetas y me dirijo a mi despacho.


    Hoy he optado por los vaqueros de corte recto, una blusa de seda verde agua y una chaqueta estampada, de flores verde y blanco. Mi cabello trenzado hermosamente al lado izquierdo. Soy una experta trenzándome el cabello, me da una apariencia más profesional.


    Cuando se hacen las nueve tengo a mi primer paciente. Mario Flores. Es un hombre alto, moreno, fornido, con una mirada confundida y por momentos perdida. La mujer lo dejó hace unos meses y ha venido a terapia para sobrellevar la perdida.


    A veces el amor es ingrato pienso para mí misma. Por eso trato de estar al margen de cualquier emoción.


    Lo observo con mirada cálida invitándole a continuar.


    —No me puedo creer que no quiera verme…—dice sollozando—Ella me quería y ahora… ¡Seguro tiene a otro!—sus ojos centellean


    Qué sé yo de pérdidas amorosas, a nivel personal, mi experiencia es casi nula.


    —¿Y eso cómo te hace sentir?—pregunto en mi pose más profesional.


    Me mira confundido y con ¿ira?


    —¡Encabronado!—golpea sus puños contra la firme tela del sillón.


    Sus labios son una línea fina. Su furia es palpable.


    —Entiendo—Asiento y sigo impasible.


    —Ella me prometió fidelidad y cuánto le duró. A los pocos años se cansó de mí…—la furia abandona su cara y es remplazada por el ¿miedo? ¿Dolor?—¿Qué voy a hacer sin ella?…Odio sentirme tan vacío—su voz se va apagando.


    Necesito que continúe solo así podré ayudarle. Haciéndole reconocer y palpar su realidad, su percepción, su sentir. El mejor punto de vista para entender su conducta es el suyo.


    Le doy unos minutos para recomponerse.


    —Cuéntame aquello que creas que debo saber para poder ayudarte—mi voz es suave e invitadora. Quiero que se relaje, Que se sienta cómodo.


    Me observa con ojos perdidos y parpadea.


    —A veces decía que era muy brusco… A veces me decía que parara, sabe...—habla como para sí—eso me ponía de mal humor—comenta quizá asqueado.—de muy mal humor…


    ****


    Se pone la tarde y ya hace un rato que se retiraron mis pacientes. Hago una nota mental de investigar un poco acerca de los procesos de ansiedad sobre la separación y de algunos tips para preguntas abiertas e indirectas que me ayuden a llevar a Mario a un estado reflexivo y motivarlo al cambio. Jugueteo con mi trenza como suelo hacer cuando estoy muy concentrada. Miro el reloj son la cinco y media, Cata se ha tardado. Bueno, la puntualidad no es su fuerte sin duda, hemos quedado en vernos hoy ¿por qué no habrá llegado?


    Levanto la vista hacia la puerta y mis ojos no dan crédito a lo que ven. Recostado ahí en el umbral está el diputado Sebasthian Petroni.


    Doy un respingo.


    —Es curioso, no la imaginé como una doctora.


    — ¿Cómo?— balbuceo.


    Él se acerca y por un momento creo que va a besarme. No lo hace. Se sienta en uno de los sillones con un brazo sobre el respaldo.


    —Bonito despacho—dice evaluando el consultorio—He venido a que me dé una cita.


    Parpadeo.


    Cuando por fin mi cerebro se conecta con mi boca Cata irrumpe en el consultorio aparatosamente cual vendaval.


    —¡Issa, no vas a creer lo que me pasó!—Sebasthian y yo volteamos al mismo tiempo.—Hola—saluda despreocupadamente, pero de pronto sus ojos se agrandan, lo ve mejor y bate las pestañas frenéticamente—. Pero si eres tú ¡¡ el político sexy!!—sacude la cabeza. No acaba de creérselo.


    ¡Carajo! trágame tierra.


    Inmediatamente me pongo como un tomate.


    —Hola—sonríe divertido mientras observa a la pueril criatura que acaba de llegar—. Sebasthian—le tiende la mano a modo de presentación Cata se la da alegremente.


    —Me preguntaba si le gustaría acompañarme en la cena—se dirige a mí.


    —¡¡Claro que irá!!—contesta Cata en mi lugar con un entusiasmo francamente exagerado.


    Estoy entre la espada y la pared. De repente solo quiero salir corriendo.


    —No puedo, ahora mismo tengo un compromiso ineludible—tomo mi bolso y llaves con ademan de "me voy ahora mismo". Miro el reloj—. De hecho voy retrasada.


    —Pero Issa, si me acabas de decir que estas libre, que no tienes nada que hacer y que estás muuy aburrida.


    Me quedo con la boca abierta.


    ¡Traidora! ¡Traidora!


    Quiero darle un puntapié en la espinilla. A veces realmente la odio.


    ****


    En el auto Sebasthian toma mi mano se la lleva a los labios y la coloca sobre su muslo. Quisiera deslizarla por sus largas piernas.... Me la acaricia con el pulgar y siento deliciosos corrientazos recorriendo mi entrepierna.


    —Necesito algo de usted Dra. Quiero su opinión profesional—dice con absoluta seriedad.


    Frunzo el ceño. ¿Y ahora qué querrá?


    —Quiero que me analice a profundidad. —me echa un vistazo con una sonrisa juguetona revoloteando en sus bellos labios.


    ¿Se burla de mí?


    —Para eso debía pedir una cita con mi secretaria—digo cortante .Trato de retirar mi mano pero no la suelta.


    —Prefiero una cita con la doctora, así descubro el mal que me aqueja—vuelve a besar mi mano con suavidad mientras me observa detenidamente.


    El corazón se desboca en mi pecho.


    —No le entiendo—desvío mi mirada hacia la ventana tratando de calmarme un poco. Los carros pasan volando como bólidos, es curioso lo ligero que es el tráfico por las noches en Caracas, de día esta avenida es un infierno. De pronto siento un hormigueo en mis pezones y estoy consciente de que es porque Sebasthian sigue acariciando mi mano. ¡Ay, Dios! ¿Cuándo en mi vida he salido yo sola con un hombre en una cita? Todo gracias a la Srta. Catalina Expósito y su bocota. Mira que ponerme en esta situación. Sebasthian ha insistido en llevarla y la hemos dejado en la casa hogar. La muy traidora le sonreía con complicidad como si se conocieran desde hace años. A veces envidio esa habilidad que tiene de confiar en todos.


    Estamos ante la entrada del restaurant y Sebasthian ha rodeado el carro para abrirme la puerta. Estoy gratamente sorprendida.


    Vaya, es todo un caballero.


    Me tiende la mano y me hala hacia él apenas me incorporo se pega a mí dejándome anclada entre la puerta abierta del carro y su cálido cuerpo, sus manos descansan sobre el auto. Estamos tan cerca sin tocarnos. De la nada ese electricidad. Subo la mirada y me topo con sus ojos azul intenso, dilatados, fijos en mí. Me cuesta respirar y como si fuera un imán mi boca se atrae a la suya. Nos fundimos en un beso largo y delicioso, sus manos tomando mi cabeza enredándose en los rizos sueltos de mi trenza, guiándome a su antojo. Explorándome. Seduciéndome.


    Mmm...Sabe tan bien como lo recordaba...


    —Me gusta besarte—susurra juntando su frente contra la mía en un extraño momento de intimidad. Los dos apeados entre la puerta del coche en pleno estacionamiento.


    Gracias a Dios está oscuro.


    Todavía no puedo respirar. Así que sigo muda mientras Sebasthian cierra la puerta. Y me lleva de la mano al restaurante.


    ¡¡Caballero mis polainas!!


    — ¿Qué te gustaría tomar?


    Sopeso las opciones, no tengo mucha experiencia con las bebidas alcohólicas. Salvo las cervezas y un poco de ron barato en mis tiempos de estudiante universitaria. Miro a Sebasthian por encima de la carta. Quizá debería pedir algo sin alcohol. Sí, he de tener la cabeza fría con este hombre pero de inmediato abandono la idea. Definitivamente necesito algo que me relaje, la ansiedad me está consumiendo. Sin darme cuenta acaricio un mechón de mi cabello como un reflejo.


    —Está muy callada Dra.


    Y dale con el chistecito de Doctora.


    Abro la boca para contestar pero justo en ese momento una rubia despampanante,—sospecho que para nada natural—se acerca a nosotros.


    —Sebasthian, que gusto verte—ronronea y sin esperar a que él se levante le planta un beso en cada mejilla, inclinándose y dándome una visión de sus operadas tetas. Y a mí se me para el pulso.


    Es una de sus modelitos de seguro. Alta, rubia, con una servilleta como vestido.


    ¡Carajo!


    Se me revuelve el estómago.


    —Olivia que sorpresa.


    —Tiempo sin verte querido......—le acaricia el hombro con sus largas uñas—He venido con unos amigos pero ya estoy de salida. Deberíamos quedar un día de estos...—sonríe demasiado encantadora para mi gusto mientras bate sus largas pestañas—. Llámame... —se retira pavoneándose.


    —Un Long Island Thea, por favor—le digo al mesonero que acaba de llegar. Sí, quiero algo fuerte, definitivamente quiero borrar el sabor amargo de esa rubia visión.


    —A mí un vodka tonic—el mesonero que se retira con prontitud.


    Sebasthian me mira pensativo.


    —Olivia es amiga de la familia—aclara


    —¿De verdad?...parece que te tiene mucha confianza—trato de parecer indiferente, no lográndolo por cierto.


    Se inclina toma mi mano y la aprieta con suavidad.


    —De verdad—me dice muy serio mirándome directamente a los ojos.


    Como no pienso pasarme la noche viéndole las marcas de sus rubios labios me estiro y las borro con la servilleta. No aparta su mirada de mi cara.


    — ¿Mejor?—pregunta divertido.


    Me encojo de hombros.


    Nos traen las bebidas. Ante mí la gran copa de Long Island. Bebo un poco. Mmm… justo lo que necesitaba, la refrescante mezcla acaricia mis papilas gustativas.


    —Hábleme de usted. —me pide


    — ¿Qué puedo decir?


    —Además de ser inteligente y guapa ¿por qué escogió la psicología?


    — ¿Y usted por qué la política?


    —Ah porque soy muy hablador—se mofa.


    ¡Ay que bellos dientes!


    —Y yo porque soy muy preguntona—reflejo su sonrisa.


    —Y en serio.


    —Bueno, mi padrino es un psiquiatra reconocido y siempre le he admirado mucho...—sorbo otro poco de Long Island, está muy bueno, siento que voy relajándome—Además, es muy interesante, todas esas teorías tratando de explicar cómo actuamos, pensamos y sentimos.


    —Le gusta ayudar a la gente—afirma


    —Es parte de mi trabajo—sacudo la cabeza como restándole importancia—. ¿Y a usted qué lo motiva?


    —Ahorita... usted—tomo un trago mientras me observa a través de sus largas pestañas—. Estoy deseando que me analice más a fondo...—por poco escupo la bebida.


    Resoplo.


    —Eso sería transferencia—le regaño—y es francamente inmoral.


    —Como todo político voy al margen de la moralidad—bromea


    —Si fuera mi paciente no estaríamos aquí sentados.


    —Qué lástima... me ilusionaba mucho la idea de estar en un espacio reducido, usted, yo y un diván.


    — ¡Eres terrible!—estoy roja y no es por el alcohol.


    Ríe


    —¿Te parece si pido algo de comer?—le hace señas al camarero.


    —Ok.


    Bueno, parece que eso de las citas sí es divertido. O quizá sea la compañía, no cabe duda de que Sebasthian es realmente encantador. Sí. Suspiro. Vaya que es encantador, y divertido, y sexy, y magnético y muy atractivo... De repente me siento más benevolente con mi indiscreta amiga.


    ¡Sí Cata, en este momento te quiero mucho amiga!


    Ya terminada la cena y la conversa regresamos al carro, hemos de irnos temprano porque es lunes y mañana hay que trabajar. Sebasthian se ladea en su asiento y me mira intensamente. Tiene la espalda contra la puerta, un codo descansando sobre el volante y su mano acariciando el mentón. De repente me parece que el espacio se vuelve más pequeño y más caliente. Le miro hipnotizada, tiene unos dedos largos. Los deseo sobre mi cuerpo. Jadeo ante esa imagen.


    Ladea la cabeza


    —Me siento tentado a llevarte a mi apartamento. —él es la tentación personificada.


    Mi corazón late con fuerza.


    —No me lo parece—bajo la mirada a mi regazo en un esfuerzo de escapar de su magnetismo.


    — ¿En serio?


    —Sí—no quiero ser otra de su lista.


    —Sé preparar muy buenos desayunos—se muerde el labio en un esfuerzo evidente por no reírse.


    Parece que soy un chiste constante para él. Estoy segura de que le sobran catadoras. Me irrita la idea.


    —Está bien—Asiente, sospecho que se debe a mi ceño fruncido.


    Enciende el auto y nos desplazamos. Pone algo de música muy baja. Reconozco la voz dulce de Bárbara Streisand en "I Finally Found Come".


    —Eres muy joven verdad—comenta sin apartar sus ojos de la vía.


    —Tengo 22


    —Te graduaste muy joven.


    —Salí a los 15 de la prepa, me salté unos cuantos años.


    Me esforcé en los estudios para evitar caer en las drogas, sexo y todo tipo de conductas violentas. Después de todo mi padrino solo me exigía lo máximo. No podía decepcionarle. No podía decepcionar a la única persona que había confiado en mí.


    —Así que no solo eres una cara bonita.


    Me encojo de hombros. Ahora suena Juanes con Nelly Furtado "Te busqué".


    —Te escuché en la radio. Algo sobre un plan de alimentación, creo. ¿De qué trata?


    —Bueno, en pocas palabras se trata de reincorporar a la empresa privada y disminuir las importaciones. Así se disminuye el gasto público. Bueno, a grandes rasgos. ¿Y Cata es tu hermana?


    —Casi—no quiero ahondar en ese tema— ¿y tú tienes hermanos?


    —Sí, un hermano, una hermana, sobrinos, abuelos, padres; todo el combo—hace un ademán exagerado con el brazo lo cual me resulta cómico. Me derrite con esa sonrisa perfecta. —. Tenemos una parrillada el domingo—me mira de reojo mientras se mordisquea el pulgar—. ¿Te gustaría venir?


    ¿Qué QUEEÉ?


    Estoy impactada. ¿Quiere presentarme con su familia? pero si apenas nos conocemos.


    —Será divertido— me asegura. Parece nervioso. ¿Por qué será?


    De repente la imagen del Sebasthian gigoló perseguido por rubias pechugonas y este Sebasthian que insiste en llevarme con sus padres me resultan incompatibles. ¿Deseo conocer a su familia? No lo sé, la verdad.


    —No me has contestado—inquiere. Parece que desea que vaya.


    —Bueno—por lo menos será interesante.


    —Entonces necesito tu número para quedar—dice rápidamente como para que no me arrepienta.


    Mmm.... darle a Sebasthian mi número…


    Me repica. El tono de mi teléfono invade el auto es "Here with me" de Dido.


    —Guarda el mío Clarissa—dice satisfecho mientras cierra su celular—. Puedes poner político sexy, si quieres—que gracioso...


    De hecho no es mala idea.


    Cuando estoy sola en el apartamento descanso un rato mi cabeza sobre la puerta y cierro los ojos rememorando lo que acaba de pasar. He tenido una cita con el endiabladamente sexy diputado Sebasthian Petroni, y ha sido de lo más divertido y excitante. Me parece que no podré dormir hoy, a menos que me dé una ducha fría. Ese hombre sí que sabe besar, por Dios. Rozo mis labios hinchados con los dedos. Me parece curioso que haya despertado en la mañana de un lunes pensando que lo más emocionante que me pasaría sería estrenarme como psicóloga, y ahora me encuentro turbada por un hermoso hombre de ojos azul profundo.


    ¿Me llamará?


    ¿Cuándo?


    Ya estoy en pijamas y cubriéndome con el cobertor cuando me llega un mensaje. El corazón me da un vuelco. ¿Será él? Cuando veo la pantalla suspiro triste. No, es de mi indiscreta amiga celestina.


    CATA: Hola, ¿cómo te fue con el papacito? ¿Puedes contestar o tienes las manos ocupadas?


    CLARISSA: Fue interesante... ¿cómo que si tengo las manos ocupadas? x Dios. Y por cierto estoy muy enojada contigo por lo que hiciste >:[


    CATA: ja, ja, no te creo. Cuéntamelo.


    CLARISSA: Cena. Besos. Todo salió a pedir de boca, la verdad.


    CATA:¿Y entonces?


    CLARISSA: Entonces qué.


    CATA: No te hagas. ¿Lo volverás a ver?


    Sí


    CLARISSA: Supongo.


    CATA: ¿Cuando?


    En eso me llega otro mensaje, pero esta vez sí es de Sebasthian. Vaya, eso fue rápido.


    POLÍTICO SEXY: Gracias por tan deliciosa velada. Ansío repetirla. ¿Le parece mañana?


    Oh sí, yo también.


    CLARISSA: Bueno:)


    POLÍTICO SEXY: La paso buscando por su consultorio ¿Le parece?


    CLARISSA: Ok.


    POLÍTICO SEXY: Dulces sueños...


    Que lindo.


    Le escribo a mi amiga.


    CLARISSA:- Mañana:]


    CATA: Vaya, entonces mañana ni me aparezco por tu casa. No quiero arruinar la fiesta.


    

  


  
    Martes 13 de Enero


    “Mmm...Siéntelo bebé"


    


    El día del martes transcurre tranquilo mis citas todas son una serie de pruebas psicotécnicas para los trabajadores que van ingresar en la misma empresa de Mario Flores, (otro paquete que me consiguió mi padrino). Estoy organizando las carpetas con los expedientes de los trabajadores entrevistados sentada en mi escritorio cuando me llega un mensaje.


    POLÍTICO SEXY: Voy saliendo, bella.


    CLARISSA: Ok.


    Anoche soñé con él y casi sentí sus besos abrasadores, y sus caricias en mi piel. Fue tan vívido. Esos dulces corrientazos, recorriéndome, y esos ojos, anulando todo mi autocontrol. Siento que algo que había estado dormido dentro de mí se ha despertado desde que le conozco. Sus ojos, sus labios, su sabor se cuelan en mi mente en cada oportunidad, en cada segundo ocioso del día. Y ahora lo voy a ver de nuevo, lo voy a sentir de nuevo. Me he sorprendido a mí misma añorando algo que apenas conozco durante las horas que llevo sin verle. Hoy he puesto especial cuidado en mi apariencia llevo mi flequillo bien peinado y una trenza lateral de cola de pescado cuidadosamente tejida. Uso unos jeans ajustados, una delicada y suave camisa color turquesa y una chaqueta de cuero color caramelo que favorece mi silueta, rematado con unas botas del mismo color.


    Cuando me estoy levantando de la silla entra mi padrino al despacho, no le había visto en todo el día.


    —Así que anoche saliste con el diputado a pesar de que expresamente te pedí que no lo hicieras— carajo, ¿cómo se enteró?—.Cuando te digo algo, Clarissa, espero que lo tomes en cuenta; te estás enredando con un hombre inestable y peligroso. Solo quiero evitarte malos ratos.


    —Padrino,—trato de controlar mi tono pero me irrita que me trate como una niñita—gracias, pero soy perfectamente capaz de cuidarme sola.


    —Además está relacionado con un narco, Issa, es un hombre de cuidado— le fulmino con la mirada y aprieto mis labios con terquedad. ¿Pero qué coño se cree? ¿Qué coño sabe de él? Seguramente ese es un chisme de su refinado círculo de amigos snobs. Como se atreve a difamar su nombre así sin más.


    Tuerzo el gesto asqueada.


    — ¿Qué carajos te pasa? Estás muy rebelde. Tú no eres así—increpa el Dr.


    ¿Que no soy rebelde? Le sorprendería lo rebelde que puedo ser. Bueno, tal vez no lo sepa ya que siempre evité enfrentármele esperando su aprobación, y es que estaba tan asustada de que me abandonara que me aterraba ser yo misma. Pero ahorita mismo, me importa una mierda lo que diga.


    Suena el teléfono y contesto


    —Hola.


    —Hola. Estoy afuera. ¿Estás bien?—dice Sebasthian evidentemente preocupado por mi tono.


    —Sí. Espérame afuera, enseguida salgo—cuelgo.


    —¿Es ese majadero?—exclama mi padrino.


    ¿Por qué siente esa animadversión por él?


    — ¿Sí, por qué?—levanto mi barbilla desafiante.


    Se queda un momento atónito por mi respuesta pero luego explota.


    —¿Te gusta ese imbécil? ¡Dios, Clarissa usa la cabeza!— levanta los brazos al aire en señal de frustración.


    —Bueno, tengo un compromiso—salgo recogiendo mi bolso con mi padrino pisándome los talones—. Podemos continuar esta conversación luego... —veo su semblante está tan furibundo como yo —...o tal vez no.


    Mi padrino me observa perplejo.


    Al salir a la calle no veo su auto. Una moto esta aparcada frente a mí y el piloto se quita el casco, es Sebasthian. Ahora más que nunca parece un chico malo con esa chaqueta de cuero negra, la camiseta blanca, jeans y esa sonrisa ladeada. Instantáneamente la ira que sentía es reemplazada por una sensación mucho más que agradable.


    —Hola—me dice.


    Le sonrío como una niña.


    Como una niña abrazada a su tarro de caramelos.


    Y se los quiere comer...


    —Hola—me acerco a él, deslizo mis dedos por la potente máquina, estoy curiosa, nunca había visto de cerca una moto así y menos montarla. Además, no me lo imaginé con una de estas, se ve que es muy costosa. Chico malo-narco-mujeriego. Sacudo la cabeza alejando esos perturbadores pensamientos. Más que nada he anhelado verlo y esa necesidad tan imperiosa se sobrepone a todo lo demás.


    —Nunca me he montado en una de estas—admito.


    —Bueno, solo tienes que agarrarte fuerte, y confiar en mí—su mirada es significativa, como si estuviera hablando de algo más. Tomo el casco que me tiende y me monto tras de él, haciendo exactamente lo que me pidió.


    La imagen de mi padrino me fulmina desde el umbral empequeñeciéndose mientras nos alejamos.


    ****


    Ya en el bar, sentada frente a Sebasthian, las palabras de mi padrino hacen eco en mi cabeza.


    —¿Estás relacionado con un narco?—rompo de repente sin ton ni son.


    Parece realmente sorprendido.


    —Sí, pero no como piensas—admite con recelo.


    Me incorporo en el asiento. Ha captado mi atención


    —Era el esposo de una prima. Hace dos años, más o menos, tuvimos que engrasarle la mano para que le dejara tranquila y se fuera del país—Se encoge de hombros como si sobornar a un narco fuera cosa de todos los días—. De alguna forma se coló la noticia, y bueno, los medios de comunicación la han tergiversado. Seguramente también apoyados por mis oponentes. Gajes del oficio, tú sabes.


    No, no sé


    Así que mi padrino sí tenía razón después de todo. Está relacionado. Mis dedos juguetean con mi trenza mientras sopeso mis sentimientos acerca de lo que me acaba de decir.


    —En mi línea de trabajo es necesario conocer todo tipo de gente, no sabes en qué momento puedes necesitarle. Además, tengo todo tipo de contactos. Te sorprenderías. Conozco gente, es lo que hago. La vida política no es blanco y negro, Clarissa. No quiero que te involucres en eso, solo concéntrate en mí. Lo demás es irrelevante. —su tono cada vez más seco.


    — ¿Y crees que yo puedo obviar ese detalle?—levanto una ceja.


    —Sí, me gustaría que lo hicieras—dice muy serio.


    —Eres bastante cínico.


    —A la medida tuya.


    —No estoy jugando; es en serio.


    Suspira


    Se soba el entrecejo en señal de frustración.


    —¿Sabes? Es atosigante que la gente siempre se haga ideas absurdas sobre mí. Me animaría mucho que tú no lo hicieras. Hoy fue un día bastante difícil, la verdad—se le ve agobiado.


    Bueno si estaba tan agobiado para qué me invitó a salir en primer lugar.


    —Bueno.


    Mis ojos vagan por el local. El bar es un ambiente joven y casual decorado con letreros vintage de los años 50 y 60, lámparas Tiffany y mesas de madera. La iluminación es suave, a media luz.


    —Bienvenidos a nuestra noche de karaoke —dice un chico que trabaja en el local, está hablando por un micrófono, desde una pequeña tarima—. Invitamos a todos aquellos cantantes de corazón que vengan a deleitarnos con sus voces. Tenemos una variada selección de canciones para todos los gustos—casi inmediatamente se levanta una chica muerta de la risa y trastabillando un poco, debe haber bebido mucho. Comienza a cantar “La vida loca” de Ricky Martin, de manera muy desentonada y exagerada. Sus amigos la aúpan.


    Miro a Sebasthian de reojo mientras tomo un trago de mi perfecta y helada cerveza. Quizá debería animarle un poco. Yo también puedo ser encantadora cuando quiero.


    — ¿Te gusta el karaoke?—le pregunto a Sebasthian para cambiar la atmosfera


    —No. Tengo dos oídos izquierdos ¿y a ti?


    —Bueno, podría intentarlo—finjo inocencia y me deslizo coquetamente del asiento.


    Su mirada oscura sobre mí mientras se muerde el labio.


    Esto va a ser divertido.


    Se reclina en su silla, con los brazos cruzados y una sonrisa bufona. Y yo ya estoy en el pequeño escenario escogiendo la melodía que me va acompañar. Elijo una canción divertida para animar al acongojado diputado.


    —Demos un aplauso a la encantadora Laura—se escuchan unos pocos aplausos para despedir a la desatinada intérprete de la "vida loca".


    Acto siguiente tengo el micrófono en mi mano y comienzo a interpretar “Solo se vive una vez” de Azúcar Moreno, como es una canción que conozco bien no es necesario ver la letras flotantes en la pantalla y puedo inyectarle más sentimiento y ánimo, mientras disfruto de ver la hermosa faz de Sebasthian entre sorprendido y fascinado.


    ¡Caíste!


    La gente me acompaña con las palmas, y al finalizar—como era de esperar—me da una ovación de pie; hago una reverencia exageradamente ceremoniosa para poner la nota cómica.


    Sebasthian sale a mi encuentro llevándome de la mano a nuestra mesa, cuando llegamos allá, me toma en sus brazos.


    —Estoy impresionado.


    —Tomé clases de canto. ¿Estás más animado?


    —Claro que sí—sonríe.


    Luego me besa tomando mi cara con sus grandes manos.


    —Estaba encantado viéndote. Eres la más bella sirena—susurra en mis labios.


    Nos sentamos y de inmediato nos traen las entradas. Nunca antes había probado los deditos de mozarela. Son muy ricos, solo que dejan los dedos grasosos. Justo cuando pienso que sería buena idea ir al tocador a lavarme bien las manos, Sebasthian toma mi mano derecha y comienza a chupar mis dedos uno a uno sin dejar de mirarme, con ardor. Llevándose la grasa con su tibia boca y francamente también mi raciocinio.


    ¡Dios!... Llamen a los bomberos


    —Este... me dijiste que tenías hermanos—comento como para evitar la combustión espontánea.


    Estamos en un lugar público, por Dios.


    —Sí,—me sonríe con los ojos. Enlaza su mano a la mía depositándola en la mesa—dos hermanos mayores, soy el más chico—hace un mohín que me hace reír.


    Que adorable.


    —Así, que eres el consentido.


    —Me temo que sí.


    —¿Y tú?


    —No, no soy la consentida—...de nadie—cuéntame de ellos.


    —Bruno lleva las empresas de la familia. Celeste mi hermana, es trabajadora social. Está muy inmersa en eso, sobre todo en lo que se refiere a los niños huérfanos. Se encarga del departamento social de nuestra empresa y es muy buena en eso. Además están mis sobrinos los mellizos: Bryan y Benji. Tienen 5 años.


    —Y tú no trabajas en la empresa.


    —No, no me llama la atención la vida empresarial. Aunque sí tengo mis acciones e inversiones. Sé cómo se trabaja. La verdad es, que me gusta más la política. Me gusta más la refriega, la gente. Creo que se puede hacer una gran diferencia en un cargo público. Mi familia siempre quiso que me interesara en las empresas pero creo que soy más de calle que de oficina—dice con un brillo en sus ojos, se nota que le apasiona lo que hace.


    —Escuché que vas a postularte a otro cargo.


    —Puede—dice y por su lenguaje corporal sé que no quiere hablar de eso.


    —Me tienes intrigada. Dímelo


    Niega con la cabeza


    —No bebé. Las paredes tienen oídos. Nunca se sabe quién está viendo y escuchando.


    ****


    Más tarde me encuentro buscando las llaves en mi bolso. Hemos llegado a mi apartamento después de nuestra maravillosa segunda cita. Entre risas y chistes llegamos al umbral. Cuando voy a insertar la llave en la cerradura algo me sobresalta.


    La puerta está abierta. Han forzado la entrada.


    Quedo paralizada.


    —¿Qué pasa?


    —Está... abierto—susurro.


    Rápidamente se pone delante de mí y saca un arma. ¿Cómo?


    —Quédate aquí—ordena mientras se va adentrando sigilosamente en mi apartamento.


    Al cabo de unos minutos sale y se enfunda el arma atrás, por la espalda.


    —Te vienes conmigo a mi apartamento—me dice sin preguntar—coge lo que necesites.


    —Ok—la verdad no podría quedarme sola hoy. No después de lo que ha pasado.


    Entro a mi cuarto, rebusco en la ropa y la meto toda rápidamente en mi bolso. Me dirijo al baño en búsqueda del cepillo de dientes. Quedo tiesa. Escrito con labial en el espejo hay un mensaje; la letra profundamente perturbada, rota, desquebrajada. La delineo automáticamente en el aire, con mis dedos temblorosos sigo el camino carmín.


    "NO PIENSES DEJARME"


    Un escalofrío recorre mi cuerpo. Alguien va por mí. Un acosador se ha antojado de mí. ¿Quién será? Deberé ponerme a analizar muy bien quien lo haría de las personas que conozco o será un desconocido que anda merodeando por allí, vigilándome, siguiéndome. Tiemblo. Le saco una foto con mi celular. (En un momento de absoluta lucidez) Luego podré analizar la retorcida caligrafía... Luego... cuando tenga la cabeza fría.


    Salgo como una bala del cuarto.


    Cuando vamos saliendo viene llegando un hombre macizo, moreno, corte muy bajo tipo militar. Lleva un maletín. No sé por qué pero me parece como un perro de ataque.


    —Gracias por venir.


    —Seguro, Sr. Petroni


    —Clarissa, él es López, de mi seguridad personal .Él va a ayudarnos a averiguar qué pasó, y no te preocupes por tus cosas ya he llamado para que vengan a arreglar la cerradura.


    —Oh.


    —Quiero que hagas un informe completo y me lo envíes esta noche—dirigiéndose al tipo, que ahora se agacha observando detenidamente la cerradura, abre el maletín, saca una pequeña brocha con un polvo blanco y empieza a empolvarla.


    —Haz tu magia—le dice, pero el tipo esta absorto en su trabajo—.Vámonos—entrelaza sus dedos con los míos y me lleva dando largas zancadas.


    ****


    El viaje en moto ha sido rápido y emocionante. Ya estamos en el este de Caracas, en una serie de apartamentos de la High ubicados en San Bernardino. Me mareo solo de ver el edificio. Vamos en silencio en el ascensor hasta llegar al Penthouse, que por supuesto, es donde vive el sexy diputado.


    —Bienvenida—dice Sebasthian al abrirme las puertas de su casa.


    Es muy masculina y formal. Lo primero que impacta es el gran sofá en forma de L con tapizado de cuero negro. Lo segundo que impacta es la vista panorámica de Caracas.


    —Esta es la habitación de huéspedes, te puedes quedar aquí el tiempo que quieras. Hay toallas limpias y sábanas.


    Asiento sin poder articular palabra alguna la ansiedad me está consumiendo desde que llegué a su casa.


    —Puedes poner tus cosas aquí—dice señalándome una mesita auxiliar—. Estás muy nerviosa—toma mi rostro entre sus manos para que le mire—. Aquí no va a pasar nada que tú no quieras...lo sabes ¿verdad?


    —Si—musito encontrándome de inmediato en el dilema.


    Coloco el bolso sobre la mesa y mientras me inclino él se acerca por detrás y clava sus grandes manos en mis caderas adhiriéndose a mí. Su sexo en mi trasero.


    Susurra en mi oído:


    —La verdad Issa...me muero por hacerte el amor...pero solo si tú lo deseas—un cosquilleo me recorre el cuerpo.


    Doy un respingo.


    ¡Ay Dios!


    Siento que mi corazón se desboca contra el pecho.


    Me suelta y cuando me volteo ya está en la puerta.


    —Te dejo para que te acomodes. Estás en tu casa—me regala una amplia sonrisa. Cierra la puerta al salir.


    Me quedo un rato digiriendo lo que acaba de pasar.


    Cuando me estoy duchando es que caigo en cuenta de que estoy en el apartamento de Sebasthian. Un hombre al que apenas conozco pero que me atrae endemoniadamente. Me he metido en la boca del lobo yo solita y por mi propio pie. ¡Al carajo!, ¿Adónde más iba a ir? Me enjabono diligentemente el cuerpo y trato de relajarme bajo el chorro. Mmm, el agua está deliciosa. Salgo, me seco bien el cabello y lo peino. Es una larga cascada castaña que llega hasta mi busto. Me gusta mucho cepillármelo, lo abrillanta, lo alisa y me permite pensar; he decidido dejármelo crecer hasta la cintura. Rebusco en el bolso la crema, y me embadurno el cuerpo y el rostro con la misma. Me encanta untarme de crema antes de dormir, me relaja y también es como una especie de terapia propia, ya que mi cuerpo no está para nada acostumbrado a las caricias. Hago una nota mental de inscribirme en una sesión de masajes relajantes, será un paso más para la aceptación del mismo. Decido llamar a Cata para decirle lo del apartamento pero me coge la contestadora; le dejo un mensaje advirtiéndole de que no se acerque por allá y que yo le avisaré. Hoy se quedó en la casa hogar, le encantan los niños y siempre ayuda. A diferencia de mí que no podía esperar para salir de allá cual corcho disparado de una botella. Sonrío al pensar en mi dulce amiga es toda una tontita romántica, pareciera que hubiera vivido rodeada de toda clase de mimos. Como engañan las apariencias. Ella como yo sabe lo que es el abandono, pero su temperamento afable la lleva a buscar siempre el lado alegre de la vida. Bueno, aparentemente. Aunque sospecho para mis adentros que su subconsciente le traiciona, sobre todo cuando se trata de hombres. Sí, insiste en buscar relaciones amorosas caprichosamente, pasando de un hombre equivocado a otro. He pensado—sin decírselo por supuesto—que anda en busca de esa figura paterna etérea, sin conseguirlo, después de todo, con qué lo compararía. Me enfundo en mis bragas y pijama azul cielo. Me gusta el azul (como a la mayoría de la gente) resulta relajante.


    Bueno, estoy lista. Recojo mis cosas, las meto en el bolso y decido guardarlo dentro del armario.


    Tocan la puerta. Al abrirla me encuentro con un Sebasthian recién duchado y también en pijamas. Tienes unos brazos musculosos y largos e inmediatamente me imagino envuelta en ellos.


    —Hola—sonríe con timidez. Se ve absolutamente adorable—. Pensé que te apetecería comer algo—trae una bandeja con palmitos, aceitunas negras y cuadritos de queso —y un poco de vino. ¿Qué me dices?—su voz una caricia.


    —Menudo anfitrión—sonrío burlona imaginándome que puede estar motivando tantas atenciones por su parte. Tomo una copa. Bueno… ya que estoy aquí...Le hago un gesto de que pase. El vino está buenísimo.


    Coloca la bandeja en la mesa auxiliar pequeña donde antes estaba mi bolso y me hace un ademán de que me siente, él hace lo mismo.


    — ¿Cómo te sientes Issa?—me toma la mano.


    —Bien.


    —Lo digo por lo de tu apartamento, bebé.


    Me encanta que me hable así.


    —Un poco nerviosa.


    —No quiero que vuelvas hasta que averigüemos qué pasó.


    Me desconcierta su preocupación.


    Me llevo una aceituna a la boca.


    —No veo por qué tienes que preocuparte por mí, Sebasthian.


    —¿Es que no es obvio?—parece algo irritado.


    Me encojo de hombros indiferente. Tal vez sea tan paternalista con todas sus conquistas.


    Sí, eso debe ser.


    Se levanta. Sin mediar palabra tira de mí y me pega a él. Con una mano en mi cabeza y otra en mi espalda se apodera de mi boca. Saboreo el vino que el saboreó ahondado en un beso más y más profundo. Sus manos incendiarias suben y bajan por mi cuerpo explorándolo y encendiéndolo a su paso.


    —Me tienes fascinado bebé…Oh...me gustas tanto...Clarissa—me susurra.


    Sus labios comienzan a pasearse ociosos desde mi boca hasta la oreja donde chupan el lóbulo. Ronroneo. Me abrazo a su cuello abandonada a sus atenciones. Acaricia mis pechos sobre la fina tela de mi blusa, acunándolos con sus grandes manos, y apretando dulcemente mis pezones. Mi cuerpo se atrae más al suyo. Estoy jadeando.


    —He soñado con hacer esto...—va desabotonando mi blusa. Nos miramos embriagados de deseo. Suspira al ver mi pechos erguidos y desliza mi blusa por los hombros. Ahora estoy desnuda de la cintura para arriba y húmeda de la cintura para abajo.


    —Hermosos—dice fascinado mientras baja y toma un pezón con su boca. Aagg...Que delicia. Relámpagos de placer llegan a mi entrepierna. La sangre hierve en mis venas. Juguetea con mis pezones y su húmedo y tibio aliento me trastoca.


    —Ah.


    Gimo.


    —Siéntelo, bebé—muerde suavemente un pezón. Grito.


    —Tienes una piel muy suave—desliza sus nudillos desde la hendidura del cuello, mis pechos, hasta llegar a la cinturilla de mi pantalones. Lo miro extasiada mientras desliza dos dedos a ambos lados del borde de los pantalones y los va bajando con todo y bragas, mientras besa, lame y mordisquea mi piel. Me siento en llamas.


    De rodillas acaricia mi clítoris suavemente con su lengua retorciéndola y retorciéndola a su antojo, mientras agarra mi trasero abriéndome más para ahondar en ese beso tan íntimo, erótico y enloquecedor. Eso se siente...Guau...tiemblo.


    —Eres deliciosa.


    —Ahggg—me arqueo.


    —¿Te gusta, bebé?—mis caderas comienzan a contonearse por cuenta propia.


    —Oh sí.


    —Dímelo.


    —Me encanta—apenas reconozco mi voz poseída por el deseo.


    Continúa su asalto lascivo y yo me siento en una montaña rusa, estoy a punto de caer y... y caigo...caigo...Oh...oh... caigo en un abismo cegador. De inmediato me toma y me deposita en la cama. Aun temblando me abre las piernas se desliza entre ellas.


    Cuando abro los ojos me está observando, embelesado suspendido sobre mí, apoyado en sus codos. Sus pulgares acarician mis mejillas.


    —Eres hermosa—jadea.


    Se incorpora, se coloca un condón con la rapidez de un rayo y comienza a penetrarme lentamente.


    Algo se desgarra en mi interior. Cierro los ojos y me abro más, disfrutando la sensación de tenerle dentro de mí.


    —Estás muy apretada... me gusta, me gusta mucho—susurra jadeando, luego establece un ritmo dentro-fuera-dentro-fuera. Estoy colmada como nunca. Se va acelerando. Somos puro jadeos y gemidos acelerados. Más y más rápido. ...Oh... Otra vez me invade esa sensación tensa y desgarradora. Sebasthian se estremece y cae sobre mí...


    Estamos recostados en la cama, uno al lado del otro, aún desnudos. Él me observa pensativo, parece que está rumiando una idea desagradable. Creo que nunca le había visto tan serio.


    — ¿Qué pasa?—le pregunto abrazando la almohada, estoy boca abajo y él está de lado apoyado sobre su codo.


    —No me dijiste que eras virgen—su tono es acusatorio.


    Niego con la cabeza. No pensé que se daría cuenta.


    —Creo que a estas alturas puedo darme cuenta cuando me cojo a una virgen—masculle.


    Suspiro.


    —¿Qué diferencia hace?—me encojo de hombros.


    —Mucha


    —Para mí, no.


    —¿Ah sí? Eres bastante cínica, la verdad—sacude la cabeza entre perplejo e irritado.


    —Bueno, ya no puedes hacer nada—me mofo.


    —Dímelo.


    —Que.


    — ¿Por qué me lo ocultaste Clarissa?


    —Por qué tanta ceremonia. Tampoco me estaba guardando para el altar ni mucho menos. Yo...—de repente me intimida, su mirada es muy intensa—no estoy segura de creerme toda esa basura romántica.—termino un tanto cortada.


    El hace una mueca y tensa la mandíbula. Sus ojos brillan con furia.


    —Así que esto es solo sexo—pronuncia lentamente y con cuidado cada palabra haciendo énfasis en la última.


    ¿Por qué se ve tan molesto?


    Sin preámbulo se levanta, se pone su pijama y sale como una bala, azotando la puerta al salir.


    ¿Pero qué coño acaba de pasar?


    Me quedo mirando la puerta con el corazón en la boca, y sin comprender, que demonios se le habrá metido a Sebasthian para que reaccionara así...


    Estoy intranquila, no puedo dormir, ya hace una hora que salió Sebasthian como una fiera y todavía me confunde su reacción. Me he comido algunos quesitos, aceitunas y palmitos. He probado el vino, pero principalmente tengo mucha sed. Mi boca está seca. Quiero agua. Con mucho cuidado de no hacer ruido abro la puerta para aventurarme a la cocina en su busca. Voy prácticamente de puntillas y hago el recorrido pero me percato de que él sigue despierto y está en lo que creo que es su estudio leyendo unos papeles, absorto. Llego a la nevera y busco el agua. Lleno el vaso y cuando me dispongo a beberlo me pego el susto de mi vida, Sebasthian está al frente mío.


    ¿Cómo?


    —Hola, tenía sed— digo a modo de explicación por estar rondando a estas horas por su casa.


    —Estás en tu casa, toma lo que quieras ¿quieres comer algo?—dice el perfecto anfitrión.


    —Solo agua.


    Intimidada por su presencia, vacío el contenido en mi boca y coloco el vaso en el mostrador, ansiosa por irme al cuarto.


    Me observa pensativo y toma mis manos anudándolas a mi espalda y acercándome más a él.


    —Lo siento—susurra. Sus ojos anclados en los míos.


    —¿Por qué?—mi voz tan suave como la suya.


    —Por mi arrebato. Es solo que de haber sabido que... Bueno, me tomó por sorpresa.


    Se refiere a mi virginidad seguramente.


    —Entiendo...


    ¡Estamos en el 2015, por Dios! Además, nunca he sido partidaria del romanticismo victoriano. En líneas generales, no soy una fanática del romanticismo, francamente quién tiene tiempo para perder en esas pendejadas.


    


    — ¿Estabas trabajando?


    —Sí, debo analizar algunas propuestas de leyes, he de leer mucho, a veces suelo hacerlo por las noches.


    —Ah.


    Resigue con su dedo índice la línea de mi labio.


    —Y... ¿cómo te sientes?


    ¿Se refiere a lo de mi apartamento?...Por la mirada creo que no.


    —Bien.


    Rueda sus nudillos suavemente por el contorno de mi barbilla. Cierro los ojos ante esa sedosa caricia. Mi rostro busca su contacto, invitándole a más. Con la otra mano me tiene anudada a él todavía, mis manos prisioneras tras mi espalda.


    Abro los ojos y le observo fascinada mientras con sutileza explora con sus dedos mis labios y mejillas. Estoy bajo su encantamiento. Frota el lóbulo de mi oreja. Sus ojos obscurecidos. Sus labios descienden sobre los míos, anhelantes y entreabiertos. Comienza a besarme profundamente poseyendo mi boca por completo. Me dejo estar en ese beso. Se detiene mi mente y mi mundo y solo estoy inmersa en ese beso. Podría vivir en él.


    Sebasthian comienza a acariciar mi sexo con el suyo presionando con suavidad, siento el roce de la telas y su duro miembro pugnando por atravesarlas. Una tormenta eléctrica en mi entrepierna.


    Estoy caliente y anhelante ese contacto es.... me estoy mareando...


    Gimo.


    —¿Otra vez Clarissa?... ¿Te gustaría hacerlo otra vez?— su voz es ronca y seductora.


    —Sí—confieso en un jadeo.


    Me voltea.


    —Agárrate del mesón.


    Pasea sus manos por mi cuerpo y metiéndolas por debajo de mi pijama, acuna mis senos. Ellos le dan la bienvenida irguiéndose. Él jadea, satisfecho. Siento su aliento y calor tras de mí. Juguetea con mis pezones a su antojo provocándome toda clase de hormigueos y corrientazos. Mmm...No tenía idea...


    Baja sus hábiles manos y hace círculos sobre mi sexo mientras mordisquea y besa mi cuello.


    —Ahh...


    Está pegado detrás de mí. Siento su calor abrasador. Con una lentitud pasmosa baja mis pantalones y bragas besando mi trasero en su descenso. Su boca es tibia y húmeda y ese contacto le echa más leña al fuego que arde en mi vientre.


    —Esto lo voy a saborear... voy a saborearte toda, Clarissa—sus manos paseándose por mis muslos y trasero —muy lentamente...—Siento que entra en mí con suavidad y lentitud.


    Soy yo quien lo saboreo por completo, cada milímetro de su virilidad, acariciándome hasta lo más dulce de mi ser. Y seguimos en ese ritmo agónicamente lento, profundo y delicioso. Una mano en mi cadera y la otra rozando mi clítoris inflamado. Me aferro con fuerza al mesón.


    —Eres el cielo nena—jadea.


    —Sebasthian—su nombre es un largo gemido que escapa de mis labios —Oh...Sebasthian…


    —Clarissa.


    Y al oírlo jadear mi nombre me culmino y siento su palpitante miembro dentro de mi llenándome toda.


    — ¿Te gustó?


    —Mmm… eso fue...—me faltan las palabras.


    —Bien—me desabrocha la blusa y la desliza hasta que cae al suelo. Admira mi busto—. Mejor así—me da un besito en cada pezón—. Ven vamos a la cama.


    Me lleva de la mano hasta su habitación, ambos completamente desnudos.


    —Quiero que duermas conmigo—señala la cama.


    Nunca he dormido con un hombre antes. Obviamente. Bueno, tampoco había tenido sexo así que...


    —¿Te parece bien?


    —Bueno.


    —Hace tanto que no comparto mi cama con nadie, Clarissa—me dice al oído y deposita un beso justo ahí.


    ¿Qué significa eso? ¿Por qué me miente ahora que consiguió lo que quería? ¡Que disparate! Ni que fuera célibe. Seguramente habrá traído a más de una de sus modelos pechugonas a retozar en su cama. ¿Por quién me toma?


    Aparta las sábanas.


    —Recuéstate—lo hago y él se acuesta al frente mío arropándonos a ambos. Apaga la luz de la lámpara y me hala hacia él tomándome de la cintura, mete su pierna entre las mías, mi cabeza descansa sobre su brazo mientras con la otra mano se dedica a acariciar mi melena y de vez en cuando se entretiene enrollando mechones de mi cabello llevándoselos a la cara e inhalándolos. Es curioso, resulta muy tranquilizante, y me voy sintiendo adormecida. Parece que compartir la cama con un hombre resulta agradable...


    Realmente agradable... ¿o acaso será dormir con Sebasthian?


    —Me gusta tu olor...me gustas toda...me gusta tenerte aquí... toda mía—susurra y es como un arrullo que me va llevando a los brazos de Morfeo.
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    “Quiero pero no quiero"


    —¿Siempre llevas un arma?—Le pregunto a Sebasthian ya dispuesta en el sitio donde debo empuñar el arma, ha insistido en traerme a un polígono de tiros en las afueras de Caracas.


    —Solo cuando no tengo escolta. Mi trabajo es peligroso.


    —Ah...Sebasthian, no creo que esto sea necesario.


    —Lo es, cariño, quiero que estés segura. Además será divertido.


    ¿De dónde voy a sacar yo un arma? y acaso ¿sería capaz de disparar dado el caso? No creo tener estómago para eso, la verdad. Pero cuando recuerdo mi apartamento y el jodido mensaje, me recorre un escalofrío.


    — ¿Qué pasa?


    —Pensaba en quién me estará acosando.


    —Issa, a veces es quien menos te imaginas.


    —¿Te ha pasado?


    —Un par de veces.


    Claro, se referirá al acoso de modelos pechugonas, por supuesto. ¿O no?


    —En mi carrera eso es el pan de cada día. Toma.


    Coloca el arma en mis manos, es pesada, dura y fría. Estoy nerviosa. Temo que se me dispare solo con tomarla.


    —Tranquila, esta arma tiene el seguro puesto, ¿ves?—señala el mismo—. Debes tomarla con seguridad así, a esta altura—toma posición tras de mí guiando mi brazo para apuntar al blanco.


    —Necesitas practicar mucho... me encantaría traerte cada tanto...lo pondré en mi agenda, si te parece—susurra en mi oído pegado a mí y siento un escalofrío recorrerme entera.


    —Ok— ¿cómo podría negarme?


    Caminamos de la mano, después de la práctica de tiro, y se siente muy bien. Sus dedos largos enlazados con los míos encajan a la perfección, me agrada su calidez. La brisa fresca de la noche se cuela por las ramas de los árboles arrullándonos en nuestro trayecto. Estoy muy cómoda.


    —Te googleé—le confieso.


    —¿Ah sí? Bueno, soy una figura pública, Clarissa. De mí se dicen muchas cosas, no todas son ciertas. Además, me he dado cuenta que no le caigo bien a tu padrino.


    —Dice que no debo confiar en ti—le dedico una mirada significativa.


    —¿Y qué crees tú?


    —Si el río suena piedras trae—tarareo provocándole.


    Resopla.


    —Me molesta que me digas eso. No creo darte razones para desconfiar.


    —...Todo un conquistador—susurro sarcástica.


    —¿En serio? ¿Piensas eso de mí? No creí que sacaras conclusiones a priori.


    —A priori no, en base, a la experiencia. Es evidente que te gusta mucho la compañía femenina.


    Resopla.


    —Soy un hombre soltero, sin ningún tipo de compromiso hasta ahora, ¿qué esperabas?—espeta irritado.


    —Nada—bajo la mirada, sometida.


    Suspiro.


    —¿Nada?...—dice pensativo—nada—repite—fíjate yo sí espero mucho de ti nena, ¿qué me dices a eso?—aparto mi mirada—. ¿Cuándo confiarás en mí? me das tu cuerpo de buena gana, pero en lo demás, te cierras completamente. No logro descifrarte. Me tienes desconcertado.


    ¿Cómo le explico que no tengo control de mi cuerpo cuando estoy con él? es como si mi carne tuviera hambre de su tacto, de sus caricias. Un hambre que solo él puede saciar, y tan solo, no puedo dominarme. La idea me irrita demasiado.


    Y además ¿qué carajos quiere de mí?


    Detiene la caminata y me toma suavemente por los codos, acercándose más a mí, instintivamente doy un paso atrás.


    —Dime Clarissa ¿qué debo hacer para ganarme tu confianza?


    Otra vez me mira con sus ojos profundos e inquisitivos como queriendo llegar a lo más profundo de mi alma. Me está entrando el nervio. Doy otro paso atrás y él me sigue.


    —No sé a qué te refieres—me voy por las ramas.


    —Quiero que te entregues a mí sin reservas ¿me explico?


    —¿Y eso como para qué Sebasthian?—Rompo—. Tú no me conoces, ni sabes remotamente de dónde vengo.


    Me sonríe con los ojos.


    —Quiero conocerte, cariño. Háblame—dice con suavidad mientras acaricia dulcemente un mechón de mi cabello (como yo suelo hacerlo). Me derrito de inmediato—. ¿Estás asustada? ¿Es eso?—su voz y sus ojos son hipnóticos—No temas, bebé. Me gustas demasiado. ¿Es que no lo entiendes?, me tienes completamente seducido como nunca antes. No sería capaz de lastimarte. Dime corazón ¿qué te asusta?


    No, no estoy asustada.


    Estoy aterrada.


    Los sentimientos y sensaciones que estoy experimentando desde que le conocí están haciendo mella en mí. Mi cabeza es un lío, ¿qué quiero de él? ¿qué quiere de mí?, ¿por qué carajos no puedo controlarme? Nunca antes había estado tan expuesta emocionalmente y la verdad es, que quiero salir corriendo. Pero él me tiene prisionera entre su cuerpo y la inmensa ceiba que está a mis espaldas.


    ¿Por qué coño no me deja en paz?


    Estoy como marea revuelta.


    —No me gusta que me presionen, Sebasthian. No estoy acostumbrada a esto. Nunca había tenido una relación con un hombre. Cuando era chica era muy arisca y nadie logró acercarse a mí, y en la universidad me aboqué a mi carrera por completo. No podía perder mi tiempo. Así que, yo no sé lo que es eso.


    Sonríe encantado


    —Yo puedo enseñarte… lo deseo con ansia—me da un pequeño beso en la punta de la nariz—. Vamos a comer y me sigues contando de ti.


    ****


    Sebasthian me llevó a un sencillo bistró, ubicado en las afueras de Caracas, cerca del polígono de tiros. Conversamos mientras comemos. Me doy cuenta de lo bien que la he pasado con él desde que nos conocemos y estos tres días han sido como un sueño para mí.


    —Estás muy risueño—digo.


    —Y por qué no iba a estarlo, por fin te estás abriendo a mí.


    Levanto una ceja.


    —Creí que eso ya había pasado—digo sarcástica.


    —Tú sabes a lo que me refiero.


    —Háblame de ti—inquiero.


    —¿Qué quieres saber?


    —Lo que me quieras contar—encojo los hombros.


    —Creo que para empezar me gustaría aclararte que siempre le pido a una agencia de modelaje una acompañante para mis eventos, con la salvedad de que sea siempre una distinta.


    —¿Ah, sí?—estoy sorprendida. Eso si no me lo esperaba para nada.


    —Sí.


    —¿Y eso por qué?


    —Me gusta ir acompañado, y así es más práctico. Menos expectativas—se encoje de hombros—. Soy un hombre ocupado. No te voy a negar que en algún momento haya tenido sexo con alguna de ellas. Siempre consentido por supuesto.


    —¿Así que te las tiraste?—la idea no me agrada en absoluto.


    —No Clarissa, no soy un conquistador como cree tu padrino. A la única que he acosado es a ti


    —Ah.


    —De todas maneras ya llamé a la agencia para cerrar ese contrato, ya no será necesario.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque ahora me acompañarás tú. Te lo dije: me gustas mucho. Demasiado. De hecho me tienes como loco y quiero que confíes en mí. ¿Me explico?


    Me siento un poco abrumada por su confesión.


    —Pero, cuando te conocí ibas solo.


    —No. Apenas te vi, la despedí. Tenía que conocerte, estabas tan adorable. Y después en el baño...—cierra los ojos como recreándose—quedé alucinado. Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no hacerte el amor allí mismo. La verdad no quería asustarte y tampoco quería cargos por acoso.


    No sé qué decir.


    —Y luego, cuando te pedí que salieras conmigo, estabas muy reacia. Creo que si no hubiera llegado tu amiga ni siquiera me hubieras dado una oportunidad.


    Continúa.


    —Sabes, aún sigues siendo arisca—comenta reflexivo, pero luego, sonríe como un niño—. Que bueno que tu amiga te obligó, con eso se ganó el cielo conmigo, sin duda.


    —Te gusta hablar, verdad.


    —Soy político, bebé.


    ****


    Más tarde en su apartamento.


    —¿Y ahora cómo voy a hacer con ese acosador?—digo preocupada.


    —Bueno, aquí puedes quedarte. Conmigo. Digo, hay mucho espacio en mi apartamento, suficiente comida… yo...—dice como quien no quiere la cosa.


    —¡Por supuesto que no!—salto ¿cómo se le ocurre?


    —¿Por qué no?


    Si... ¿por qué no?


    —Bueno, porque no te conozco.


    —¿En serio?—otra vez divertido a mi costa—. Se me ocurren unas cuantas formas en que podrías conocerme mejor.


    —Además, no quiero importunarte, Sebasthian. Me refiero: eres un hombre joven, soltero...


    —¿Sigues pensando lo mismo que te dijo tu padrino verdad? A pesar de que te lo aclaré.


    —Me refiero, tú tienes tus necesidades y nosotros...


    Nosotros ¿qué somos nosotros? Me inquieta la pregunta. Ni siquiera me atrevo a cuestionarme a mí misma. Estoy un tanto superada por los acontecimientos de los últimos días y mi lógica habitual… bueno ¿adónde carajos se habrá ido?


    —Por eso lo mejor es que te quedes aquí, es lo lógico ¿no te parece?


    ¿Lógico? Me despedí de la lógica desde que le conocí. Eso seguro.


    —Yo voy a estar más tranquilo. Las huellas que hallamos en tu casa no coincidieron con ninguna, estamos en blanco en cuanto a quién puede estar acosándote.


    —O sea, que la persona que me sigue, no tiene antecedentes.


    —No.


    —Quizá es la primera vez que hace eso—reflexiono para mí misma.


    —Yo no me fío de eso.


    —Y podrían tardar en dar con él o ella, quizás semanas, no sé.


    —Quédate. Por mi está bien—sonríe de oreja a oreja.


    —Yo no podría hacer eso Sebasthian. No me parece correcto.


    —¿Y exponerte al peligro sí te parece correcto? No veo cual es el problema.


    —Eso disgustaría mucho a mi padrino—me excuso. La verdad, me vale lo que piense él. Después de todo, su refrán siempre ha sido: <<piensa mal y acertarás>>... y por lo general acierta.


    —Clarissa, eres una mujer adulta ¿qué te pasa? ¿Por qué le das tantas vueltas? Por mí encantado que estés aquí.


    Pero sé que yo sí estaría expuesta, como nunca antes. Como nunca lo he estado. Ya le entregué gustosa la llave de mi cuerpo, pero nada más ¿verdad? Necesito mi espacio.


    —¿Tanto te incomoda la idea de quedarte conmigo?—está consternado.


    —Es que estoy acostumbrada a mi independencia, a mis cosas.


    —Podrías traerlas.


    Le miro ceñuda.


    —Eres insistente ¿eh?


    —Y muy persuasivo—me obsequia una sonrisa lobuna pero como sigo ceñuda él claudica—. Está bien "Srta. Evasivas" será como quieras. Mañana temprano te llevaré. Pero te mantendré vigilada. Es una verdadera lástima. En lo que a ti respecta me encantaría tenerte de manera ilimitada... veremos qué puedo hacer contigo en tan corto tiempo...


    Me atrae hacia él envolviéndome en su abrazo, besándome el cuello...y yo caigo de nuevo en su erótico hechizo...


    

  


  
    Jueves 15 de Enero


    “De patitas en la calle"


    Los hombres que trajo Sebasthian son todos unos manitas, rápidamente montan el sistema de alarma e inspeccionan las entradas, colocando unos pestillos especiales.


    —Sebasthian, no es necesario que te tomes tantas molestias por mí.


    No estoy acostumbrada a tanta atención, creo que hasta me incomoda.


    — ¿Quién dijo que eran molestias? Lo hago encantado de la vida.


    —Hemos asegurado puertas y ventanas, el sistema de alarma avisará si se fuerza alguna entrada—dice uno de los hombres que trajo Sebasthian mientras se retiran.


    —Toma, esto es para ti—me entrega una bolsa y yo frunzo el ceño al ver el contenido—. Gas pimienta y una pistola de descargas eléctricas— me explica.


    —¿No tienes una granada? podría necesitarla—añado sardónica.


    —Espero que no tengas que usarlas, pero necesito saber que puedes defenderte. Clarissa, creo que no puedo ser lo suficiente enfático para decirte, que necesito que lleves esto a todas partes y estés atenta, muy atenta. No se te ocurra apartarte del teléfono—en un tono más dulce ladea la cabeza—. Si quieres me quedo contigo hoy.


    Seguro lo hace solo por mi seguridad.


    —Bueno—digo un poco tímida pero encantada.


    Me estampa un beso.


    —Bien. Entonces nos vemos más tarde, he de ir a trabajar.


    ****


    Decido cambiarme la ropa y opto por una blusa suave de estampado de hojas otoñales sobre fondo blanco, de cuello Mao y mangas cortas, un vaquero y sandalias altas con tacones de aguja. Cojo mi bolso e introduzco las dos armas defensivas—que me dio cierto diputado sobreprotector que conozco íntimamente—no sin antes examinarlas. ¿Por qué se sentirá obligado Sebasthian ocuparse así de mí? Bueno, debo admitir que es halagador.


    Suena el timbre ¿quién será?


    —Srta. Spillman, venimos a escoltarla a su trabajo—dos efectivos de la fuerza policial parados ante mí.


    Escolta policial ¿pero qué diablos? ¿Ni que yo fuera qué?


    «Clarissa yo conozco, gente es lo que hago» Las palabras de Sebasthian se cuelan en mi mente y se ríen de mí. Bueno, pues claro que el sobreprotector diputado conoce a la policía y hace uso indiscriminado de ella. La verdad, si lo pienso bien, no me molesta, me divierte, y el hecho es que me evitan pasar dos horas dentro del tráfico infernal. Podría acostumbrarme a esto...


    ****


    Son la siete y media, ya se ha levantado la noche en Caracas y aún la vida pulula, y continúa enérgica en las afueras de mi apartamento. Sebasthian examina mis escasos retratos dispuestos en la mesita de la sala. Mientras yo termino de finiquitar lo que vendría siendo nuestra cena.


    —Me gustaría conocer a tu familia. ¿Viven en la zona? No me has hablado de ellos—comenta en tono despreocupado.


    Inmediatamente me pongo tensa. Me quedo en silencio un buen rato, minutos que parecen eternos. Esto es un tema escabroso para mí. Yo no tengo una familia, como él la tiene; soy una tabla en blanco. Como siempre que pienso en eso hago una mueca de dolor. Bajo la cabeza.


    — ¿Qué pasa?


    —No tengo una familia—le suelto de repente un poco avergonzada, me volteo para mirarle.


    Me mira perplejo. No se esperaba eso.


    Me explico.


    —Sebasthian, pasé mi vida en un orfanato. Nadie nunca me adoptó—me encojo de hombros—. Por ende no tengo familia.


    Ya está, lo dije, algún día iba a saberlo. Me resulta imposible seguir evadiendo ese tema con él, considerando, lo lejos que hemos llegado.


    —Ah. ¿Vives aquí sola?—continúa inspeccionando mi apartamento como si nada, su reacción me destensa un poco.


    —Sí, la mayoría del tiempo, a veces viene Cata a hacerme compañía.


    —Hoy te la hago yo—dice satisfecho—. Tranquila, no te pierdes de gran cosa. ¿Puedo poner algo de música?


    —Claro,—me contenta que cambie de tema—me gustaría mucho.


    Enciende el equipo y coloca la lista de reproducción automática, pronto suena la canción del grupo Camila "Bésame", se me acerca por detrás y nos mecemos al ritmo de la canción. Me voltea y me besa larga e intensamente mientras nos lleva al sofá, donde me tiende con cuidado, él sobre mí. Bésame así sin compasión dice la canción y así lo hace él. Yo respondo en forma. Nuestras lenguas se reclaman y yo le aprieto contra mí colocando las manos abiertas en su espalda. Me gusta su calidez. Sus manos me recorren estrujándome y apretándome...Se siente tan bien su cuerpo contra el mío, sus manos, su boca...muero lento.


    —Me gusta tocarte—susurra en mi oreja mientras la lame. Gimo. Sin dejar de asaltar mi boca desabrocha mi vaquero, e introduce la mano, y comienza a acariciarme justo ahí, en mi sexo...me siento indefensa emparedada, entre él y el sofá, poseyéndome despiadadamente con su lengua y sus dedos... Soy pura contorsiones y gemidos...


    —¡Ay!—grito.


    Retira la mano de su asalto lascivo.


    —No,—me quejo—por favor.


    Él se desabrocha el vaquero y se baja el cierre.


    —Tócame—lleva mi mano a su sexo sobre sus pantalones.


    Entiendo, quiere que le corresponda. Bueno... comienzo acariciarlo al principio un poco vacilante, pero me tiene tan jodidamente caliente, y esa mirada...


    Sebasthian cierra los ojos disfrutando de mi contacto. Y estoy alucinada viéndole, es tan sensual, su boca entreabierta. Ahora quiero volverle loco. Me vuelvo más osada y meto mi mano dentro de su bóxer y siento su miembro duro, carnoso y caliente. Lo tomo con fuerza y subo y bajo a mi antojo. El comienza de nuevo a penetrarme con sus dedos, mientras nos besamos. Y esto es jodidamente erótico. Estamos vestidos, follándonos con las manos, como unos putos adolescentes.


    —Así... Lo haces bien bebé...—dice él con respiración alterada.


    —Ay... Dios—gimo y lloriqueo ante su implacable ritmo.


    —Si Clarissa sii...ah...—jadea descontrolado.


    Toda la sangre arde caliente en mi entrepierna. Siento que todo razonamiento y juicio se escapa de mi mente, dejándome completamente en blanco. Mi pelvis busca con vehemencia su íntimo contacto manual. Igualmente mantengo mi agarre en su miembro caliente, sus jadeos en mi oído me están enloqueciendo. Adoro excitarle tanto...


    Sin previo aviso retira su mano de mí y hala mis vaqueros y bragas con premura, estos quedan colgando de uno de mis tobillos. Me posiciona con cuidado hasta que quedo de rodillas, con mi torso reposando sobre el sofá. A los pocos segundos lo siento detrás, entrando en mí. Cierro los ojos ante esa tan anhelada intrusión, mi sexo le aprieta dándole la bienvenida, deseo grabar en mi cuerpo esa deliciosa sensación.


    —Mmm...Que delicia...esto es el cielo, bebé...—exclama él con voz alterada.


    Sus embistes, al principio suaves y considerados, pronto se vuelven, salvajes y desenfrenados, despertando mi lado primitivo que aúlla ante los mullidos cojines del sofá. Aprieta su agarre en mis hombros y lo siento a profundidad. Pronto llego a mi liberación y termino anulada y temblorosa. Él se deja ir...


    Estamos en el piso con la espalda recostada en el sofá, apretujados los dos, después de nuestro encuentro carnal. El me saborea con sus penetrantes ojos azules.


    —¿Qué pasa?


    —Tienes unos hermosos ojos y unos labios deliciosos. En verdad me gusta todo de ti…—acaricia mi pierna que descansa en su cadera—y tu piel que suave es, podría pasarme el día acariciándote.


    No sé qué se dice en estos casos, pero me encanta gustarle. Lo cierto es, que nunca me había sentido tan cómoda con un hombre, hasta ahora. Realmente estoy sor-prendida de mí misma.


    —¿Quieres comer algo?—le pregunto.


    —Mmm...Ahora sí—dice pícaro.


    —Vamos—me acomodo los vaqueros y le guío a la mesa.


    He preparado tostadas con un revoltillo de calabacines.


    —Está rico ¿te gusta cocinar?


    —Lo normal.


    —No te gusta... bueno, yo te cocinaré, entonces.


    —¿A ti te gusta?—estoy sorprendida, un hombre como él, ¿cocinando?…


    Ríe.


    —Sí y sé hacerlo, pero no para todo el mundo. Cuéntame sobre ese padrino tuyo.


    — ¿Qué quieres que te diga?


    —Bueno, necesito saber que representa para ti. Conocer los detalles de tu relación con él.


    No le entiendo que quiere.


    —¿Y entonces ?


    —No tengo lazos de sangre ni afiliación con él. Me apadrinó porque él quiso, y la verdad, se lo agradezco. Si no fuera por él... pero la gran diferencia Sebasthian es que, él no era mi padre. Me dio lo que necesitaba para mi educación: ropa, libros, comida. Solo le veía esporádicamente para darle cuentas de mis notas y comportamiento y era, es, bastante exigente y un tanto arisco a veces. En fin. Los abrazos y las palabras de aliento fueron escazas—Suspiro embargada por esa sensación de soledad tan conocida—. La vida es muy triste cuando no tienes familia, Sebasthian. Cuando no tienes alguien que te quiera tal como eres.


    Me observa atentamente y si no me equivoco conmovido por mi confesión.


    —Ay nena, tener familia tampoco es fácil, créeme. No pienses que todo es miel sobre hojuelas: hermanos jodedores, madres sobreprotectoras y entrometidas abuelas autoritarios. Se manejan muchas expectativas ajenas, a veces es estresante.


    —Pero siempre tendrás un hogar al que acudir cuando lo necesites—estoy afligida.


    Me observa un rato y luego agrega apasionado.


    —Quiero ser tu hogar. Déjame serlo. Yo podría cuidarte y mimarte todo lo que quieras. Serías mi niña consentida—me regala su sonrisa ladeada que le hace ver tan sexy—. Ven, siéntate aquí—palmea sus muslos, y yo divertida y curiosa me siento a horcajadas sobre él, quedando frente a frente.


    Y ahora con qué me saldrá ese hombre...


    —Vamos a mimarte—susurra como si su voz fuera miel tibia sobre mi piel. Toma mi cabeza y juguetea con mis rizos sueltos, mientras esparce pequeños besos en mi cara. Cierro los ojos y me derrito. ¡Ay dios, esto realmente se siente bien!...


    —Mi dulce… dulce Clarissa. —la forma en que pronunció esas palabras...con tanto sentimiento y su tierno contacto, despiertan algo en mí, que sale de lo más profundo de mi oscuridad.


    Trago saliva.


    De repente me invade una tristeza muy grande y las lágrimas contenidas comienzan a salir suavemente. No puedo verlo. Hago gesto de levantarme pero me toma de la cintura más fuerte.


    —No. Tranquila—dice bajito.


    Me besa suave y largo y es como una droga embriagadora que barre mi sensación de angustia. Me pierdo en el beso.


    —Confía en mí, por favor, déjate querer.


    ¿Dejarme querer por Sebasthian? ¿Podría hacerlo? Querer, amar, esas palabras me resultan extrañas e inquietantes. Conozco el cariño fraternal, cómplice y antagónico de otros chicos como yo. El cariño lastimero y comedido de los cuidadores de la casa hogar. Pero siento, que esto que él me pide y reclama, no se parece ni remotamente a lo que he conocido, y como nunca, me encuentro fuera de mi centro. Fuera de mi zona de confort.


    Me falta el aire.


    —Por favor, suéltame—necesito respirar.


    Me zafo de él como puedo.


    —Me gustaría que te fueras, por favor—le suplico con la vista baja.


    Me suelta consternado. Necesito digerir lo que me está pasando. Dentro de mí, un huracán se ha desatado de repente, y no sé cómo manejarme, como sentirme. ¿Qué me está pasando?


    —Nena yo...—me mira con ojos muy abiertos y cejas levantadas.


    —Vete. Quiero estar sola, por favor—no quiero que me vea así. —. Por favor—sueno desesperada.


    —Está bien...está bien...como quieras—su tono es de enorme preocupación.


    El silencio nos envuelve. Ni se atreve a tocarme mientras nos dirigimos a la puerta.


    —Lo siento, no quería asustarte—murmura.


    No le contesto. Tengo un nudo en la garganta que me asfixia. Me mira esperando una respuesta, pero rehúyo.


    —¿Nos vemos mañana?—me pregunta con ansiedad en su voz.


    Asiento sin verle, y antes de que pueda tocarme, le abro la puerta y cruzo los brazos. Siento frío pero viene de dentro.


    ¿De qué estoy huyendo exactamente?


     


    

  


  
    Viernes 16 de Enero


    “Escapo y escapo aún más"


    Hoy es viernes. Ya ha pasado una semana desde que comencé mi trabajo como psicóloga. Eso ha sido algo a lo que me adaptado bien, creo. He tenido algunos pacientes gracias al buen Dr. Spillman. Mario Flores, La Sra. Esther con sus ataques de ansiedad, Pablo Ramírez entre otros... Pero hoy soy yo la que está perturbada. ¿Porqué habré reaccionado así anoche? no es propio de mí llorar como Magdalena. Ese es más bien el estilo de Cata. Qué pena con Sebasthian. Habrá pensado que se me zafó un tornillo. Una loca psicóloga (no sería la primera). ¡Santo dios!, y para colmo, ¡lo eché de mi casa! Creo que debería alejarme un poco de él; mantener la distancia por lo menos por hoy, mientras pongo orden en mis emociones y pensamientos. Desde que le conozco, estoy en una montaña rusa emocional. Sí, necesito orden y tranquilidad. Observo mi celular. ¡Mierda!, ya me ha enviado tres mensajes hoy. Estará preocupado. No sé qué decirle. Pongo mi celular en vibrador y me dispongo a trabajar.


    Paso el día tranquila. Escuchar los problemas de otros y ayudarles a componer sus vidas, me resulta mucho más sencillo, que adentrarme en mis propios líos.


    ****


    Como a las seis de la tarde me encamino a mi auto y me sorprende ver a Sebasthian, de traje y corbata desanudada, que se dirige a mí con paso decidido y si no me equivoco molesto.


    Vino a buscarme.


    —¿Por qué coño no contestas mis mensajes, Clarissa?—dice en un tono de voz engañosamente suave cuando nos encontramos.


    —He estado muy ocupada.


    —¿No tenías ni un puto minuto para responder mi llamada? ¿Qué pretendes, volverme loco?


    —Sebasthian, no me gusta que me hables así— ¿quién se cree que es?


    —¿Y cómo coño quieres que te hable? Me estoy devanando los sesos pensando que pude haberte hecho para que salieras corriendo despavorida.


    Toma una respiración como contando hasta diez. Luego agrega más calmado.


    — ¿Saldrías conmigo esta noche? Tengo un evento.


    —No


    — ¿Por qué no?


    —Quiero estar sola hoy, pero gracias por la invitación. Seguramente, encontrarás alguien que te acompañe.


    Me fulmina con la mirada y tiene los labios muy prietos.


    —Si eso quieres—masculla


    Esto no se trata de lo que quiero Sebasthian. Se trata de que tengo mis límites y ya los sobrepasé contigo. Necesito, como nunca, refugiarme en lo que mejor conozco: mi soledad.


    Sí eso es lo que pasa.


    Luego agrega meloso.


    —Pero sí vas conmigo a lo de mi familia, ¿verdad bebé? Me gustaría mucho que fueras. Así te harás una idea de lo consentido que soy—hace un mohín.


    Sonrío.


    —Creo que se nota.


    Me toma por la cintura


    —Ay Clarissa ¿por qué eres así conmigo?—me besa posesivo y me siento flaquear.


    No. ¡Ya basta!, él no puede tener poder sobre mí. Yo soy dueña de mi cuerpo.


    Punto.


    —Me tienes como un veleta. ¿Te gusta jugar conmigo verdad?—dice él.


    Frunzo el ceño. ¿Jugar con él?, ¿Yo?, ¡qué disparate!


    —Por favor, no vuelvas a dejarme colgado. Comunícate conmigo, ya te he dicho como me siento por ti. Si necesitas tu espacio yo trataré de entenderte pero quiero estar seguro de que estás bien, por favor bebé—yo asiento y el suspira. Toma mi cabeza entre sus manos para que lo vea—. Issa, nunca me había sentido así con nadie...me atraes tanto. ¿Segura que no quieres irte conmigo hoy?


    —Sí.


    —Te lo juro que me provoca esposarte a mi cama para que te dejes de huir de mí.


    —Así que lo que te gusta de mí es mi cuerpo—bromeo.


    Se muerde el labio y levanta las cejas divertido.


    —Entre otras cosas. Pero sí, me encanta tu lindo cuerpecito.


    —Diputado, otra vez usted por aquí.


    Carajo, es la voz exasperada de mi padrino. No le vi venir. ¿Qué habrá escuchado? Siento mis mejilla arder.


    —Dr. Spillman—Sebasthian se voltea y le tiende la mano a forma de saludo.


    —Diputado—toma su mano por cortesía arraigada, apretándole más de lo necesario, aunque creo que estaría más a gusto si pudiera estrellarla contra el rostro de Sebasthian—. ¿A qué debemos el honor de su visita?—dice sardónico.


    —Principalmente para ver a Clarissa.


    Yo tiesa cual estatua no digo ni mu.


    —No sabía que eran amigos


    —No. no somos amigos. Estamos saliendo—dice Sebasthian categórico.


    Mi padrino tuerce el gesto.


    —¿Ah, sí?—me fulmina con la mirada—¿y desde cuándo?


    —Desde hace muy poco, la verdad—aclara Sebasthian.


    —Bueno, seguramente será algo ocasional, como usted acostumbra—dice malicioso.


    Sebasthian se tensa.


    —Me siento obligado a aclararle, que no es así. Mis intenciones con Clarissa no las tomo a la ligera—está realmente serio.


    Resopla.


    —Habrá que verlo.


    Sebasthian toma mi codo y me susurra al oído:


    —Busca tus cosas ya—salgo disparada, más que todo para huir de esa escena: dos leones a punto de echarse el diente, y yo cual gacela, huyo despavorida.


    Tomo mi bolso.


    Cuando al fin nos refugiamos en el auto, Sebasthian lo pone en marcha enrumbándonos a mi casa. El sigue muy metido en sus pensamientos.


    —¿Ves? Estas son las cosas que me estresan de ti, ¿por qué le dijiste eso a mi padrino?


    —Ni que fuera un pendejo, él ya se debe imaginar en lo que andamos.


    —Sí, pero ahora no le cabe dudas.


    —A mí me importa un carajo lo que él piense, más que nada lo hice por ti. Me gustan las cosas claras y no me gustó para nada el tonito que usó. Ahora explícate, ¿qué te estresa de mí?, o piensas como tu padrino y quieres algo casual, ¿es eso es lo que te pasa?, ¿eso es lo que te agobia? Contéstame Clarissa—me mira de soslayo con la mandíbula tensa y el ceño fruncido.


    Ni yo sé que carajos me pasa.


    —No he pensado acerca de eso. Me refiero...— ¡Ay dios!, ya me está entrando la ansiedad de nuevo. No sé qué decir.


    — ¿Te gusto o no te gusto Clarissa? la pregunta es muy simple—dice cortante.


    —Ahora estás molesto conmigo.


    —En mi vida he tenido que lidiar con una mujer tan evasiva como tú, ¡Nojoda! Realmente pensé que te gustaba, pero parece que estoy equivocado...—toma el volante con fuerza.


    —No es eso.


    —¿Ah no? ¿Y qué es entonces?—en eso suena el teléfono y yo suspiro aliviada—. Hola ¿cómo estas, Cielo?—me mira de reojo—¿Quieres ir hoy a un evento?...Sí, te paso buscando en dos horas, en cuanto me desocupe...ok...—cuelga.


    ¿Qué coño? ¿Acaso acaba de llamar una de sus mises pechugonas para quedar, y él la invitado al frente mío?


    ¡Mierda!


    Siento que la ira me invade de pies a cabeza. Estoy realmente enfurecida. Cómo se atreve. Es un puto mujeriego descarado. Qué bueno que he llegado a mi casa. Azoto la puerta del auto con toda la fuerza que puedo y salgo dando zancadas.


    ¡¡A la mierda con él!!


    Escucho su voz divertida a lo lejos.


    —Clarissa, podrías ser tú.


    ¿Se burla de mí otra vez?


    ****


    Cuando estoy en mi casa a puerta cerrada siento que la ira me abandona y me aflora una inmensa tristeza. Como si algo se hubiera roto en mi pecho. Comienzo a llorar desconsolada mientras me abrazo a mí misma en el piso de mi apartamento. Estoy encaprichada de alguien que evidentemente solo está jugando conmigo y que tiene una fila de Barbies ansiosas que quieren salir con él, estar con él. Bueno, ¿y quién no?, un hombre poderoso, sexy, adinerado. ¿Quién no lo querría?


    Lloro amargamente mientras maldigo mi pasado. ¿Por qué he de tener tantas reservas con él? ha dicho que le gusto y que no me toma a la ligera, que espera mucho de mí, que quiere que conozca a su familia. Es él el que me desconcierta. Le preocupa que esté bien y es tan tierno,—realmente tierno—conmigo a veces, tan empalagoso. Pero a la vez está esa odiosa reputación suya y lo que acaba de hacer. ¿Realmente cuadró con una tipa al frente mío? debo estar demente si me gusta él. Loca como una cabra ¿o es acaso que tengo graves problemas de autoestima? ¿Será eso?; que busco una relación con alguien, que no puede dármela, porque solo está pasando el rato. ¿Estoy buscando un tipo de relación con él?, ni siquiera he permitido preguntarme acerca de la naturaleza de mis sentimientos hacia Sebasthian. Ha dicho que soy muy evasiva. ¿Qué estoy evadiendo realmente? ¿A quién estoy evadiendo? A él o a mí.


    ¿Qué siento por Sebasthian?


    Y en cuanto formulo la pregunta, siento una inmensa sed, me levanto y tomo un poco de jugo de naranja. Está muy frío. Tengo algo de hambre y creo que me provoca un sándwich. Me lo preparo ceremoniosamente hogazas de pan integral, mostaza dulce, un poco de mayonesa, 2 rodajas de tomate, lechuga, jamón, queso. Mmm... Va estar bueno. Lo engullo y luego me voy a la cama. Cuando estoy cerrando los ojos adormecida me doy cuenta de que aún no me he contestado la pregunta. No me lo he permitido. Parece que tengo un mecanismo de defensa bastante desarrollado: el de la evasión.


    Mierda...Sebasthian tenía razón.


    Ahora... ¿qué voy a hacer con eso?


     


    

  


  
    Sábado 17 de Enero


    “¡¡Jódete!!"


    La luz de la mañana entra en la habitación. Me estiro en la cama, con nada de ganas de salir de ella. Anoche tuve sueños entrecortados y confusos, la mayoría con Sebasthian. Me siento agotada a pesar de que dormí lo suficiente. Algo me está desgastando y creo que es la idea de que yo misma me he estado ocultando cosas. Con pereza estiro el brazo para ver el despertador, van a ser las nueve. Hoy realmente desperté con ganas de no hacer nada. Miro el techo y dejo ir mis pensamientos, he de resolver eso de la evasión, no quiero pasarme la vida así. Cojo mi celular, lo enciendo y sin pensármelo mucho le envió un mensaje a mi antiguo profesor de psicología en la universidad. Yo asistí a terapia con él, durante mis estudios y me ayudó mucho a gestionar mis sentimientos, a orientarme al logro de mis metas académicas. Como ya me conoce no será necesario tanto protocolo. Inmediatamente me contesta que tiene espacio para atenderme el lunes. Bueno paso uno completado.


    Me llegan 3 mensajes:


    PADRINO: Buenos días, Clarissa, te comunico que el lunes debemos ir a MIRAL para presentarte con recursos humanos. La cita es a las nueve am. Estaremos en contacto.


    CATA: Hola ami. ¿Qué vas a hacer hoy? ¿Quieres que pase por allá o estas empiernada con el papacito?


    ¡Uy no la soporto!


    POLÍTICO SEXY: Buenos días bella, espero hayas dormido bien anoche ¿Qué harás hoy?


    No me puedo creer su descaro. Me lo imagino enviándome el mensaje con una rubia adormilada y satisfecha sobre su torso. Me hierve la sangre. ¡Que le den!


    Me dispongo a contestar mis mensajes:


    CLARISSA: Ok, padrino, gracias. Nos vemos el lunes.


    CLARISSA: Hola ami. Otro día cuadramos estoy ocupada, pero no como piensas. Besos.


    CLARISSA: Diputado, en vista de lo de anoche le agradezco que deje de molestarme.


    POLÍTICO SEXY: Me temo que eso no será posible señorita ¿Estás en tu casa?


    CLARISSA: No para ti.


    ¡Ay no Sebasthian! Hoy no te quiero ver. Me levanto, me doy una rápida ducha y me alisto para salir a hacer las diligencias del sábado. No me pienso quedar esperando a que el Señor demasiado-encantador-pero-definitivamente-descarado me pille en casa.


    


    POLÍTICO SEXY: Bebé, si vas a salir sola, por favor, lleva la pistola de descargas o el spray. Ten cuidado. Te extrañé en el evento.


    ¡Sí, como no!


    Y otro al rato.


    POLÍTICO SEXY: Debo asistir a una reunión pero te tengo en mi mente, mi adorable doctora.


    ¡Sí, como no!


    No me acordaba del acosador. Reviso el bolso. He llevado esos dos artefactos desde el miércoles conmigo. Desde que me lo dio el burócrata descarado. Reviso la nevera, he de comprar provisiones. Sí, eso es lo que voy a hacer hoy. Voy a poner orden en mi mundo, últimamente ando muy distraída, tengo que concentrarme y adueñarme de mi cuerpo y mente, ambos rebeldes y traicioneros. Conduzco por las calles de Caracas absorta en mis pensamientos y así mismo hago las compras, las llevo a casa y las ordeno.


    Preparo un arroz con pollo, mientras se cuece lentamente, me ducho, me coloco una camiseta y unos shorts cortos. Como tranquilamente con la compañía de la televisión y de mi mente revuelta. Aparto el plato y apoyo la cara en mis manos, ¿qué voy a hacer con ese hombre?, me está costando una barbaridad usar mi buen juicio últimamente. ¿Será que mi padrino tiene razón y Sebasthian solo me llevará por un camino espinoso? Suspiro. Me resulta difícil resistirme a él. A veces quisiera hacerlo y otras solo quiero caer en su seductor embrujo. Como sea tengo el día de hoy para reponerme. Tomo el periódico que compré en el Super, para leer un poco, empaparme de la realidad del país. El dólar sube, el Bolívar baja, la gente se queja. Ganamos medallas en el exterior, leo unas columnas de opinión, una pro gobierno paternalista y otra evidentemente opositora. Ambas parecen lógicas. La cesta básica ha superado el sueldo mínimo. Bueno, eso no me sorprende, de hecho es una realidad cotidiana. Ahorita mismo me he gastado una buena suma de dinero y solo con tres bolsas de alimentos. Si no fuera por el generoso fideicomiso que tengo, ¡uff!, me vería en aprietos. Vagamente me pregunto si no habrá alguna buena noticia en este país. Paso la página y me quedo de una pieza. Un Sebasthian me sonríe ampliamente, burlándose de mí, agarrado del brazo de otra mujer. Otra vez esa ola de ira me invade y siento que me pongo roja.


    ¡Estúpido burócrata de mierda!


    Reunión de la Cámara de Comercio, reza al pie de la foto, Diputado Sebasthian Petroni Agresti acompañado de Celeste De Agostini. Detallo a la infame acompañante de Sebasthian. Debo admitir que es atractiva y elegante. La odio. ¿Por qué coño no fui al evento?, yo y mis miedos irracionales. No quiero ni verlo. Y pensar que pude haberlo evitado yo misma. ¿Pero por qué coño tengo que hacer lo que él diga? Estoy frustrada. Odio que haya ido con otra mujer. Me dijo que no lo haría más, por mí, y aunque me sorprendió, me gustó la idea. Me gustó mucho la idea. Lo quiero para mí sola. Él es mío.


    POLÍTICO SEXY: Te quiero ver... ¿estás en tu casa?


    Apago el celular.


    ¡Que se joda!


     


    

  


  
    Domingo 18 de Enero


    “Persígueme, átame y llévame a casa"


    Con mis manos sobre el volante doy vuelta en la intersección y apenas puedo dar cuenta de la imponente India del Paraíso, estoy acostumbrada a su presencia ya que todos los días la veo—impasible, hermosa, altiva—allí sobre la palmera, curioseando a los caraqueños, que acelerados luchan por sortear el tráfico. Se ha de reír de nosotros ya que eso es imposible. Seguramente su oscura cabeza metálica nunca se imaginó que acabaría allí impregnada del smog de nuestros coches. La voz de Dido suena insistente por enésima vez diciéndome que el taimado diputado Petroni me está llamando. Me ha enviado todos los mensajes del mundo, y me ha llamado hasta el cansancio.


    ¡Dios, que insistente es este hombre!


    —Hola linda al fin me contestaste—intenta seducirme con su voz.


    —Sí, solo para decirte, Sebasthian: ¡que me dejes en paz! Por favor, ya deja de perseguirme. No me gustan para nada tus juegos—le grito y cuelgo sin dejar que me diga ni pío.


    La voz del parlante de una patrulla detrás de mí.


    —Ciudadana por favor detenga el vehículo.


    ¿Qué es conmigo?


    Detengo el coche.


    —Buenos días ciudadana.


    —Buen día—mascullo. Lo que me faltaba era esto, mi celular vuelve a repicar y yo cuelgo sin contestar, ¿qué sucede oficial?—digo exasperada.


    —Por favor, registro y licencia—masculla el policía.


    —Discúlpeme, pero ¿por qué?


    —Porque usted estaba hablando por teléfono mientras conducía—dice.


    


    ¿Qué? ¿Me pararon por eso aquí, en Venezuela? No me la creo, ¿es que no todo el mundo hace eso aquí?


    —Mi novio es un diputado, estoy segura de podemos obviar todo esto—digo mientras le entrego los papeles.


    —¿Ahora me está amenazando, señorita? Porque eso también es un delito.


    —No, yo...—oh mierda...


    —Por favor, bájese del vehículo.


    —Bueno.


    Escanea los papeles


    —Están vencidos—los dobla y los mete en los bolsillo posterior de su pantalón.


    —Claro que no—me cruzo de brazos, estoy casi segura que no es así, ¿o no?


    —Sí señorita, deme las llaves del vehículo.


    —Esto es una tontería, ¡por Dios!


    Le entrego las llaves, a regañadientes.


    —Por favor, acompáñeme, no puede seguir conduciendo.


    —Pero qué… ¡claro que no están vencidos!—me exaspero.


    —Sabe, resistirse a un arresto, también es un crimen—entorna los ojos.


    Pongo los ojos en blanco.


    Quizá deba llamar a cierto político que conozco íntimamente. Seguramente el arreglaría esta situación. En cuanto lo pienso lo descarto. El oficial me dirige a su auto y me siento en la parte de atrás. Enciende la sirena. Me siento toda una delincuente detrás de la rejilla solo faltarían las esposas.


    Como a dos cuadras nos detenemos. ¿Ahora qué?


    Se abre la puerta a mi lado es Sebasthian ¿pero qué demonios?


    —Hola—me dice.


    Estoy boquiabierta y antes de que me dé cuenta siento algo frío y metálico en mi muñeca izquierda.


    ¡¡Me ha esposado a él!!


    —¡Sebasthian!—grito horrorizada por lo que acaba de hacer.


    —Hola diputado—dice el oficial en tono amistoso.


    —Hola Juan, ¿cómo está tu esposa?—Sebasthian usando el mismo tono.


    —Muy agradecida por la lavadora Sr.


    —Que bueno, me alegra mucho.


    No puedo creer que esté haciéndome esto. Sucio burócrata. No tiene límites.


    —Hola bebé—le fulmino con la mirada. Me aprieta la mano suavemente. Sí, la esposada— ¿cómo estás?


    —¡¡Sebasthian, no puedo creer que me estés haciendo esto!!—Le grito y luego me descargo con los policías—¡¡y francamente señores, como se prestan para hacer algo tan poco profesional!!—


    —Lo sentimos señorita pero le debemos unas cuantas al diputado—se ríen con desparpajo mientras avanza la patrulla.


    —¿Estás enojada?—se acerca más a mí y yo me arrimo más hacia la puerta hasta quedar casi pegada a esta—. Estás muy linda, te queda muy bien ese color—dice zalamero, mientras, me acaricia el hombro con la nariz. Yo le esquivo—. No seas así, fue la única manera en que pude verte. Además, te dije que te esposaría, si seguías huyendo de mí.


    Los oficiales ríen, como que les parece chistosa lasituación, obvio que nos escuchan.


    —Eres increíble—le miro atónita— ¿cómo pretendes que salga contigo después de lo que hiciste? No te lo mereces. Eres un descarado.


    — ¿Y ahora qué hice, Issa?—dice con dulzura fingida.


    —Tú sabes a lo que me refiero.


    —No—está realmente divertido.


    —Bueno, dime: ¿cómo te fue con tu Barbie? ¿Tuviste suerte?


    —No es lo que piensas, bebé.


    —¿En serio?, definitivamente mi padrino siempre tuvo razón—toma mi mano y me la va besando con suavidad.


    —¿Estás celosa? No tienes por qué, tú eres mucho más linda y me gustas más—me acaricia la mejilla con su nariz.


    —Eres insoportable—le miro, parece un niño, sus ojos brillan y me sonríe encantado.


    —Te he extrañado mucho bebé, ¿tú no me extrañaste?


    —Ya Sebasthian, déjate de tus jueguecitos conmigo.


    —Te prometo que te quitaré las esposas después de que conozcas a mi familia, y si no me quieres ver más así será señorita, ¿Le parece?


    —Si no hay más remedio.


    —Te ves tan linda enojada, Issa. ¡Cómo me encantas!


    La patrulla nos ha dejado en una fastuosa mansión. Caray, ahora es que caigo en cuenta de que el descarado diputado viene de noble cuna, no en vano lo tildan de burgués.


    Cuando entramos nos recibe el servicio.


    —Bienvenidos—nos dice una señora morena, regordeta y sonriente.


    —Hola Carmen, ¿cómo estás?—Sebasthian le da un fuerte abrazo.


    Esa imagen me descoloca, para ser un burgués, es muy cariñoso con el servicio.


    —Bien Mica. Todos están reunidos en el jardín.


    —Clarissa, Carmen ha trabajado con nosotros desde que tengo uso de razón. Carmen, conoce a mi novia, Clarissa.


    ¿Que mierda? ¿Me presentó como su novia? ¡Qué abuso! Le atravieso con la mirada. Si no estuviese esposada a él, francamente me hubiese ido.


    —¿Sebasthian, por qué dijiste eso?


    —Solo se mi novia por hoy bebé, por favor. No te puedo presentar como una amiga a mi familia. Tú sabes… expectativas.


    Me lleva tomada de la mano esposada, con cuidado de ocultarla detrás de nuestros cuerpos.


    —Hola bebé,—una mujer muy bella y elegante le abraza efusivamente— ¿me presentas a tu novia?


    —Claro. Clarissa, mi mamá Marcia.


    —Buenos días—digo educada.


    —Hola princesa, bienvenida a mi casa—Ya veo de donde Sebasthian sacó esa perfecta sonrisa—. Tu hermana está por allá, lidiando con los mellizos—señala hacia el inmenso jardín.


    Nos acercamos a su hermana que está de espaldas a nosotros. Él le coloca la mano en el hombro, y ella se voltea. ¡Por Dios!, pero si es la chica que apareció en el periódico. Ella fue la que le acompañó durante el evento.


    Estoy impactada. ¿Por qué no me lo dijo?


    —Hola Cielo— le dice cariñoso mientras besa su mejilla.


    —¡Mica llegaste!—luego se dirige hacia mí—. Hola, ¿tú eres Clarissa, verdad?


    —Sí— ¿él habló de mí? Me ilusiona mucho que lo haya hecho.


    —Mica me dijo que eres psicóloga.


    —Sí, me estoy estrenando esta semana.


    — ¿Quieres tomar algo?


    —Claro.


    —Ya te lo busco.


    En eso, aparecen dos niñitos de lo más bello y se les lanzan a los brazos a Sebasthian.


    —¡Tío!


    —¡Tío Mica!


    — ¡Hola enanos!, ¿En qué andan?


    —¡¡Buscando sapos!!—gritan al unísono.


    —Yo vi uno pequeñito—hace una seña con los dedos índice y pulgar entornando los ojos, se ve adorable—. Y se fue por allí—señala un matorral un poco lejano—. Eso los mantendrá ocupados—me ve—. ¿Ya me perdonaste?


    Niego con la cabeza pero mi sonrisa me delata.


    —Eres...terrible—susurro un poco divertida.


    —¿Te puedo quitar las esposas o vas a salir corriendo otra vez?


    —No voy a correr—me río.


    —¿Te puedo besar?


    —¿Ahora me pides permiso?


    —He de hacerlo si es lo que quieres de mí—saca la pequeña llavecita y me la muestra. Está muy contento—. No me has contestado.


    —Bueno… si somos novios—me encojo de hombros.


    —¡Así me gusta!—me atrae a él y me da un beso duro, aunque breve, seguramente porque estamos con su familia.


    Una voz masculina resuena a mis espaldas.


    —¡Ey, váyanse a un cuarto! Por aquí hay menores—dice un hombre de brazos cruzados pero risueño. Es tan alto y apuesto como Sebasthian, de cabello negro y ojos café. Aunque tiene un aire más formal—hola ¿cómo está el partido?


    —Bien, ¿cómo están los negocios?


    —Prosperando.


    —Clarissa, este es mi hermano Bruno: el mega ejecutivo.


    —Mucho gusto


    —Es un placer señorita.


    —¡¡Papi!!—los mellizos han vuelto y se le abalanzan al hombre.


    En ese momento Sebasthian aprovecha para quitarme las esposas, mientras me susurra al oído:


    —Me gustaron, quizá me piense lo de esposarte a mi cama.


    Eso sería...Interesante.


    Celeste me ha traído la bebida, una fresca limonada, perfecta para una mañana de domingo. Es ella la que me lleva del codo a darme un recorrido por los jardines. Me parece una mujer joven y muy cariñosa. Para nada presuntuosa y eso me sorprende.


    —Aquí está la piscina. ¿Te gustaría darte un chapuzón? Estoy segura de que tengo un bañador de tu talla—sus lindos ojos café también me sonríen y se le marcan unos hoyuelos de lo más lindo en sus rosados cachetes. Celeste es tan encantadora como su bello hermano menor.


    —No gracias.


    —Bueno, si te provoca solo pega un grito. Y ¿cómo te ha ido en tu primera semana de psicóloga?


    —Muy bien gracias, ha sido entretenido y variado, se escucha de todo en este campo.


    —¿Y no te llama la atención trabajar con niños?


    ¿Yo trabajar con niños? ¿Está bromeando?


    —Este...nop—me mira con curiosidad divertida.


    —¿En serio? Para mí es muy gratificante trabajar con ellos. Hacemos labor social permanente con niños con cáncer y niños huérfanos.


    —Sebasthian me dijo algo de eso.


    —Que bueno porque espero que nos apoyes, así les pierdes el miedo.


    Me encojo de hombros, no soy fanática de los niños. Gracias a la malasombra de mi infancia, tener un niño al frente me resulta penoso cuando mucho.


    Me paso el día con los Petroni y debo admitir que todo ha estado genial. Ver a Sebasthian en su entorno familiar resulta esclarecedor, parece muy unido a su familia. Entonces, me resulta tonto pensar en él como un gigoló. Trata a su madre con respeto y cierta adoración, si se podría decir, y verlo jugar así con sus sobrinitos, (eso en verdad me ha volado la tapa de los sesos) es todo un niño grande. Cuando terminamos de comer me lleva al baño solícito, solo para arrinconarme y robarme el aliento, con sus besos y caricias calientes. A duras penas logro contenerle. Ese hombre es insaciable y además es todo un pillo. De no serlo dudo mucho que hubiera logrado algo conmigo, siendo yo tan escurridiza, no en balde mis antiguos pretendientes no hallaban manera de interesarme. Y para qué iba a perder yo mí tiempo con un hombre, qué podía ganar con eso. Sin embargo Sebasthian ni tiempo me da para pensar. Él simplemente, me agarra y me reclama. Así de simple.


    ****


    —Estás más relajada—dice mientras me abraza en los amplios jardines de la mansión Petroni.


    —Me gusta mucho tu familia, Sebasthian


    —Que bueno.


    De la nada un dolor me atenaza. Un dolor que conozco desde que tengo consciencia. Es esa oscuridad envolvente que viene de mi pasado ¿quién soy? me pregunta con voz de ultratumba y ella misma se contesta: NADIE. Trato de apartar el pensamiento inquietante pero se ha desplegado en mi consciencia. He emergido de las sombras sin familia, sin hogar, sin recuerdos, como una hoja arrojada al viento al antojo del destino. Sin raíces. Perdida. Sin nadie.


    Ni mi nombre me pertenece


    ¿Tenía una madre?, ¿Cómo era?, ¿Cómo me llamaría?, acaso me habrá puesto un nombre. Si fue así ¿me gustaría? ¿Me querría? Seguramente no, de ser así no habría acabado en un albergue bajo el amparo del Estado. ¿Tendría familia, tíos, abuelos y toda esa mierda? Supongo que sí. Pero nunca nadie me buscó. Pasé toda mi vida en hogares de cuidado del Estado y bueno cuando por fin encontré a alguien que se preocupaba por mí resulta que no me adoptó. Sí, el Dr., Spillman me apadrinó y me ha seguido protegiéndo durante años pero ¿por qué no me adoptó? ¿Acaso hay algo malo en mí? Bueno, quizá no me quería lo suficiente, quizá solo fue lástima.


    —¿Clarissa, qué te pasa?—pregunta Sebasthian alarmado.


    —Yo no soy como tú...—suspiro.


    Se me anuda la garganta por la emoción. Estoy a un paso de las lágrimas.


    —No tengo nada más que dar, simplemente...yo—de repente me siento tan cansada, como si todo el peso del mundo cayera sobre mis hombros.


    —Cómo dices eso—acaricia mi barbilla, su mirada se enternece, su voz es suave—. Eres muy valiosa—deposita pequeños besitos en mi boca, mejilla y párpados, siento una calidez en mi pecho desconocida y abrumadora.


    ¿Por qué carajos tiene que ser tan dulce?


    Sin poder evitarlo las lágrimas recorren mis mejillas a raudales. Él me acuna y acaricia el cabello pacientemente mientras desahogo esa tristeza que ha aprisionado mi pecho desde que era una niña. Desde que tenía 6 años. Nunca me había permitido llorarla quizá porque me faltaba el abrazo cálido de alguien que me quisiera.


    Alguien...Que... Me...Quisiera.


     ¿Sebasthian me quiere?


    La idea me resulta absurda dado el poco tiempo que nos conocemos ¿cuánto ha pasado? ¿Una semana? Eso, sería una locura, ¿verdad?


    —Lo siento, no sé qué me pasa.


    —No te disculpes princesa. Estoy aquí para ti—dice sin dejar de acariciar mi cabello.


    —¿Te molestaría llevarme a mi casa?


    Se tensa.


    —Preferiría que te quedaras conmigo. No quiero dejarte sola. Puedes dormir en el cuarto de huéspedes, yo no te molestaría, si es lo que quieres.


    —Por favor, llévame a mi casa.


    Me siento desgastada.


    —Bebé, me tienes preocupado, por favor, quédate conmigo—me suplica.


    —No puedo yo...—estoy a punto de volver a llorar otra vez.


    —Tranquila, haré lo que quieras…


    

  


  
    Lunes 19 de Enero


    “De acoso y confesiones está lleno el día"


    —Así que ¿estás saliendo con el diputado Petroni?


    Observo de reojo al Dr. Víctor Spillman, mi padrino. Que conduce por la Av. Principal de Los Cortijos hacia las empresas MIRAL.


    ¿A dónde quiere llegar con esa pregunta? No quiero discutir con él por Sebasthian.


    —Sí.


    —No puedo obligarte a que no lo hagas, Clarissa, pero sí puedo decirte que tengas mucho cuidado.


    ¿Otra vez la misma canción?


    — ¿Acaso le conoces?—Rompo.


    —No, pero he oído...


    —No es justo que lo juzgues sin conocerle. La verdad no me ayuda nada. Debo poder confiar en alguien más—digo exasperada.


    Queda en silencio evidentemente sorprendido por mi reacción.


    —Entiendo. ¿Confías en él?—dice con suavidad.


    —Sí.


    Me observa por un rato como evaluándome.


    —Bueno, me gustó lo que dijo de ti.


    —Me llevó a conocer su familia.


    Se queda pensativo un rato.


    —Parece que va en serio entonces.


    —Sí, eso parece.


    


    Después de la entrevista en la empresa MIRAL con Juana Delgado, Gerente de recursos humanos. Me encuentro en el despacho de mi psicólogo había estado un rato alejada de las terapias pero en vista de los últimos acontecimientos...


    —¿De qué quieres hablar Clarissa?—me dice Dr. Gustavo Larez. Y me fijo en sus cándidos ojos marrones, que me observan, inquisitivos e inteligentes. Como siempre, usa su típica guayabera de color azul pálido, jean y zapatos casuales. Es partidario de la comodidad primero.


    —Principalmente me he dado cuenta de que me he estado evadiendo—contesto enlazando mis dedos. Estoy sentada en uno de sus cómodos sillones de cuero.


    —Ok, ¿cómo te diste cuenta?


    —Bueno, me lo dijo alguien que conocí recientemente. Un hombre


    —¿Un amigo?


    ¡Sí, como no!


    —Mmm. Más que eso


    — ¿Por qué él dice eso?


    Principalmente porque me alejo de él.


    —¿Cuándo te alejas?


    —No te sabría decir.


    —¿Cómo te sientes cuando estás con él?


    —Me gusta estar con él. Nunca me había sentido así con un hombre. Pero a la vez es muy intenso y todo ha sido tan rápido...


    —Clarissa, es natural que tengas tus reservas dada tu historia de vida. Abrir su mundo emocional a una persona con la que mantienes intimidad puede ser abrumador para muchos. ¿Le has dicho lo que sientes por él?


    —No.


    — ¿Él te ha dicho lo que siente por ti?


    —Sí, varias veces.


    —¿Cómo te hace sentir eso?


    —Es raro.


    —No estás acostumbrada a expresar tus sentimientos. Pero parece que él sí.


    —Bueno, es muy comunicativo—sonrío


    —En una relación es importante que ambas partes expresen sus sentimientos, límites y expectativas. ¿Quieres tener una relación con él?


    Carajo. No sé. Quiero pero no quiero. Una relación equivale tantas cosas. Un nivel de compromiso al que no estoy para nada acostumbrada y aunado a esa ola de pasión y desenfreno que conlleva estar con Sebasthian.


    —Bueno... apenas lo conozco...—soy vagamente consciente de que estoy enrolla que te enrolla un rizo suelto de mi cabello.


    Sonríe.


    —Me parece que sería muy beneficioso para ti llevar un diario y cuando te sientas abrumada por cualquier emoción, especialmente relacionada con él, anótala y luego las podemos analizar más a fondo.


    ****


    Al caer la tarde llego a mi apartamento y Cata me está esperando.


    —Traje una película—dice mostrándome un Dvd—tú pones la chatarra.


    Se refiere a comida chatarra.


    —¡Bien, voy por ellas!


    Me dirijo a la tienda de la esquina y compro unas bolsas de papitas, una coca cola grande y una libreta que me servirá como diario. Me sorprende que una gaseosa esté tan costosa. Vaya. Pero más que todo la compro para complacer a Cata. Cuando llego a casa noto que ella ha dejado la puerta de par en par. ¡Qué descuido!, coloco la bolsa en el suelo un momento mientras cierro la puerta. Cuando me volteo, una Cata me ve, sentada con la cara blanca como un papel y ojos desorbitados, ¿qué pasa?, tardo un nanosegundo en entender que algo no está bien, ruedo mi mirada por el apartamento y ahí parado, en el umbral de la sala, lo veo. Es Mario Flores aquí en mi casa, con una mirada ida, pero, lo que en verdad me aterra, es verle un gran cuchillo de cocina aferrado en su mano. Y el cuchillo tiene sangre. El corazón comienza latir con fuerza en mi pecho.


    Horrorizada, inspecciono con la vista a Cata, que no se ha movido. Parece que no le hirió a ella. Vuelvo mi vista hacia él de nuevo, tiene una camisa manga larga por fuera de sus pantalones de vestir, iguales de sucios y arrugados, los zapatos llenos de lodo seco, barba de tres día, sus ojos rojos y ojerosos.


    —Marina—habla con voz hueca mientras me ve sin verme realmente—te he visto con ese hombre.


    Él se cree que yo soy su mujer.


    —Manuel, soy la Dra. Spillman, no tu esposa—digo con voz suave mirándole directamente a los ojos y mostrándole mis manos.


    No me escucha.


    —Esposa infiel...—hace una mueca grotesca.


    Mi mente va a mil por segundo. He dejado el bolso sobre la mesa, debo encontrar la manera de tomar la pistola de descargas sin que él se dé cuenta. Poco a poco me voy acercando a la mesa sin apartar mis ojos de él.


    —Vamos a conversar, quiero entenderte.


    —Tú no me dejaras también.


    —No quiero hacerlo—digo con suavidad.


    —¿No?


    —No.


    —¡Mientes. Te vi con ese cabrón, le voy a rebanar el cuello a él también!


    ¿También? Todo el aire sale de mi cuerpo. Y en ese momento lo entiendo: él ya ha atacado a su esposa y a su amante seguramente. Algo debió disparar su psicosis. Su cuerpo va cambiado sutilmente; sé que me va atacar, empuña el cuchillo con fuerza. Debo moverme rápido. Se abalanza hacia a mí y yo salgo disparada hacia la mesa y cojo el bolso, pero ya me ha alcanzado y me ha tomado del brazo izquierdo. El bolso cae vaciando su contenido, a poca distancia, veo el arma que necesito, pero estoy perdida. Me ha agarrado y muy fuerte, levanta el cuchillo como si estuviera en un trance y yo cierro los ojos esperando el golpe. Pero no llega. Cuando los abro, un hilo de sangre recorre su frente, ha soltado el arma que tintinea en el piso y me mira confundido ladeando su cabeza. Lo entiendo, rápidamente Cata le ha roto la lámpara en la cabeza, tardo milisegundos en soltarme de su agarre y me lanzo al piso en busca del arma. La tomo y cuando me volteo él le esta propinando un sonoro puñetazo a Cata tumbándola al piso. Luego gira hacia mí como un animal salvaje, su respiración trabajosa. Sigo en el piso pero aprieto la pistola de descarga en mi mano derecha esperando su ataque que no tarda en llegar. Cuando está sobre mí le propino la descarga. Su cuerpo se retuerce frenéticamente sobre el mío y pierde la consciencia. Con dificultad le aparto.


    —¡¡Enciende la alarma, ya!!—le grito a Cata que se está levantando, ella salta rápidamente obedeciendo mi orden.


    ****


    Cata tiene un cardenal en la mejilla. Me hace un mohín triste y nuestros ojos se anegan de lágrimas, acto seguido, estamos abrazadas sollozando en la puerta de la casa. Rápidamente llega la policía y detrás de ellos Sebasthian.


    En lo que parece una eternidad nos interrogan. Sentadas en el sofá, ambas seguimos mortalmente pálidas y temblorosas, Cata aprieta una bolsa fría de guisantes (que le ha dado Sebasthian) sobre su cardenal adolorido. Ya se han llevado a Mario Flores esposado y aturdido.


    —Vamos a casa—dice Sebasthian. Lleva mi bolso viajero en el hombro izquierdo. Nos toma de la mano y ambas vamos como dos niñas desvalidas.


    ****


    Sebasthian nos ha llevado a su casa.


    —¿Quieren tomar algo?


    Asentimos aún tenemos frío. Le seguimos a la encimera de la cocina, toma tres vasos de cristal y hecha dos dedos de una bebida ambarina, nos las acerca. Tomo un sorbo y noto que es ron pero de una notable delicadeza, es cálido y delicioso. Nada que ver a lo que bebía en la universidad. Cuando abro los ojos, él me está observando, con mirada inescrutable, se ha bebido su trago.


    —Estás muy callado—digo


    Repica su teléfono.


    —Vengo en un momento—parece que va a su cuarto—. Aló... Sí hoy no voy. No...Tengo un asunto personal muy importante...Ajá—luego marca otro número—. Hola...sí, necesito que vayas hoy o mañana temprano. Te daré la dirección...A primera hora. Gracias—cuelga.


    


    Me vuelvo hacia Cata que está sentada a mi lado en una banqueta.


    —¿Cómo estás, ami?—Cata sonríe tristemente y yo le correspondo.


    —Bien ¿y tú?


    —También—le tomo la mano. Ambas las tenemos frías.


    —Ese hombre estaba muy perturbado, me asusté mucho—me confiesa con los ojos muy abiertos.


    —Creo que le hizo daño a su mujer. Bueno, ya lo sabremos después.


    —¿En serio? debes estar muy agradecida con Sebasthian, yo que tú, le monto en un altar.


    Reímos y siento que el alma me vuelve al cuerpo


    —Sí.


    —Le debemos la vida, ami. Eso que él hizo no lo hace cualquiera. Issa, creo que él te quiere.


    ¿Tan rápido es eso posible?


    —¿Tú crees?


    —Se le nota. Estaba muy preocupado—me observa detenidamente— y tú, ¿qué sientes por él?


    Sebasthian está al lado de la encimera de la cocina.


    —Ven, vamos a echarte esta pomada—dice él mientras le unta a Cata con delicadeza la crema, ahí, donde tiene el golpe—¿Estás bien?—le mira con ojos tiernos y a mí se me ablandan las piernas. Es tan lindo.


    Ella asiente


    —Muchas gracias—dice educada.


    —Bueno, me temo que tendrás que maquillarte tu lindo rostro por unos días—dice tomándole la barbilla con suavidad y examinándole.


    Ella suelta una de sus risitas de niña.


    —Gracias por dejarme quedar.


    —¿Estas bromeando? Yo soy el que está agradecido contigo—me toma de la mano y me lanza una mirada—. Considérame tu amigo y cuando necesites algo, llámame sin dudar.


    ¿Podría ser más adorable ese hombre?


    — ¡Hecho!


    ****


    Al rato llevamos a Cata al cuarto de huéspedes y Sebasthian se cerciora de que esté cómoda.


    —Hoy dormirás conmigo, si no te importa—me dice él cuando al fin estamos solos.


    —Ok.


    Clava sus ojos en mí. ¿Qué estará pensando?


    —¿Qué te pasa?—le pregunto


    —¡Por Dios, Clarissa! He pasado el susto de mi vida. Pensé... ¿estás bien?


    —Sí, gracias a ti—fijo mis ojos en su mirada azul. Acaricio suavemente las solapas de su traje gris humo. Le estoy muy agradecida. —. Si no fuera por ti, no estaría aquí. No sé cómo pagártelo.


    Ladea su cabeza.


    —No tienes qué, cielo. Lo único que me interesa es tu bienestar—me da un beso casto y me abraza muy fuerte—. No sabes el infierno que viví...esos minutos fueron los más largos de mi vida.


    —¿Y cómo te enteraste? Llegaste muy rápido.


    —Te dije que te mantendría vigilada. La policía tenía órdenes de llamarme si sonaba la alarma. No podía estar tranquilo con ese loco suelto por ahí, apenas he podido conciliar el sueño en estos días. Eres una niña muy terca. Si tan solo te hubieras quedado conmigo—suspira—. En fin, no podía obligarte tampoco.


    —Lo siento, no sabía...


     ...que te quitaría el sueño…


    —Te cuesta ver lo obvio, verdad—ríe—. Ven, vamos a ducharnos.


    Apenas llegamos al baño toma mi cara y me da besitos sueltos por la boca, barbilla, pómulos. Me desabrocha la blusa y los vaqueros y desliza la ropa por mi cuerpo, se agacha y me quita los zapatos. Ahora estoy en ropa interior, me come con los ojos, sin levantarse. Luego comienza a quitarse sus zapatos.


    —Sigues muy callado.


    Continúa desvistiéndose, sin apartar sus ojos de mí.


    —No quiero hablar.


    —Ah.


    Queda completamente desnudo ante mí. Bajo mis ojos y veo su glorioso miembro erecto. De repente me siento tan tímida. Subo mi mirada y me está sonriendo. Se acerca más y desabrocha con agilidad mi brasier. Desliza lentamente los tirantes acariciándome los hombros con el torso de las manos y encadenando tiernos besos por el mismo recorrido. Lo deja caer.


    Baja su cabeza hacia mis senos y es como el que ha caído en un hechizo, posa su boca en ellos y se deleita en el sabor de mis rozados pezones. Su trato es tan delicado como el beso más dulce.


    Baja sus manos y las mete por mis bragas tomando con ellas mi trasero y apretándome con fuerza contra su erección...Ah...Siento un hormigueo en todos mis puntos erógenos, a la vez que su lengua comienza a acariciar mi húmeda y tibia boca jadeante. Se contonea restregando su firme miembro contra mi sexo excitándome más y más.


    


    Nuestras respiraciones alteradas y jadeantes. Y yo me siento en trance, como siempre que me toca, mi mente se ha fugado. Por unos segundos no le siento y cuando abro los ojos me toma de la mano y me lleva a la ducha. Me levanta y yo me abrazo a él con brazos y piernas. Poco a poco va entrando mí. ¡Ay Dios!, ¡como me encanta sentirle!...Esto es…Oh…oh…


    Sebasthian me mira de una manera que me para el pulso y ya finalmente, enterrado en mí, me mantiene en el aire.


    —Extrañé estar así contigo, cielo. Eres una mujer muy linda, sabes. Sobre todo ahora— ¡Oh, Dios mío, qué bello!, escoge unos momentos para decir unas cosas que… Suspiro—. ¿Estás bien?—pregunta acariciando suavemente mi barbilla.


    —Sí—de nuevo me encuentro con esa mirada azul que me somete e hipnotiza y no puedo evitar besarlo, uno mis labios a los suyos tiernamente y se siente maravilloso, él se queda quieto por un momento y me deja saborear su deliciosa boca experta, su sabor es inigualable. Pronto siento el frío de los azulejos en mi espalda y el calor de su posesión moverse dentro de mí a un ritmo lento y exquisito. Me dejo tomar por él aferrándome al pomo de la ducha. El rocío nos envuelve.


    Ahhh…Sí…Sí, Sebasthian…


    Jadeo sin cesar.


    — ¿Te gusta bebé?


    ¡¡Me encanta, Sebasthian!!


    —Sí... me encanta—gimo.


    De pronto comienza devorarme con un beso exigente y posesivo—menos mal que me tiene bien cargada porque me siento como gelatina en sus manos—¡Ay Dios!… ¡Ay Dios!, este hombre me está volviendo loca. Siento sus embestidas fuertes y rápidas y eso me está inflamando de una manera tal que temo explotar aquí en sus brazos. Gimo como loca y él está en serio concentrado en su labor. No sé cuánto tiempo pasamos, así calientes y jadeantes, bajo del chorro de agua.


    Me encuentro en el nirvana y siento que tiemblo…tiemblo…y vuelvo a temblar y termino en blanco. Solo soy ardor, placer, jadeos y tacto. No tengo idea de cuantas veces me arqueo y chillo, lo que sí sé, es que he llegado al clímax y no solo una vez. ¡Dios mío, estoy ante un Dios del sexo!, nunca me había sentido tan satisfecha y agotada al mismo tiempo. Pongo mi cabeza casi desmayada en el hombro de Sebasthian, mi corazón está como a un millón de latidos por segundo y mi temperatura como a un millón de grados Centígrados también.


    —Te voy a bajar—me dice él saliendo de mí y colocándome en el piso, me apoyo en la pared para no caerme—. ¿Estás bien?— ¿está burlándose de mí?, esboza una sonrisa que claramente dice «viste Clarissa lo que puedo hacerte. » Por mí que se ría lo que quiera.


    Asiento.


    Sin mediar palabra comienza a enjabonarme el cuerpo y yo me relajo (aún más).Suspiro. Esto es la gloria. Cierro mis ojos y sus manos me estrujan y se deslizan por todo mi cuerpo, me limpia a profundidad.


    —Voltéate— lo hago y sigue con su labor, cuando me tiene toda enjabonada comienza excitarme de nuevo, acariciando mi sexo y mis pezones. Rápidamente me enciende como dinamita. Siento su boca mordisqueando mi oreja sin dejar de excitarme. Tomando mis caderas me hala hacia él y me abre las piernas. Apoyo mis palmas en los azulejos ansiando ya tenerle dentro. Nunca había deseado tanto a un hombre. Solo a él. Solo Sebasthian.


    No se hace esperar e implacable me penetra una y otra vez y otra vez y otra vez…Hasta que vuelvo a temblar indefensa ante él, culminándome. Me sigue lanzando un fuerte gruñido.


    ¡Carajo este hombre tiene unas baterías infinitas!


    Me voltea y se abraza a mí. Nos quedamos los dos así bajo el agua durante un rato.


    —Me he enamorado de ti, Clarissa. Te quiero—me susurra al oído aún con los ojos cerrados.


    Estoy en shock.


    Nadie nunca me había dicho eso en mi vida. A mis veintidós años, era la primera vez, que alguien que no fuera mi amiga Cata (que quiere a Raymundo y todo el mundo) me dijera eso. Salgo de la ducha sufriendo de un mutismo ensordecedor. El parece sincero, y más que eso, sé que lo es. Me envuelvo en la toalla y me siento en la cama completamente ida. No sé ni por cuánto tiempo.


    —¿Y mi ropa?—no puedo verle la cara.


    —Le dejé tu bolso a Cata. No la necesitas ahora. Quiero que durmamos desnudos. Piel con piel.


    —Ah.


    — ¿Que sucede?


    Va a sonar muy raro, si le digo que nadie me había dicho antes que me quería, casi como de fenómeno de circo.


    —Es que tengo frío.


    —Si no te secaste cielo, casi saliste corriendo del baño—dice sonriente y saca otra toalla del armario—. Vamos a secarte—me la coloca en la cabeza y me la frota enérgicamente.


    Cuando hace esos gestos tiernos se me vuela la tapa de los sesos, ¿por qué tiene que ser así de dulce?


    Luego coloca la toalla sobre mis hombros y siento sus grandes manos apretándola para secarlos. Es agradable.


    —Tienes que secarte bien si no quieres resfriarte—ahora seca mis piernas y me mira satisfecho —. ¿Mejor?


    —Sí—musito.


    —¿Se te antoja comer algo? ¿O tomar un jugo?—niego con la cabeza—¿quieres descansar un poco? Debes estar conmocionada por lo que pasó.


    —Sí—musito de nuevo.


    Curiosamente, los últimos minutos contigo me hicieron olvidar mi encuentro mortal.


    Retira la colcha de su cama.


    —Recuéstate.


    Enciende una de las lámparas anexas a la cama. Apaga la luz principal y se acuesta conmigo de cucharita, arropándonos. Su cálido cuerpo me envuelve y me dejo llevar por Morfeo.


     


    

  


  
    Martes 20 de Enero


    “Hambre de ti"


    Decidí ir con Sebasthian al evento, me dice que no es nada formal. Bueno, puedo ser su acompañante después de todo he ido a unos cuantos eventos con mi padrino. No será para tanto. Nos detenemos en una plaza y en ella veo una tarima adornada con panfletos de su partido político, sobre ella, una mesa larga envuelta en un mantel blanco y arriba varios micrófonos. No era para nada lo que me esperaba. Sebasthian me mira y pareciera que está tratando de no reírse de mí. ¿Ahora qué será lo que le divierte?


    —Diputado Petroni lo acompaña la señorita…— pregunta un reportero cuando vamos llegando.


    —La Dra. Clarissa Spillman...mi novia— Sebasthian dice, haciendo énfasis en las últimas dos palabras.


    ¿Me ha presentado como su novia de nuevo? Pero esta vez para que se entere toda Venezuela. ¡Ay, lo quiero matar! ¡Por Dios! Ahora voy a ser la comidilla de la gente. La novia del "chico malo de la Asamblea".


    ¿Por qué coño hizo eso?


    —¿Por qué dijiste eso?—digo entre dientes; no puedo evitar sentirme aterrorizada. Trato de soltarme de su mano pero no me deja.


    —Bebé, solo por hoy. Recuerda: expectativas. Solo expectativas.—susurra, me aprieta la mano y luego la lleva a sus labios en una muestra pública de cariño. Los flashes de las cámaras me enceguecen.


    ¡Cabrón!


    A mi padrino no le va a gustar para nada la noticia.


    Sebasthian me hace sentar al lado suyo y otros colegas de él—me imagino—se incorporan a nuestro alrededor. Creo que en mi vida me había sentido tan intimidada e incómoda. Los reporteros rapaces frente nosotros, apuntándonos con toda cantidad de cámaras, micrófonos de todos los tamaños y formas; hambrientos por información y sacando todo tipo de conclusiones. A Sebasthian se le ve muy cómodo y diría que hasta divertido. Toma mi mano y la lleva a su rodilla.


    —Que comience el show, bebé—me susurra cerca de la oreja y deposita un beso casto justo ahí, como si no hubiese nadie alrededor o le importara un comino. Me da cosquillas.


    Inicia su parloteo un señor mayor que está del lado izquierdo de Sebasthian, con actitud ceremoniosa:


    —Nosotros, los representante del partido Un Nuevo Rumbo queremos hacer de dominio público que apoyamos la candidatura de Sebasthian Petroni Agresti para la presidencia de la República...


    ¿Que qué? ¿Sebasthian Presidente ?... La cabeza me da vueltas.


    —A pesar de ser el miembro más joven de la tolda blanca, ha demostrado en su trayectoria política que es una persona tenaz y capacitada para llevar adelante esta gran nación, ahora inmersa, en el caos y la corrupción. Solo una persona con su temple e inteligencia puede sacarnos de este oscurantismo y llevarnos a un ¡nuevo rumbo...!—termina empuñando la mano por encima de su cabeza con gran entusiasmo.


    Así intervienen otros personajes políticos—que en realidad ni los conozco—no solo de la tolda blanca sino de otras toldas, la azul y la amarilla apoyan su candidatura. Hablan maravillas de Sebasthian y pestes de este actual gobierno (como los venezolanos a diario).


    ¿Sebasthian presidente? ¿Una persona tan joven puede ser presidente de este país? No tenía ni idea. Argumentan de la preparación que ha tenido. Estudió Obras Públicas en una prestigiosa universidad del exterior. Vaya. Bueno, el Gocho—Carlos Andrés Pérez—apenas cursó sexto grado y fue presidente; creo que Sebasthian podría hacerlo mejor.


    Sebasthian toma la palabra:


    —Estoy muy agradecido por la confianza embestida en mí por mis colegas y seguidores y solo puedo asegurarle al pueblo venezolano que no escatimaré en mis esfuerzos por garantizar el bienestar de cada uno de los habitantes de esta bella nación. Muchos han dicho que soy un burgués, pero la verdad es que nunca me he alejado de la realidad que vive el venezolano común…


    ¡Oh, mi Dios! ¿Podría verse más sexy? Se ve tan seguro de sí mismo, apasionado, inteligente, carismático. Y esa sonrisa perfecta ¿de dónde la sacará? No puedo evitar comérmelo con los ojos. Quisiera brincarle encima y comérmelo con la boca.


    —…Yo soy el venezolano común. El venezolano que se para temprano a echarle ganas a este país tan bello y que merece ser próspero. Por ello apostemos a un cambio. Apostemos a una nueva estructura, una nueva dinámica que nos permita encaminar nuestro país en la dirección correcta. Todos podemos ser el cambio— aplausos y vítores a nuestro alrededor.


    ¡Carajo, tiene mi voto!


    Luego de la rueda de prensa Sebasthian me lleva de la mano a conocer a algunos de sus colegas y hablan animadamente acerca del evento. Nos sacamos unas cuantas selfies y las sube en su cuenta en twitter. Me explica que las redes sociales les permite acercarse más a la gente tener un trato más próximo.


    —Quizá, debería seguirte—bromeo sobre el twitter.


    —A donde quieras cariño...—susurra sensual mientras aprieta más su brazo en mi cintura estrecha.


    Cuando al fin nos montamos en el auto, él está concentrado enviando mensajes con el celular, mientras que con la otra mano tiene tomada la mía sobre su pierna. En la tranquilidad del coche me permito detallar su perfil. Qué bello es. Suspiro. Ese cabello le queda tan bien, un tanto revuelto, dándole un aire de niño travieso, la nariz perfilada y esos labios maravillosos. Con esos labios perfectamente capaces ha recorrido mi cuerpo arrancándome jadeos descontrolados. Aún absorto en sus mensajes humedece sus labios y eso es el detonante de mi deseo contenido. Estoy encendida. Desde que le vi dar ese discurso tengo ganas de brincarle encima y ahora que estamos relativamente solos...


    Ante su asombro me acomodo a horcajadas sobre él. Jadea y en eso le asalto la boca con mi lengua invasiva, posesiva, mientras le abrazo con fuerza. Muerdo su labio inferior y continúo el asalto. Tomo su cabeza como él suele hacerlo y lo muevo a mi antojo. ¡Qué rico sabe! no quiero parar. Siento sus manos abiertas sobre mi trasero y debajo de mí, su erección. Nuestras respiraciones están alteradas pero él no mueve sus manos, está muy quieto.


    —Clarissa...— dice mientras mordisqueo su mentón. Su voz, aunque ronca, tiene un deje de advertencia, pero estoy tan embriagada de deseo que continúo. Le entierro los dedos en su cabello y lo hago callar con mi boca, mientras mis caderas empiezan a contonearse estrujándome contra su duro miembro buscando algo de fricción.


    ¡Lo quiero dentro de mí, ahora!...


    —Ahh—gimo.


    El toma mis hombros y me separa de él.


    —¡Clarissa, no!—abro los ojos—. Para ¡ya!—mueve la cabeza señalándome a López que está conduciendo, ignorando estoicamente lo que sucede en la parte trasera del vehículo.


    ¡Oh, Dios! me había olvidado de él


    —Lo siento—digo recuperando un poco de mi buen juicio pero me niego a bajarme de él.


    Sonríe


    —Entiendo. Pero hemos de tener cuidado, cielo—me acaricia el cabello con una mano.


    —Es que...me encantó tu discurso—digo provocativa mientras jugueteo con mi índice sobre el cuello de su camisa. Todavía quiero comérmelo. Me muerdo el labio, frustrada.


    —Me encanta que te haya encantado. ¿Te parece si esperamos a llegar a casa? ¿Podrás aguantar?—levanta la ceja y reconozco esa sonrisita traviesa.


    —Acaso te burlas de mí


    —Ya te lo dije estoy encantado. He de llevarte a todos mis actos públicos.


    Hablando de actos públicos...


    —Y se puede saber por qué dijiste que soy tu novia—me aparto un poco para ver su rostro, que como siempre, se muestra divertido por mi causa (no tenía ni idea de que era tan chistosa)—. Nosotros no habíamos quedado en eso. Ahora voy a estar en primera plana gracias a ti. Pensé que harías como con tus Barbies anónimas.


    —Tú no eres como ellas. Además, Clarissa, si piensas que te voy a dejar la vía libre para que un imbécil te saque a pasear, te equivocas. Eres mía. Y quiero que todos lo sepan. Así que acostúmbrate.


    Me quedo boquiabierta, ahora soy de su propiedad.


    —Y nada de escaparte, por ti iría hasta la Conchinchina—me río de su ocurrencia.


    Se pone serio, sus ojos brillan.


    —Es en serio, ¿sabes que te encontraría verdad, bebé?—susurra seductor mientras me aparta un mechón de cabello


    Trago saliva.


    ¿Por qué él es así? Soy el ratón con el que juguetea el gato antes de comérselo. Definitivamente, me tiene agarrada por la cola...


    ****


    Estamos en su apartamento. Sebasthian calienta unos platillos en el microondas, huelen muy bien. Mientras, yo le observo sentada en uno de los banquillos de la encimera de la cocina. Tiene la camisa azul clara con las mangas arremangadas y el jean negro. Se ve fabuloso. Me atrapa mientras le echo una mirada lasciva. Sonríe pícaro.


    —Sabes, me tienes intrigado Clarissa hasta ahora no me has dicho que esperas de mí, por lo general las mujeres hablan de esas cosas—hace un gesto casual con su mano mientras coloca un plato frente mí. Luego planta sus dos palmas en la encimera y se inclina hacia mí. Su mirada profunda de nuevo en mi rostro—. Así que me gustaría saber ¿Qué quieres conmigo? ¿Cuáles son tus expectativas?


    ¡Oh no! se va a poner de nuevo en plan de investigador.


    —Bueno, no me he dedicado a pensarlo bien—ya me está entrando la ansiedad de nuevo. Se va enojar mucho si le digo que estoy pasando el rato sin querer darle vueltas a eso que tenemos los dos.


    —Vaya, es decepcionante oír eso... Así que no has pensado en mí... ¿Podría sentirme más ofendido señorita?... Pero sabes, me gustaría una respuesta justo ahora—da pequeños golpecitos sobre la encimera con su dedo índice, en señal de inmediatez—. Creo que ya me has tenido en ascuas bastante rato—me observa detenidamente como si quisiera leerme la mente. Luego, sacude la cabeza divertido—. ¿Qué tal un juego? tú me dices lo que no quieres conmigo y así por lo menos sabré a qué atenerme—va en busca de su platillo y se sienta a mi lado.


    Oh vaya


    —¿Ahora me haces terapia? pareces tú el psicólogo—está muy rica la comida.


    —Dime: ¿te gustaría que saliera con otras, como las llamas tú? ¿Barbies?—dice despreocupadamente llevándose la comida a la boca.


    De inmediato me cambia la cara. Entorno los ojos y presiono mis labios.


    ¡Que ni se le ocurra!


    —Por tu cara, creo que no—ríe con ojos burlones—. Así que quieres una relación exclusiva. Me alegra mucho, porque a mí no me gusta para nada compartirte señorita—. Entonces, te recomiendo que me acompañes cuando te lo indique. Para un hombre soltero y carismático como yo es peligroso ir a eventos públicos sin compañía. Sabes, las mujeres tienden a seguirte y son bastante insistentes...


    Lo miro con la misma cara de palo anterior ¿qué pretende echándome en cara sus correrías? Mastico de mala gana.


    —Además, si apareces como mi novia me harías ver como un hombre decente— dice alegremente llevándose otro bocado a la boca.


    —Ah... ¿me utilizas para ganar votos?—suelto sin pensar.


    ¿Es por eso que insiste en presentarme como su novia para desmancillar su reputación?


    Ríe.


    —Si quieres verlo así—dice con la sonrisa ladeada—. La verdad es que me tienes muy liado señorita Evasivas—bromea, pero no me causa gracia, mi mente sigue atada a la idea anterior.


    —Oye, tómalo como una etiqueta más. No te mates la cabeza por eso Clarissa, por favor—me dice bajito está preocupado—. Pero ya sabes: a todos los eventos conmigo ¿ok? Sin excusas. No quiero que terminemos antes de empezar—comenta señalándome con el tenedor vacío.


    Le miro y quisiera tener las respuestas. Pero no. Me sumerjo en el mar de su mirada azul. ¿Qué me pasa contigo? ¿Qué has hecho de mí? Necesito mi diario. Tengo que escribir lo que siento así no me atreva a mirarlo siquiera, es catártico. Me aterra la idea de hacer consciente esas emociones, de adueñarme de mis anhelos. Mejor solo me dejo estar sin darle tantas vueltas, después de todo se siente tan bien estar con él, sobre todo cuando no me tiene bajo su lupa.


    —Gracias por la comida. Ahora vuelvo. Si me disculpas un momento.— me levanto dejando a medias mi cena.


    —¿Adónde vas?


    A escribir en mi diario sobre ti.


    —Al baño.


    Cuando salgo de baño él está entrando al cuarto. Se fija en mi diario.


    —¿Qué es eso?


    —Anotaciones—lo guardo en el bolso. No quiero que se fije en él.


    —¿Tuviste la urgencia de escribir sobre tus pacientes mientras comíamos?


    Está extrañado.


    Me encojo de hombros.


    —Por cierto, estaba muy rica la comida ¿la hiciste tú? Que buen cocinero—le digo encantadora mientras coloco mis manos en sus hombros. Me siento mejor después de desahogar mis dudas y le deseo como loca.


    —Aun así la dejaste—lleva mi cabello a mi espalda acariciándome los hombros—. Pero no. Fue Camucha, Carmen, quien la hizo—sus manos en mi cintura. Sus ojos bajan a mi busto parcialmente expuesto.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta. Quisiera comérmelo.


    —Soy yo la que quiero comerte—le susurro al oído inhalando su perfume.


    —Soy todo tuyo preciosa—está encantado.


    Le empujo suavemente a la cama y comienzo a desabrocharle la camisa. Se muerde el labio otra vez para evitar reírse ¿ahora qué?


    —¿Qué pasa?—ahora estoy desabrochando su cinturón.


    —Eso es lo que te pregunto yo—me dice divertido mientras le quito sus zapatos y medias.


    —Lo que pasa es que mi novio que me quiere es tremendamente bueno dando discursos—no tenía idea de que era tan coqueta. Soy toda una lolita. Cata estaría orgullosa de mí.


    — ¿Y eso te pone?


    —Me parece que sí.


    Le desabrocho los vaqueros y el levanta las caderas para que se los baje. Ahora está en bóxer, sentado y yo de rodillas. Sé que he sucumbido a él.


    Se inclina hacia mí y toma mi cabeza besándome. Siento su sabor y me encanta. Me entrego completamente a su boca. Me besa la frente y se reincorpora. Fija su mirada oscura y lasciva sobre mí, y lo sé, quiere que le toque. Deslizo mis manos por sus muslos definidos y velludos hasta llegar a su dura entrepierna. Le acaricio sin dejar de mirarle. Noto su respiración alterada.


    Le retiro los bóxers y su miembro erecto aparece irresistible y erguido. Se me seca la boca. Quiero besarlo, conocer su sabor. Sebasthian me mira expectante y deseoso. Como nunca, ansío complacerle, me reclino y comienzo a saborear toda su virilidad.


    


    El cierra sus ojos y comienza a jadear entregado por completo a mis caricias.


    Cierro los ojos y me deleito en su sabor salado, su tacto en mi boca empujando suavemente y subo y bajo la cabeza, besándole, absorbiéndole, adorando esa parte de su anatomía que aún no había saboreado...


    —Oh...bebé...Mmm—dice él y acaricia mi cabello con sutileza.


    Estoy entregada a ese delicioso beso, siento mi propia humedad empaparme. Esto me está calentado. Me están encendiendo sus jadeos y gemidos, sus palabras vacilantes. Adoro complacerle. Me encanta seducirlo y enloquecerlo, como él lo hace conmigo. Me siento Afrodita.


    Mi boca toma el control. Disfruto. Realmente disfruto lo que estoy haciendo hasta el punto de que podría venirme allí mismo de rodillas ante él.


    —Oh...me vengo...—Sebasthian trata de apartarme pero yo quiero mi premio, quiero su esencia en mí, ansío probarla. Le aprieto el trasero atrayéndole a mí, y en lo profundo siento su húmeda y salada tibieza dentro de mi boca. Lo logré tengo mi premio.


    Cuando levanto mi mirada, está jadeante, sudoroso y muy agradecido.


    —Uff... eso fue...—no se lo cree.


    Sonrío y me humedezco los labios.


    —Ven acá—me hala hacia él hasta recostarme a su lado, él desnudo y yo con mi vestido.


    Une sus labios a los míos y compartimos su esencia en la danza de nuestras lenguas—parece gustarle porque me estrecha aún más contra su pecho—siento su mano acariciando mis muslos y llegar hasta mi mojada entrepierna.


    —Mmm...Cómo que te gustó.


    —Sabes muy bien.


    Desliza dos dedos dentro de mí sin dejar de verme, está a mi lado descansando su cabeza en una mano mientras la otra...


    —Tú sabes mejor. Prueba—chupo los mismos dedos que tenía en otra parte de mi anatomía, los saca y los pasea por mis labios empapándoles de mi esencia. Con prontitud siento sus labios posesivos de nuevo en los míos, arrebatándome mi sabor, y sus dedos otra vez entrando en mí, en mi sexo. Establece un ritmo de penetración manual. Y yo simplemente... Siento... Y siento...siento...


    Ansiaba su contacto.


    


    —Me encanta que estés toda mojadita.


    Ahora soy yo la que está perdida, sudorosa y jadeante. Abro los ojos aún sumergida en ese remolino de lujuria y con ojos velados veo a Sebasthian verme. Su mirada quema. Sus manos son la pólvora y yo la mecha...Pronto explotaré, lo sé, aunque quisiera estar así en esa tortura erótica mucho más, si es pecado estoy perdida...


    

  


  
    Miércoles 21 de Enero


    “Con el látigo del desprecio"


    Me encuentro con Cata en mi apartamento viendo la tele, pero mi cabeza está en otra parte, con mi sexy político. Estoy realmente extrañada del silencio de Sebasthian, generalmente es muy insistente pero hoy no me ha enviado ni un mísero mensaje siquiera... Y eso no me está gustando. Después de confesarme su amor y que me le ofrecí en bandeja de plata ayer. Silencio. Son las siete y treinta de la noche y mi celular nada que me da noticias de él.


    —Sabes que él te quiere ¿no?—me dice Cata.


    Obvio que notó que algo me pasa.


    —Así me dijo.


    — ¿Qué? ¿No le crees?


    —No sé, no quiero pensar en eso ¿sí?


    —Por favor Issa, ¿por qué te haces esto? si no arriesgas lo puedes perder todo. Mira, siempre me estás dando consejos de que me cuide y yo sé que hemos pasado por momentos difíciles y todo eso, y es duro confiar y entregarse. Pero solo siendo vulnerable, mostrándote como eres puedes disfrutar del amor. Sino quedas vacía y hueca.


    »Sinceramente no cambiaría ninguno de mis momentos románticos, así hayan sido fugaces, me he sentido feliz—Me regala su linda sonrisa y sus ojos café poseen un brillo—. Tú tienes algo real, créeme. Te conozco. No lo pierdas. Los hombres parecen fuertes pero no lo son. Solo son niños que necesitan cariño. Así que te pregunto ¿qué vas a hacer ahora?


    Ahora mismo la cabeza me da vueltas con todo lo que ella me acaba de contar.


    —Estoy asustada—admito


    —Lo sé y él también.


    —¿Cómo?


    —Hablé con él. Tenía que ayudarte, no quería que lo estropearas todo.


    —¿Cuándo hiciste eso? ¿Estás loca? ¿Qué le dijiste?


    — ¿Por qué no le preguntas tú? no me mires así. Tienes a ese hombre herido ¿no te das cuenta?


    —Lo sé—murmuro mientras me muerdo la uña del pulgar y mi mente comienza a cavilar.


    ¿Herir a Sebasthian? la sola idea me provoca una punzada en el corazón. A ese hombre tan maravilloso, dulce y apasionado. ¿Eso es lo que le provoca a él mi alejamiento emocional o físico? No cabe duda de que Sebasthian es un hombre tremendamente tenaz, persuasivo e inteligente y condenadamente perseverante, de no ser así no hubiera llegado tan lejos conmigo. Le admiro profundamente. Nunca me había permitido acercarme a alguien, pero él ha empujado mis barreras una a una.


    De repente solo quiero correr a sus brazos, escuchar su voz, atarlo a mí. Marco su número mientras me dirijo al cuarto para hablar con más privacidad, al segundo repique contesta.


    —Hola, ¿qué pasa? ¿Estás bien?—evidentemente lo he sorprendido con mi llamada.


    —Sí. ¿Estás ocupado?—susurro un poco entrecortada.


    Te quiero ver… ¡Ahora!


    Siento que mi corazón late a toda prisa.


    —Sí. Espera un momento…—creo que tapa la bocina del teléfono porque no se oye nada por unos segundos. Jugueteo con mi cabello—. Lo siento estoy reunido…


    —Ven a buscarme—digo impulsiva. Me importa un carajo si está ocupado.


    —¿Por qué? ¿Te ha pasado algo?—ahora suena preocupado.


    —No, Sebasthian.


    — ¿Y entonces?


    Las palabras salen disparadas de mi boca.


    —Entonces qué. Quiero verte.


    Se queda mudo en lo que me ha parecido una eternidad. ¿Será que se le cortó la llamada?


    — ¿Ah sí?—al fin contesta.


    —Sí.


    Suspira.


    —Clarissa, no creo que pueda desocuparme temprano…


    Ahora soy yo la muda ¿será que no fue buena idea llamarlo? Las dudas mis eternas compañeras me hacen muecas de burla. Ahora es él el que no te quiere ver. Tonta le has cansado… Humillada le cuelgo. De inmediato repica una, dos y tres veces. Me niego a contestarle. Estoy apenada.


    Me llega un mensaje:


    POLÍTICO SEXY: CONTESTA CLARISSA.


    Vuelve a repicar y decido contestarle con cierto recelo.


    —Aló.


    —Cielo, estoy reunido con los miembros del partido, pero si te parece puedo ir en dos horas. ¿Aún querrás verme? Porque yo siempre quiero hacerlo—me quedo callada—. Dime.


    —Discúlpame. No debí importunarte. Olvídalo.


    —Oh no Clarissa, no te vas a echar para atrás. Te paso buscando en dos horas y te haces una buena maleta de tus cosas. Ya está bueno de tantos rodeos. ¿Entendido?


    ¡Sí Señor!


    —Está bien.


    —Y que sea la última vez, Clarissa, que me cuelgas el teléfono. Eso me saca de quicio.


    Por algún loco motivo me encanta cuando me pone en los palitos. Lo hace ver como todo un macho... Mmm…sexy...


    —Sí—susurro sintiéndome de repente una frágil y delicada flor del desierto.


    Suspira.


    —Me va costar un mundo concentrarme ahora... Nos vemos al rato…


    ****


    El trayecto en coche se hace de lo más silencioso, Sebasthian está envía que te envía mensajes, me imagino que a sus colegas. Lleva la corbata desanudada y los dos botones de la camisa sueltos y lo hace ver más arrebatador de ser posible eso. Como ha estado distraído me lo meriendo con los ojos.


    ****


    —Déjame darme una ducha para quitarme todo el peso del día...—dice él. Ambos de pie en la sala de su apartamento.


    —¿Tienes hambre?—le tomo de la corbata y lo halo hacia mí con suavidad, ansío su cercanía. Pone sus manos en mis caderas.


    —Sí, mucha. En el refrigerador hay comida congelada, Carmen me trae algunos platillos, cocina realmente bien—me da un besito en la boca.


    —Puedo calentarte algo—y no estoy pensando precisamente en comida. Ladeo la cabeza ondeando mi melena con un sutil flirteo.


    Entorna los ojos y su mirada cambia. Creo que va a tomarme de nuevo sobre el mesón de la cocina. Sacude la cabeza negando. Toma su corbata retirándola de mi agarre con una media sonrisa.


    —Calienta algo para los dos. Estás en tu casa, ya vuelvo.


    ¡Carajo! tenía ganas de que me lo hiciera en el mesón...


    Preparo la comida mientras Sebasthian se refresca. Tiene varios envases de comida casera congelada pero también algo de frutas, vegetales y verduras, un refrigerador bastante decente para ser el de un soltero. Pronto llega y se sienta a mi lado y comemos en silencio. Me cuesta apartar mis ojos de él, así como está, usando solo el pantalón del pijama, me apetece muchísimo. Sin embargo lo noto distraído y bastante parco al hablar. Lo que sea no me lo quiere contar, eso es evidente. Luego nos dirigimos a su habitación y él apaga las luces principales y estira el cobertor.


    —¿Qué haces?—que no me estás acariciando ahora.


    —Nada, vamos a dormir.


    ¿En serio Sebasthian, me trajiste para eso?


    —Ah...—…vaya perdí mi viaje


    —¿Qué?—pregunta.


    Me acerco y poso mis manos en su torso velludo… ¡Ay Dios! ¡Eres todo un papacito!


    —Quiero que me mimes. Te dejaré hacerlo. Solo te pido paciencia—me atrevo a pedirle por lo bajo.


    Resopla y sonríe irónico.


    —Creo que la he tenido. Te diré qué, Clarissa. Ahorita mismo no estoy de ánimos para cursilerías—me tiene tomada de la cintura, con ambas manos. Aprieta su agarre.


    Se le ve muy serio.


    Trago saliva.


    ¿A qué se refiere? ¿Está enojado conmigo? ¿Por qué? por eso ha estado extraño y un poco distante…


    —¿A qué te refieres?


    Tiene una mirada que no le había visto, una mirada nueva, muy lasciva.


    ¿Por qué estoy tan nerviosa?


    Otra vez me siento como la delicada flor del desierto.


    —Me refiero—susurra lamiéndome desde la quijada hasta el lóbulo de la oreja y mordisqueándolo—, a que te voy a coger bien duro a ver si te dejas de jugar conmigo—doy un respingo.


    Mierda. Está enojado.


    Sin darme chance a replica me devora con un beso implacable, invasivo y doblegador. Me tiemblan las piernas. Me empuja contra la pared y me embiste violentamente, ambos aún con ropa. Con sus manos aferradas a mis caderas controla sus sacudidas salvajes y enardecidas. Este ataque me está poniendo a mil. Nunca había sido así de rudo conmigo. Hinca sus dientes en mi cuello.


    — ¡Ay!


    —Sí quiero que grites—su voz plagada de deseo.


    Sus manos suben y bajan por mi cuerpo, clavándose en mí. Siento oleadas de un deseo oscuro en mi vientre. Gimo. Jadeo y sacudo mi cabeza alterada por su ataque sexual. Vuelve a devorarme con la boca y mi lengua grácil lo recibe, él muerde y lame mis labios con un desespero desquiciante. Baja sus manos y prácticamente me arranca las bragas y las tira con desprecio. Luego me hala y me tira en la cama con igual desprecio. Me devora con la mirada, estoy tumbada en la cama con el vestido en las caderas mostrando mi sexo claramente. Estoy lista para recibirle. Todo esto me ha resultado tremendamente sexy...


    —Voltéate—ordena y obedezco de inmediato.


    Me toma fuerte de la cintura, tira de mí hasta que quedo casi al borde de la cama. Me arranca el vestido. Levanta mis caderas y empuja suavemente mi espalda hasta que mi cabeza reposa en la cama. Pasea su mano por mi espalda desnuda.


    —Quédate así—susurra en mi oído y comienza a lamerme desde allí hasta llegar a la abertura de mi trasero...me retuerzo cual contorsionista. Toma mis tobillos y abre bien mis piernas. Acto seguido me penetra bruscamente.


    —Ah—grito sorprendida.


    Comienza su contoneo haciendo círculos con sus caderas, saliendo y entrado en mí. Llenándome hasta lo más profundo. Sus dedos enterrados en mis caderas, los míos, enterrados en las sábanas.


    —Quiero que me digas que te gusto—me exige. Pero tengo la mente nublada por esas locas sensaciones que me ha provocado su ataque—. Dímelo—y vuelve a acometerme con brusquedad.


    —Ay...—chillo


    —Dímelo Clarissa—su voz suena ronca e impregnada de desespero, con una mano me hala el cabello mientras la otra mantiene el ritmo de mis caderas. Vuelve hacer círculos dilatando el húmedo y tibio vértice de mi femineidad, sale y me embiste de nuevo con violencia, siento como si me atravesara una lanza ardiente e implacable


    —Oh...si… sí me gustas...muucho—no puedo controlar lo que digo estoy tan inflamada que creo que voy a explotar en cualquier momento. El corazón se me va a salir por la boca.


    Me suelta el cabello. Y siento su dedo acariciándome ahí. En la hendidura de mi trasero sin aplacar sus embestidas salvajes.


    —Qué...no— logro quejarme entre jadeos.


    Aprieta su agarre sobre mi cadera para evitar que me mueva.


    —Quédate quieta—desliza el pulgar lentamente dentro mío. Justo ahí, poco a poco, haciendo círculos y metiéndolo y sacándolo con suavidad. Y yo siento...siento...siento…


    —Oohh...oooohh...—ronroneo como loca y brota directamente del foco de mi deseo.


    —Síii—continúa desquiciándome con sus toscas acometidas y su íntima intrusión con su dedo. Estoy colmada, caliente y húmeda como nunca. Veo luces con mis ojos cerrados y mi cuerpo toma el control de mí sacudiendo mi pelvis frenéticamente a su encuentro. Me lo estoy devorando todo con igual desespero.


    —¿Me extrañaste verdad?—dice entre gruñidos.


    Lloriqueo.


    —¿Me extrañaste Clarissa?—su respiración trabajosa como la mía.


    —Sí—digo con un hilo de voz


    —¡Que me lo digas!


    —Te extrañe... ¡Ay!... te extrañé—chillo desesperada culminándome finalmente y vibrando en mi interior, inmediatamente siento su liberación.


    Yacemos en la cama, cubiertos a medias por las sabanas, me rodea con sus brazos mientras mi cabeza descansa sobre su hermoso torso.


    —¿Estás enojado?...fuiste muy rudo conmigo—digo con suavidad.


    Estoy realmente adolorida.


    —Te lo dije, no me gusta que jueguen conmigo. Vas y me llamas, me incitas, diciéndome que quieres verme y luego me cuelgas y no me contestas. No sé con qué clase de tipejos salías antes pero a mí me respetas. Yo soy un hombre no un carajito. Si quieres verme, quieres verme, y si no, no me llames. Yo no estoy para perder mi tiempo.


    —Lo siento.


    —Espero que sí y que no vuelvas a hacer esa mierda.


    Aún está molesto. Mierda. Cualquiera diría que con todo ese sexo salvaje hubiera sacado su ira. Vagamente me pregunto si no estará preocupado por algo más que una chiquilla caprichosa que no sabe lo que quiere.


    — ¿Solo estás molesto conmigo o te preocupa algo más?


    —Algo más—contesta sin vacilar


    —¿Te gustaría contármelo?— jugueteo con el vello de su pecho.


    Me mira extrañado. Como si le hubiese hablado en chino.


    —¿Qué?


    —Estás muy complaciente hoy.


    —Oh, no te gusta.


    Me observa pensativo.


    —Mi equipo y yo estamos buscando recursos para mi campaña. Y han estado rodando rumores de que yo obtengo fondos del narcotráfico. Esa es una campaña de desprestigio y hoy me enteré quien la está orquestando—acaricia mi pierna desnuda.


    Se me encoge el corazón su candidatura podría estar en peligro solo por ese rumor.


    —Continúa.


    —Ahora no solo debo lidiar con la creencia de que soy un burgués sino que también debo limpiar mi nombre. Como quisiera darle una paliza a ese huevón. Sé que solo lo hace por el poder y el dinero, quizá, deba devolverle la pelota—dice como para sí.


    —¿Y eso que implicaría?


    —Bueno, devolverle su mierda. Voltear las cámaras hacia él. Podría hacerlo. Sin exponerme, claro. Sí, tengo unas cuantas pruebas de sus desfalcos, creo que es el momento de hacerlo público—la malicia brilla en sus ojos. Le acaricio la mejilla encantada, me gusta mucho su perfil.


    —Pero lo que realmente me preocupa es que la gente común me asocie con el narco, eso pondría en tela de juicio mi integridad y por ende mi popularidad. Y si te soy sincero no me agrada para nada la competencia, si llegasen a ganar este país se iría a la mierda.


    Continúa hablando sin dejarme de acariciar y es como una catarsis para él.


    —Para algunos este es un juego de poder. Que lo es por supuesto. Pero también es una oportunidad de brindar oportunidades. Me duele mucho todo lo que ha pasado estos últimos años con nuestros recursos, Clarissa, no tienes ni idea del caldero de corrupción que existe. Es una vulgaridad. Tienes que ser muy astuto para estar en el ruedo. Así que en eso estoy Clarissa eso es lo que me pasa.


    Lo observo embrujada. Este hombre es tremendamente interesante. Tiene un lado muy humano y colectivo y a la vez es astuto como un zorro. No puedo resistirme a él. Mi mano traviesa ha vagado por su cuerpo y casi ha llegado a la entrepierna cuando la retiene con la suya, con fuerza.


    —No—dice y subo mi mirada hacia él. Está muy serio—. Sé que te he lastimado. Fui muy bruto contigo. Debemos abstenernos mientras te recuperas.


    A pesar de lo que dice está claro que no se arrepiente de ello. Así que Sebasthian también puede ser un salvaje y un vengativo. Entonces ¿por qué me siento tan cómoda con él? ¿Por qué no me quiero ir?


    —Eres una persona autoritaria, lo sabías— le regalo una media sonrisa parecida a las suya mientras le rasco el mentón con las uñas. Estoy hipnotizada con él. Me gusta tocarlo.


    —No es así. Sé lo que quiero y voy por ello.


    Acaricia en detalle mi rostro con sus hermosos ojos profundos. Suspiro. En mi vida me había sentido tan femenina como ahora, en su cama, en sus brazos, en su mirada.


    —Por cierto, estoy encantado de que estés aquí—suspira—. No me lo creo, me parece que estoy en un sueño.


    Me arropa con su cuerpo descansando sobre sus codos y se le ve de un humor genial. Me besa largo y tendido con una delicadeza que contrasta drásticamente con nuestro encuentro carnal anterior.


    —Te quiero—susurra.


    Le miro y me parece dulce y vulnerable. Enlazados mis ojos a los suyos, sinceros y embrujantes, le acaricio la mejilla y lo beso. Quizá pueda expresarle lo que siento con mi boca como él lo hace con sus palabras. Sebasthian siento...siento...tengo su rostro tomado entre mis manos y muevo mis labios entregándole toma mi dulzura… todo lo que soy...


    Oh...querido...


    Nos separamos.


    —Voy a empezar a creer que me estás tomando cariño—dice juguetón.


    —Sí—susurro y es casi inaudible mi voz.


    Noto un brillo de esperanza en su mirada.


     


    

  


  
    Jueves 22 de Enero


    “Todo queda en familia...Pero si te vas pierdes bebé"


    —Buenos días, soy Clarissa Spillman, vengo en solicitud de la Señora Celeste de Agostini.


    —Un momento por favor—me dice la chica rubia de labios rosa mientras anuncia mi llegada por el intercomunicador.


    Estoy en la recepción de las empresas de la familia de Sebasthian P&A Venezuela


    —Hola Clarissa, que bueno que pudiste venir.


    Me sorprende con un cálido abrazo.


    —Hola Celeste, gracias por la invitación, aunque estoy un poco intrigada.


    Sonríe y se le hacen unos lindos hoyuelos en sus mejillas.


    —Tranquila, queríamos invitarte a que conocieras nuestra empresa. Como sabes, toda la familia trabaja aquí. Vamos, te llevaré a mi departamento. Por cierto, me gusta tu vestido y llámame Cielo como todos.


    —Gracias.


    —Estoy encantada de que estés con Mica. Está prendado a ti, sabes. Hacía tiempo que no le veía tan entusiasmado.


    — ¿Ni con ninguna de sus otras novias?—digo sin pensar mientras mi vista se pasea por los alrededores de la empresa. Celeste se para en seco y me mira como si yo fuera un extraterrestre.


    —Mica solo tuvo una novia antes de ti...y eso fue hace mucho.


    ¿En serio? ¿Una?


    —Ah… ¿y qué pasó?


    —No le fue bien. Lleva 5 años sin presentarnos a otra novia. Habrá tenido sus travesuras por ahí, tú sabes, las mujeres lo persiguen y no es para menos. Mi hermano es todo un bombón ¿verdad?


    —Sí—admito un poco avergonzada. Es todo un bombón…y está para comérselo.


    —Imagínate nuestra alegría cuando te conocimos. Además nos caíste bien a todos.


    —Gracias.


    —Seguro ya sabes que Mica es un hombre serio y si te presenta como su novia es que está enamorado de ti.


    Oh vaya…


    —Bueno, este es el departamento de bienestar Social, pasa, aquí trabajamos para apoyar proyectos que puedan ayudar a la gente de la comunidad. También apoyamos con jornadas de salud en los barrios más pobres, y contamos con nuestro proyecto "un techo una esperanza"—Dice Celeste evidentemente orgullosa.


    —Vaya, tienen bastantes proyectos sociales—observo las fotos en el panel de obras realizadas, en esta muchos rostros sonrientes.


    —Queremos hacer la diferencia, Issa, es muy gratificante ayudar a otros. Seguro que eso ya lo sabes. Ven, que mi mami te está esperando.


    —¿La Sra. Petroni?


    Celeste ríe.


    —Estoy segura de que le gusta que le digan Marcia.


    ****


    —Hola Clarissa—me abraza también—que bueno verte ¿te gustaría un café o un té?


    —Un café, por favor—me hace un gesto para que me siente haciendo ella lo mismo.


    —Tráenos dos cafés, Beca—se dirige a su secretaria, ella asiente y sale.


    La Sra. Marcia Agresti de Petroni es realmente elegante y atractiva, tendrá los cincuenta y tantos años pero muy bien llevados. Viste un conjunto de falda y chaqueta color nuez, con una pañoleta estampada en su cuello.


    Nos traen los cafés.


    —Te hemos invitado principalmente para darte la bienvenida a la familia—me regala una bella sonrisa, y me recuerda las que me dedica su también bello hijo menor—. Quiero ser clara, Sebasthian nos ha dicho que te preocupa lo que podamos pensar de tu pasado y quiero tranquilizarte diciéndote que nosotros confiamos en el juicio de Sebasthian: si él piensa que eres digna de su cariño y atención, entonces, nosotros también—toma un sorbo de café mirándome con ojos inquisidores escudriñando mi rostro discretamente. Estoy agradablemente asombrada.


    »—Clarissa, nuestras raíces también fueron humildes. Mi abuelo comenzó hace unos cuantos años con un pequeño negocio y después fue emergiendo, por eso para nosotros son importantes las personas. Sean quienes sean y provengan de donde provengan. Sé que tu historia de vida ha sido desafortunada. Así que esperamos que te sientas a gusto con nosotros, Clarissa. Esta también es tu empresa y nuestra casa es tu casa. Considéranos tu familia. Así lo quiere Mica y si él lo quiere nosotros también.


    Estoy sin palabras.


    »—Pero nuestra invitación también tiene otra finalidad y es que además de tener el gusto de compartir contigo queremos hacerte una propuesta. Sebasthian ha hablado muy bien de ti. Que fuiste una alumna destacada y evidentemente has logrado mucho. Por eso queremos proponerte que vengas a trabajar con nosotros aquí en nuestra empresa.


    Estoy al borde de las lágrimas.


    —Yo... —me sonríe y aprieta la mano con suavidad tiene la misma calidez que me hace sentir Sebasthian—...no sé qué decir.


    —Nos gustaría que te encargaras personalmente del proyecto de casa hogar. Debido a tu experiencia personal serás de gran ayuda... todo está detallado aquí en esta carpeta. Piénsatelo. Estúdiala y luego hablamos—me tiende una carpeta manila—Bueno querida, he de seguir dirigiendo una empresa—se levanta y yo igual—. Cuida a mi niño, quieres.—dice tomando mi codo con suavidad. Sí, ese niñito es realmente consentido...


    —Sí señora, gracias por todo—ahora soy yo la que la abrazo sintiéndome completamente en casa y bienvenida.


    -Te esperamos el domingo para una salida familiar.


    -Ok.


    -Chao querida, hasta pronto.


    Conduzco a casa embargada de una sensación desconocida para mí. Una inconmensurable calidez, seguridad y un cariño sin par viene conmigo desde mi reunión con la familia de Sebasthian. Así que eso se siente tener familia. No puedo evitar comparar a la familia Petroni Agresti con los Spillman; son completamente diferentes, sus valores son diferentes. Los Spillman nunca me hicieron sentir realmente uno de ellos siempre ostentaron su opulencia como un bastión, y yo en comparación no podía evitar sentirme menos que ellos. En cambio los Petroni son justo como yo, personas normales sin miramientos ni remilgos. Con razón Sebasthian es como es. Seguro de sí, franco, asertivo, comunicativo y amoroso, un líder nato y todo eso se lo debe a su familia; y él ha hablado de mí con ellos. Sebasthian se ha enamorado de mí dicen ellos. Tenía 5 años sin amar a una mujer ¿por qué? ¿Tendrá que ver con su antigua novia? y en el instante que me hago la pregunta sé que no quiero saberlo, no quiero saber nada de ella. Me viene al pairo la muy condenada. Así que Sebasthian es un hombre que se entrega por completo al amor y justamente ahora yo soy el objeto de su amor. Me fascina la idea. No puedo evitar sonreír como una boba.


    Me llega un mensaje:


    POLÍTICO SEXY: Hola bebé, ¿hablaste con mi mamá? ¿Te gustó la idea? Dime.


    CLARISSA: Cuando dijiste que eras el consentido realmente no estabas exagerando. Estoy pensando su propuesta. Fue muy dulce. Gracias:)


    POLÍTICO SEXY: Y tú eres mi consentida... y también eres muy dulce, que lo sé yo…


    Me ruborizo recordando la noche anterior.


    POLÍTICO SEXY: bebé, quiero que me esperes en mi casa. Toma la llave debajo del extintor. Es la que Carmen usa cuando va. Voy a tardar un rato. Ya te extraño.


    Que lindo.


    Pero claro que lo voy a esperar allá, lo que mande el Señor Consentido.


    ****


    Al insertar la llave en la cerradura me sorprende notar que no tiene el seguro. Bueno quizá llegó Carmen a limpiar o algo. Entro, dejo mi bolso en la mesa del vestíbulo y me encamino a la cocina por un poco de jugo o agua.


    Me quedo tiesa.


    Sentada sobre la encimera de la cocina de piernas cruzadas una mujer y a su lado una botella de vino dentro de una hielera. ¿Qué coño es esto? ¿Acaso es una broma?


    —Hola, ¿eres una amiguita de Sebasthian?—me mira de arriba abajo con aires de superioridad.


    Debo admitir que es hermosa. Cabello negro largo y vaporoso que cae sobre sus hombros, piel blanca inmaculada y más con ese vestido azul que moldea su cuerpo. Estoy consciente de que mis ojos se van a salir de sus órbitas. Los suyos, azules, me observan con displicencia.


    —Si es así, te pido por favor que nos des privacidad. Llevo tiempo sin verle y seguro nos pondremos cariñosos—dice mientras acaricia su pierna.


    Se me sube la bilis y quiero sacar a esa fulana por los pelos.


    —Yo no soy ninguna de sus amiguitas—mascullo entre dientes.


    Ella se sorprende y se baja, mirándome, parece una gatita sensual.


    —¿Ah no? ¿Y quién eres?


    —Su novia—digo secamente.


    Se para en seco.


    —¿En serio?


    —Sí, ahora te agradecería que te fueras y que no lo busques más.


    Hace caso omiso de mi petición.


    —Y… ¿cuánto tiempo tienes con él? No será mucho, ya que nadie me comentó nada.


    —Eso no me interesa, solo quiero que te vayas.


    Abren la puerta y Sebasthian entra. Su mirada se pasea estupefacta de la Srta. Gatita sexy a mí. Inmediatamente la ira lo invade.


    —¡Tú! ¿Qué coño haces aquí?—se dirige a ella.


    —Mica, esa no es manera de recibirme—contesta sorprendida.


    ¿Mica? ¿Por qué lo llama así con esa familiaridad?


    —Tampoco es manera el aparecerte aquí, en mi apartamento sin invitación ¿qué pretendías?—está furioso casi fuera de sí.


    Y entonces lo entiendo, es ella la famosa novia... su única ex...


    ¿Por qué está aquí? ¿Qué quiere con él? ¿una reconquista? seguramente. No soporto verlos juntos. Me quiero ir.


    —¡Ni se te ocurra irte de aquí, Clarissa!—me señala amenazante adivinando mi intención—¡La única que se va es esa mujer, y ahora!—la señala con desprecio.


    —Sebasthian yo...—dice ella tratando de explicarse.


    —¡¡Que te vayas, Nojoda!!—gruñe.


    Palidece y sale corriendo. El azota la puerta tras de ella.


    Estoy mortalmente pálida.


    Se frota el entrecejo y toma una respiración profunda, imagino que para volver en sí. Toma su llave y asegura la puerta. Sospecho que lo hace para que no escape.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No. Solo quiero irme—me abrazo a mí misma.


    —Clarissa, mereces una explicación. Por favor siéntate y permíteme explicarme. Te aseguro que no es lo que piensas.


    Me siento más que todo porque no quiero ser el motivo de su ira. Nunca le había visto así de furioso. Dudo haber visto en mi vida alguien en ese estado de furia. Él se dirige al bar se sirve un trago y se sienta a mi lado. Vacía medio trago de una tomada.


    —¿Qué te dijo ella?—aún sigue tenso.


    —Que había venido a verte.


    —Clarissa, yo no suelo traer mujeres a mi casa, por favor no pienses eso. Como te he dicho soy una figura pública y además guardo papeles comprometedores aquí. Así que no creas que esta es una pasarela—dice sentado con sus codos en sus rodillas y el vaso en ambas manos, inclinado hacia mí.


    —¿Por qué se cree con derecho de estar aquí entonces?


    —Cielo, la única que tiene derechos conmigo eres tú, nadie más. Te lo garantizo.


    —Eso no contesta mi pregunta, Sebasthian, ¿quién es ella?—se toma el resto del trago de un tirón. Coloca el vaso sobre la mesita al lado del sofá.


    Exhala como si le cayeran 10 años encima.


    —Ella fue mi novia...estuvimos comprometidos—evalúa mi reacción.


    —¿Y tiene las llaves de tu apartamento?—exclamo alarmada.


    Me observa sin entender.


    —Ella estaba aquí cuando llegué—le explico.


    —¡¡Joder!!—palmea su muslo otra vez molesto—. Me imagino tu sorpresa. Habrá usado la llave de repuesto.


    —¿Así que ella vivió aquí contigo?—pregunto vacilante ¿en verdad quiero saberlo?


    Asiente receloso.


    —Sí.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Casi dos años.


    Dos años vaya... y se iban a casar.


    —Compartió con tu familia y todo eso, me imagino.


    —Algo.


    —Ah…—siento una punzada de dolor justo en medio del corazón.


    —Cielo, eso pasó hace mucho—dice tomando mi mano, parece que se nota que estoy triste—. No quiero que te preocupes por eso. Es ridículo que se aparezca por aquí. Que bueno que pude salir temprano, me hubiera vuelto loco si te hubieras ido por culpa de esa mujer.


    —Sebasthian, si ella vino es porque tiene asuntos inconclusos contigo y no creo querer estar en medio de ustedes dos.


    —¿Qué disparate dices? tú eres mi centro y ella no tiene nada que ver conmigo. Además me importa un carajo lo que tenga o no tenga que decir. Al pasado pisado.


    —¿Estás seguro? porque a mí me pareció tu reacción excesiva.


    —¿Y cómo quería que reaccionara Dra.? Veo a mi novia (una chica que me ha apartado de su lado en varias oportunidades sin ninguna razón) en la sala de mi casa, con mi ex. Perdóname, pero no pienso darte ningún motivo para que me dejes.


    —Ah... ¿era por eso?


    —Claro cielo, quiero que estés feliz, que estés tranquila.


    De pronto me asalta una duda insana si él no traía a sus Barbies pechugonas aquí, entonces ¿a dónde las llevaba?


    —Y ¿cómo hacías con tus conquistas? tú sabes.


    —Curiosa ¿no?—se pasa las manos por los muslos en un gesto de ansiedad—. Bueno... nos íbamos a un hotel...o... a mi otro apartamento.


    —¿Otro?


    —Uno que no habito, solo tengo lo básico.


    —¿Una cama? ¿Un sofá? y ¿un mesón tal vez?—digo sardónica recordando los sitios donde lo hemos hecho nosotros.


    —Tal vez— sonríe pícaro—. Cuando quieras te llevo.


    —No gracias.


    Se me quitan las ganas solo de imaginar la cantidad de mujeres que habrá llevado allá.


    —Oye, no soy un santo tampoco.


    —Se nota.


    —Aunque por ti me beatifico, si quieres—bromea.


    —Lo dudo mucho.


    Exhala y deja caer sus hombros.


    —No empieces Clarissa, tú preguntaste. No me condenes por decirte la verdad.


    Suspiro. Tiene razón: le busqué las cinco patas al gato y hallé ocho.


    En resumen me ha tocado la lotería. Tengo un novio de lo más regalado, con una ex novia que lo acosa en su propia casa y con un apartamento listo para que despliegue sus dotes sexuales de Don Juan con la que se le antoje.


    ¡Mierda, estoy jodida!


    —Para ti—me tiende una llave—.La del otro apartamento. Así sabrás que no lo uso.


    —¡Ay por favor, Sebasthian, que ridiculez!


    Por Dios ¿qué pretende? ¿Pedírmela cuando lo vaya usar con otra?


    —Por favor cielo, tómala—me suplica colocando la llave en mi mano y cerrándola—. No le des tantas vueltas al asunto, te quiero aquí conmigo. Solo a ti—se arrodilla entre mis piernas paseando sus manos por ellas debajo del vestido—. ¿Quieres... que te mime ahora?—lo veo juguetón.


    —No, la verdad—digo cortante.


    —No seas así, bebé. Anoche me lo pediste. Déjame consentirte ¿sí?—hace un mohín de lo más adorable mientras continúa su caricia, siento sus pulgares haciendo círculos sobre mis muslos.


    Me río.


    —¿Eres terrible verdad? ...realmente eres un pillo, con razón todas te aman—entorno los ojos.


    Bueno sinceramente, ¿quién podría resistírsele?


    —Todas menos tú, bebé—va depositando tiernos besos sobre mis piernas.


    De repente recuerdo lo que me dijo su hermana <<...es un hombre serio...está enamorado de ti...>> y Cata <<tienes a ese hombre herido...>> oh... coño...


    ¿Soy yo la que está jugando con él?


    —No digas eso Sebasthian— sintiéndome culpable.


    —Tranquila nena, a mí me encantan los retos y si vienen en un vestidito así… mmm… mucho más...—de nuevo me deslumbra con esa sonrisa suya que me para el corazón. Luego coloca sus manos abiertas sobre mi trasero inclinándose hacia mí y encadena su mirada a la mía—Entonces... ¿lista para los mimos? Si te incomodan solo dímelo por favor y me detengo ¿ok?


    Sí, cielo.


    —Ok—me hala con suavidad hasta caer justo en sus piernas. Él está sentado sobre sus talones, y ahora yo, sobre él. Mis brazos descansan sobre sus hombros.


    —Que rico estar así contigo. Por cierto estás muy linda—me derrite su mirada me dice tantas cosas. Me aparta el cabello con suavidad acariciando mi hombro. Riega tiernos besitos sobre el mismo. Cierro los ojos entregándome a su contacto. No quiero resistirme a él.


    —Tienes una piel muy suave, como me gusta—acaricia su nariz con la mía y yo sonrío, nunca había hecho eso con nadie. Un besito de esquimal. Es un gesto de lo más tierno. Luego la pasea por mis mejillas en una caricia sutil y juguetona. Mientras sus manos se deslizan desde mi nuca a mi espalda en un ritmo lento y repetitivo. Suspiro. Me encuentro realmente relajada.


    —¿Te gusta cielo... te gusta estar así conmigo, verdad?— su voz sedosa e invitadora.


    —Sí—digo como un suspiro.


    —Y a mí, mi vida, podría estar así contigo por siempre.


    Luego que Sebasthian me dio una buena dosis de mimos, arrumacos y palabras tiernas, —suficientes para saldar una buena parte de mi carencia afectiva—decidimos salir de paseo. No tenía ni idea de que los hombres pudieran ser seres tan cariñosos y tiernos, esto en verdad me ha tomado por sorpresa. Si me lo hubieran dicho cuando conocí a Sebasthian, de traje y corbata, no me lo hubiera creído. Parece que es un ser completamente kinestésico y al parecer yo también. Resulta todo un descubrimiento porque siempre me catalogué como una persona primariamente visual. Pero, desde que le conocí, el tacto se ha convertido en mi sentido predominante, y por supuesto, en mi favorito también.


    Sebasthian me espera en la sala mientras me retoco un poco, cuando vuelvo tiene la mirada fija en el piso, justo donde estábamos hace un momento, abrazándonos. Es la llave. Se me había caído. Rápidamente la tomo lanzándole una mirada altiva. Me diste la llave ¿no? Bueno, la acepto y olvídate de ella. Olvídate de tu vida antes de mí, Sebasthian. Ninguna mujer va a volver a estar en tus brazos, ni tu jodida ex, ni ningún modelito nuevo. ¡Ninguna! De solo pensarlo me hierve la sangre.


    Él sonríe encantado.


    —¿Y la de repuesto?—le hago un gesto con la mano de que me la de. Su sonrisa se amplía aún más hasta casi partirle el rostro en dos.


    —Como me excita cuando te pones en plan de cuaima— dice mordiéndose el labio y meneando la cabeza divertido. Abre su cartera y saca otra llave—. Aquí está ¿Quieres revisar mi teléfono también?—sugiere burlón.


    —No gracias diputado, me conformo con esto por ahora.


    —Ándale, me salió posesiva la niña.


    Me encojo de hombros.


    No tenía idea de que fuera tan celosa, pero bueno, cómo iba a saberlo...


    

  


  
    Viernes 23 de Enero


    “Un día de mierda y sinsabores"


    Cata ha tenido una emergencia de moda—como siempre que conoce a un chico—y ha terminado aquí en mi apartamento hurgando mis cosas, somos casi de la misma talla, aunque yo tengo más busto.


    —¿Cómo crees que me quede esto?—dice colocándose el vestido sobre su pecho.


    —Bien— no estoy muy entusiasmada ya que lleva rato en la misma tónica.


    —Ayúdame ami— me hace uno de sus mohines.


    Tuerzo los ojos cuando no me ve. Ya quiero que llegue Sebasthian. Como puedo me escabullo de mi insistente amiga y me paro en el umbral de la puerta del apartamento—con bolso y todo—a esperar a mi novio. Sonrío ante la idea. Yo con un novio y no cualquier novio. Es el más bello y terriblemente sexy diputado que pueda existir. ¡Ay Dios!


    —Hola—me dice un hombre alto, delgado y de tez morena. Nunca lo había visto—. La vida te ha tratado muy bien por lo que veo.


    Frunzo el ceño.


    —¿Te conozco?


    —Yo sí, has cambiado mucho, pero aún conservas la misma carita.


    Frunzo aún más el ceño. ¿De dónde me conoce?


    —Toma, a ver si te refrescas la memoria—me pasa una foto, que tomo con cierto recelo. Está muy vieja, amarillenta y desgastada, y en ella hay un grupito de niños sucios y harapientos. Delante de ellos, la única niña, con terribles nudos en su cabello, ojos tristes, ropa roída y rota, toda ella llena de mugre de pies a cabeza. No puede ser. La niña… ¡Soy yo!


    —¿De dónde sacaste la foto?—exclamo terriblemente confundida.


    —Ah te reconoces... ¿no lo recuerdas?, tú robaste la cámara.


    ¿Qué?


    —Eras una niña de la calle hurtabas billeteras y cosas así. Tenías unas manitos muy traviesas.


    ¡Mierda!, ahora temo preguntar. Pero la curiosidad me está matando…


    —¿Y qué pretendes con esto?—pregunto recelosa.


    —Ver si puedo tener una tajada de tu vida. Sabes que la vaina esta dura y cuando te vi en el periódico junto a ese tío con real, bueno. La cosa es así: yo te doy información de tu vida anterior y tú me sueltas plata—dice con desenfado.


    —¿Por qué haría eso?


    —Bueno, si no estás interesada en esa mierda, me puedo ir. Pero te diré: las cosas que recuerdo podrían ayudarte con tu problema de memoria Malambú.


    ¿Cómo me ha dicho? eso me suena. Un recuerdo fugaz viene a mi mente, un niño de diez años mugroso, arisco y corriendo, llamándome, y ese es mi nombre. ¿Ese sonido es acaso un nombre o un alias? Miro mis manos y son pequeñas y tengo las uñas llenas de mugre, me atenaza un olor nauseabundo que penetra mis entrañas. Tengo ganas de vomitar.


    —¿Qué pasa, te estás acordando verdad? Yo sé de donde saliste tú, soy el único que lo sabe. Toda esa pantomima que estás haciendo es una farsa, tú saliste de la mierda, tal como yo.


    Me enfurece que me compare con él.


    


    —Te agradezco que te largues de mi casa.


    —¿Qué, ahora eres delicada?—ríe—Quizá no me supe explicar; quiero ayudarte. Yo también dejé esa vida atrás… Ahora soy una persona decente que medio se gana la vida. Aquí te dejo mi tarjeta, llámame y yo te ayudaré con tus lagunas. Piénsalo como un trueque Malambú.


    Tomo la tarjeta.


    —Ese no es mi nombre.


    —¿En serio?, yo creo que ese es justamente tu nombre…


    Cuando estoy a punto de soltarle una mala palabra Cata aparece.


    —¡Leo cielo, llegaste!—se lanza a sus brazos besándole—. Issa, este es mi novio, Leo—quedo con la boca abierta. Este chantajista es el adorable Leo de Cata. ¡Mierda! eso es un problema—. Voy por mi bolso.


    —Qué te traes entre manos. Eres un sucio.


    Ríe


    —Hola cielo—Sebasthian ha llegado, nos ve a ambos e imagino la cara que debo tener. Frunce el ceño—¿nos vamos?


    —Sí, vamos.


    El silencio en el auto nos arropa por completo. Leo me ha dado mucho en que pensar. Que odioso sujeto ¿qué le habrá visto Cata?


    —¿Quién es ese tipo?—me suelta Sebasthian sin apartar sus ojos del camino.


    —Alguien que conozco.


    —¿Ah, sí? ¿De dónde?


    —De la casa hogar—le miento, quiero que se olvide de él.


    —Mmm. ¿cómo se llama?


    ¡Oh no! Ya va a empezar con la preguntadera.


    —Leonardo.


    —¿Y su apellido?


    —¿Para qué Sebasthian?


    —Digamos que por curiosidad.


    —No lo sé.


    Me lanza una mirada de soslayo.


    —No me mientas, Clarissa—su tono es de advertencia.


    ¿Cómo?


    Vale, en serio no lo sé sobre todo porque no he visto su tarjeta todavía. La tengo segura en mi bolso.


    —Te he dicho que no lo sé—insisto y en verdad trato de no sonar ansiosa.


    —Sabes que puedo averiguarlo, verdad.


    —Adelante—me encojo de hombros.


    Exhala.


    —Sé que me estas ocultando algo. Muy a pesar de ti te conozco muy bien y además soy experto en mentiras, puedo leer a las personas. Ay Clarissa no me gusta para nada lo que estoy viendo en ti. ¿Por qué cubres a ese pelmazo?


    —Sebasthian por Dios ¿estás celoso?


    —Sí y no ¿Tuviste algo con él?


    —¿Qué? ¡No!


    Me río.


    — ¿O es que quieres tenerlo?


    Río de nuevo.


    —No le veo lo divertido—aprieta el volante con fuerza.


    —¿Cómo crees que me puede gustar teniéndote a ti?—coqueteo.


    Se le ve complacido


    —Ah, sí. No lo sé, me confundes. Hay algo que no me cuentas, eso está claro.


    ****


    Ya en el restaurante me encuentro inmersa en mis pensamientos tratando de encontrar recuerdos viejos, amarillentos y desgastados de mi infancia. Pero estos se escabullen. El truhán de Leo va a salirse con la suya porque necesito recordar…Conocer de dónde vengo… Comemos en silencio, el apuesto diputado no tiene nada que decir ¿qué le pasará?


    — ¿Cómo estuvo todo en la Asamblea?


    —Como siempre, hay mucha gente falsa en esa mierda.


    —Ah... ¿estás enojado?


    —Bueno, si hay algo que me molesta son las falsedades. Esa vaina me cabrea en verdad.


    Está de un humor de perros hoy. Justo lo que me faltaba…


    Le llega un mensaje a Sebasthian y frunciendo el ceño pide la cuenta. Antes de poder saber si quiera qué le pasa, paga, se levanta y se dirige a la puerta. Tomo mi bolso y me apresuro a seguirle.


    —¿Qué pasa?—pregunto ya intrigada por su reacción, al parecer no me escucha porque sigue caminando ¿adónde va?


    De pronto se voltea y me toma fuerte del brazo.


    —¿Qué significa esto Clarissa?—me muestra la tarjeta de Leo ¿Cómo carajos?... Claro cuando fui al baño…—¿Hay algo que me quieras decir?—su mirada es intensa.


    Me siento en el banquillo de los acusados. ¡Ay Dios!


    — ¿Revisaste mis cosas?—exclamo atónita.


    —Si me mientes lo voy a hacer y desde que lo viste andas rara—dice categórico sin la menor culpa por invadir mi privacidad.


    —No es lo que crees—no puedo sostenerle la mirada.


    — ¿Y qué es entonces?—dice exasperado.


    —Por favor, Sebasthian, es privado—me siento cada vez más cohibida.


    —¿Qué carajos significa eso? no debe existir nada privado entre nosotros.


    Me avergüenzo de mi pasado


    —Es que no te lo puedo decir.


    —Dímelo—me exige amenazador—. Mira, ese hombre está metido en líos con drogas y esas cosas. Se asocia a malandrines. No es de fiar, no quiero que tengas nada que ver con él.


    —¿Y cómo sabes eso?


    —Lo mandé a investigar te dije que lo haría—admite enfático.


    Dios mío, este hombre no respeta la privacidad de nadie.


    —Ay por favor Sebasthian, créeme puedo lidiar con eso—estoy exasperada por su intrusión.


    —¿Qué pasa Clarissa, que mierda te pasa con ese tipo? No me gustan los secretos te sugiero que no me hagas perder la paciencia, sabes cómo me pongo.


    —¿Me estás amenazando?


    —Solo quiero que me digas que te pasa... me estás volviendo loco...no sé qué pensar...


    Lo cierto es que la única persona que podría ayudarme a deshacerme de Leo es Sebasthian, pero sé que si le cuento lo que ha pasado nunca podré averiguar lo que él sabe de mi vida anterior. Además, es degradable tener que hablar de eso con Sebasthian. Hasta a mí que cuesta aceptarlo.


    —Prefiero no hacerlo.


    Su cuerpo se tensa aún más.


    —¡Basta!... hasta aquí llegamos tú y yo. Te niegas a confiar en mí y yo no pienso suplicarte más—dice furioso.


    Me quedo en silencio. Estoy impactada ¿está diciendo que esto se acabó? ¿Es en serio? ¿Acaso él también me está abandonando? ¿Sebasthian me está abandonando? Una ola de miedo, desesperación e ira arremete contra mí anulándome a su paso.


    —¿No piensas decirme nada?—espeta—a pesar de lo que siento por ti debo reconocer que eres una pared. No puedo contigo. Me rindo. Ya no más. No pienso buscarte más—se pasa las manos por la cabeza y me mira—. Di algo.


    Me cuesta articular palabra con ese nudo que se aprieta más y más en la garganta. Siento un terror indescriptible y en las penumbras de mi memoria me resulta conocido. De repente, me siento como la niña mugrienta y piojosa que nadie quiso.


    Hay algo muy malo conmigo…


    —Entonces...adiós—logro musitar y no puedo ocultar el desespero en mi voz. Él me toma del brazo.


    —No puedo estar con alguien que no confía en mi Clarissa, ya estoy cansado de esa mierda—dice con más suavidad.


    —¡¡Entonces por qué coño no me sueltas!!—rompo colérica y el queda con los ojos muy abiertos—¿crees que me da miedo estar sola? ¡Te doy una noticia: Esa ha sido mi puta Vida! ¡¡A la mierda contigo!!—me zafo de su agarre y prácticamente salgo corriendo.


    No puedo soportar su rechazo.


    ****


    Otra vez vuelvo a tener a la soledad como mi compañera. La conozco bien, es pálida y desencajada y me mira con ojos huecos oscuros y abismales, con su gesto torcido pero familiar. Le has tenido y le has perdido, me dice y lo repite una y otra vez para atormentarme la muy perra. Realmente lo has jodido. Me siento tan vacía, tan agotada, tan anulada; seguramente de tanto llorar, no sé cuántas horas llevo en eso. Ni sé que hora es. Está recostada a mi lado y me muestra su horrible sonrisa que parece más una mueca. Tiene infinitos dientes afilados y los hinca en mi piel doliente y anhelante de caricias. Me dice eres mía, así como él me lo decía, pero solo me deja una fea cicatriz sangrante. No tengo alma. Soy un recipiente vacío y roto. Inservible, nadie me extraña. Lloro amargamente abrazando la almohada y quisiera transportarme al mundo de Morfeo a ver si hallo algo de paz. Pero este también me evade. Toda esta angustia ¿por qué la siento? ¿Qué me ha pasado? Dijo que ya no me buscaría, que le cansé con mis jueguitos de corre a ver si me alcanzas. Pero ¿qué puedo hacer? no sé cómo amar, como confiar…Y entonces, después de enloquecerme con su tacto, con su tremendo poder de seducción, de prometerme su cariño, de declarar su amor, de mostrarme cómo se siente la ternura, el amor, la seguridad, me quita todo porque se cansó… Se cansó de mí… ¡Joder! como le odio. Realmente le odio tanto. Quisiera...Quisiera...su boca en mi boca. ¡Ay Dios! ¿Por qué no dejo de llorar?... ¿En verdad no me va a buscar más? Quisiera que no fuera cierto. Que solo hubiese sido un arrebato, a veces tiene un carácter del demonio y le queda tan bien, lo hace verse más varonil, más fuerte... ¡Ay! ¡Cómo le extraño!


    No puedo evitar sentirme desvalida. Huérfana. Sin familia. Sin nada. Sin corazón ni alma...


    Precisamente por eso nunca me había entregado antes y entonces apareció él y me tomó por completo sin siquiera preguntar, ni pedir permiso. Lo que quiere él lo toma, se apodera y ya. Pero también se entrega, da y da y no se cansa de dar. Es tan fácil para él, ser él. Le envidio, no se amilana con nada. Bueno, hasta que llegué yo y le colmé la paciencia. Me quiso rápidamente y más rápido dejó de quererme; justo cuando por fin le estaba creyendo. Quisiera no ser como soy, no estar tan jodida. Ser solo una chica más con algo que ofrecer además de su cuerpo. ¿A quién pretendo engañar? Es curioso extraño hasta a su familia. Los mellizos y sus ocurrencias divertidas y él jugando con ellos, como un niño... ¡Ay, que lindo! Ahorita mismo me cuesta verle algún defecto solo que no me quiere. Si ese es su defecto que ya no me quiere.


    Suspiro agotada y por fin Morfeo se apiada de mí...


    

  


  
    Sábado 24 de Enero


    “Suplicas saladas, horrendos sustos, flores olorosas y bombones tentadores"


    Un pitido agudo me despierta. Rebusco el celular, entre las sábanas revueltas, con la esperanza de que sea un mensaje de Sebasthian.


    No lo es.


    


    Miro el teléfono con una tristeza sobrecogedora.


    CATA: Ami necesito que me prestes tu bolso verde, lo paso buscando.


    CLARISSA: Ok.


    Prefería no verla pero no puedo negarme. Me levanto, me aseo un poco y tomo el susodicho bolso. Cuando abro la puerta está Leonardo con ella. Me dedica una sonrisa maliciosa que Cata no alcanza ver.


    —Hola ami ¿qué te pasa?—pregunta ella al ver mis ojos hinchados. Le hago un gesto negativo con la cabeza—. Hablamos luego ¿sí?


    —¿Y tienes los zapatos nena?—le dice Leo.


    —Buena idea—exclama contenta—. ¿Dónde están?


    —En el armario— respondo en automático.


    Cata desaparece en el apartamento. Apenas se va, Leonardo se acerca a mí.


    —Esperé tu llamada, pero no llegó, si quieres saber más de tu vida te espero a la una de la tarde por el rio Guaire a la altura de Plaza Venezuela. Lleva un dinerito tú sabes lo necesito para llevar de paseo a tu amiga


    —Déjale tranquila.


    —¿Por qué haría eso? Ella me gusta y es muy complaciente.


    — ¿Por qué haces esto?—digo hastiada.


    — ¿Y por qué no? Se usa lo que se sabe—comenta con desenfado.


    Cata aparece de nuevo.


    —Listo. Gracias Issa, nos vemos luego—me estampa un beso y prácticamente se lanza a los brazos de ese truhán.


    La tomo del codo, quisiera decirle que su noviecito es un sucio chantajista pero veo sus ojos ilusionados y decido que no es el momento, además me siento débil y vulnerable ahora.


    —Ten cuidado.


    ...de Leo


    —Tranquila, Leo me cuidará.


    Quedo con un mal sabor de boca. Leo y Cata. Otra mala elección de mi amiga. Una bala perdida. Un huérfano indeseable que logró escapar de las calles a medias. ¿Así sería yo de no haber conocido al Doctor Spillman? No lo sé, pero solo de pensarlo se me sube la bilis. En la comodidad de mi apartamento busco mi diario y comienzo a escribir como un rayo todos esos sentimientos que me están atenazando. La preocupación por mi amiga, el chantaje, mi pasado y no menos importante Sebasthian. No me ha llamado, ni me ha enviado un mensaje. Así que hablaba en serio con eso de separarnos, y todo porque el imbécil de Leo se le ocurrió aparecer y darme un vistazo de mi pasado, algo a lo que no me puedo resistir. Es difícil vivir sin saber de dónde vienes.


    Pasado. Cata. Leo. Sebasthian. En eso me paso el día ¿cómo lograré resolver todos estos líos? Resulta increíble que todo iba tan bien hasta hace poco, casi como un sueño y ahora estoy inmersa en esta pesadilla. El estómago me ruge. Voy a la cocina y todo me parece un asco.


    A las doce y media estoy en camino a mi encuentro con el rufián descarado. Llego a una zona que francamente es bastante peligrosa, casa de pordioseros y vagabundos. Estoy zafada de un tornillo por estar haciendo esto. Verifico mi bolso y solo tengo el gas pimienta. Olvidé la pistola de descargas en mi casa. Sebasthian me mataría si supiera lo que hago. Aseguro mi coche y camino aferrando mi bolso como si mi vida dependiera de ello. Lo cual es cierto.


    Cerca del desfiladero veo a Leo, que me hace un gesto con la cabeza.


    —¿Entonces?—me muestra la mano quiere su dinero. Le doy un cheque que ya hice por una cantidad considerable por su servicio.


    —¿Qué diablos es esto, acaso parezco un maldito banco? Quiero plata.


    —Es lo que tengo.


    —Será—se guarda el cheque en el bolsillo haciendo un gesto de desagrado.


    —¿Entonces?


    Me observa de arriba a abajo como si fuera la mismísima mierda. Un escalofrío me recorre.


    —¿Qué? ¿Incomoda? ¿Te quieres ir?—hace una mueca despectiva—. Pero si esta era tu casa—abre los brazos como mostrando el entorno que nos rodea.


    ¿Vivía bajo un puente sobre el Guaire? paseo mis ojos. No sé qué es peor la basura o el olor nauseabundo de las aguas negras.


    —Éramos como 7 niños y el "Tuerto" nos administraba, tú sabes, nos lanzaba un hueso de vez en cuando, nos golpeaba otras. Bueno, a ti no tanto porque no quería estropearte la cara. Tenía otros planes para ti...


    Tuerzo el gesto asqueada por la situación. Así que era una vagabunda, carterista que vivía bajo un puente con opción a prostituirse. Esto se pone mejor y mejor.


    —Pero no le dio chance, alguien te encontró y desapareciste del mapa. Nosotros pensábamos que habías muerto. Así que imagínate mi sorpresa cuando veo tu cara en el periódico. No has cambiado mucho.


    — ¿Pero cómo llegué aquí?


    —No sé, como todos.


    —Así que no sabes nada más.


    Se encoje de hombros.


    —¿Y el tuerto?


    —Murió hace años. Por drogas, creo.


    Así que estoy en una encrucijada. Vuelvo a notar ese brillo malicioso en su mirada mientras su boca se tuerce levemente en una sonrisa. Me entra el pánico. Estoy sola con un tipo peligroso y taimado en un lugar solitario.


    Mierda.


    —Si eso es todo me marcho—apresuro el paso hasta mi coche, con rapidez saco las llaves y abro la puerta. Cuando siento unas manos en mis hombros suelto las llaves y con la agilidad que me da la adrenalina cojo el spray y se lo vacío en los ojos al tipo que me ha tocado.


    — ¡Ay!—exclama soltándome y frotándose los ojos. Tiene un pasamontañas que le tapa el rostro. De pronto otro hombre que no había visto golpea mi mano tumbándome el spray y dejándome indefensa, me empuja dentro del auto violentamente y caigo del lado del conductor. Dentro del coche lucho con él a patadas y puños para que no entre, pero tras de mí, otro se monta y me agarra de la cintura halándome al asiento del pasajero y tomando como puede mis manos. El segundo encapuchado se monta y antes de que cierre la puerta lo intercepta un hombre vestido de militar con traje verde de campaña.


    —Bájese del auto ahora—ordena el militar apuntándole a la cabeza. Inmediatamente nos apuntan dos militares más a través de las ventanas. Los hombres enmascarados levantan los brazos y yo salgo disparada del coche.


    Veo a Sebasthian.


    —¡Sebasthian!—me lanzo a sus brazos y encojo mi cabeza en su cuello. De pronto recuerdo que ya no estamos juntos, que no me quiere y me aparto de su abrazo con pesar. Anhelo más que nunca su calor pero cómo obligarlo.


    —Lo siento.


    —Ah cariño—me abraza más fuerte y durante un rato me permito disfrutar de su calidez imaginándome que no me ha dejado, que aún soy suya—. ¿Estás bien?


    —No—tengo hambre, demasiada sed, me arden los ojos, la cabeza me palpita, las piernas como flanes. Siento como si me hubieran dado una paliza. Pierdo mi centro y me tambaleo. Sebasthian me toma en sus brazos y me siento ligera y segura. Justamente ahí deseaba estar. Descanso mi cabeza en su hombro mientras inhalo su deliciosa fragancia amaderada.


    ****


    Abro los ojos y me encuentro en la habitación de Sebasthian. Me siento adolorida. Él está sentado al frente mío con sus manos enlazadas, codos sobre sus rodillas, viéndome fijamente.


    —Clarissa, no quiero que vuelvas a hacer una idiotez como esa—me regaña.


    Se sienta a mi lado, en la cama.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?—dice con suavidad mientras acaricia mi barbilla.


    Al sentir su contacto me invade unas tremendas ganas de llorar. Bajo la cara.


    —No entiendo por qué me trajiste aquí. Preferiría que me hubieras llevado a mi casa—digo con un hilo de voz.


    —Mi intención no era incomodarte... mira, ayer nos dijimos cosas, por favor, vamos a hablar ¿sí?—murmura mientras toma mi mano.


    —¿Hablar? ¿Hablar? ¿Cómo crees que me puedo sentir, Sebasthian? Primero, me pides que te deje ser mi hogar, y luego vas y me dejas. Me dejas tú también—digo amargamente y no puedo detener las cataratas que brotan de mis ojos— ¿Por qué me hiciste eso? ¿Es que acaso ya no me quieres? ¿Tu amor duró tan poco? ¿Es eso? Nunca nadie me había lastimado tanto—estoy inconsolable.


    —Perdóname... perdóname bebé... es que tú no demuestras nada, te guardas tus sentimientos ¿Cómo podría saber? ...—tiene los ojos muy abiertos.


    —Cómo podrías saber qué ¿Por qué tengo que decírtelo? ¿Es que no lo demuestro? No te das cuenta que a nadie le había entregado mi cuerpo. Estaba completamente negada a sentir cualquier tipo de emoción que me dejara vulnerable, y vienes tú y te metes en mi vida, como un huracán... y después me dejas... desolada. No sabes la angustia que sentí solo de imaginarme que tú ya no me quisieras... Que ya no me quieres...—escondo el rostro en mis manos.


    —No digas eso, no es así, no es posible que te deje de querer—dice angustiado


    —Si es posible... yo soy menos que nada... ¿Por qué me querrías? Eso es lo que no comprendo.


    —Lo siento cielo, no tenía idea.


    —¿Cómo puedes tener idea tú? Si has tenido una vida completamente diferente. Somos polos opuestos. Nunca podrías entender de dónde vengo.


    —Tienes razón, he sido tan tonto. Nunca debí dejarte. Me arrepentí desde el primer momento que lo hice y me he estado lamentando desde entonces. Solo que te vi tan molesta que no creí que me perdonaras.


    Hablo con el corazón. Como nunca antes le dejo a mi alma guiar mis palabras.


    —Has sido muy cruel, me lastimaste tanto que no he parado de llorar. Me diste algo que nadie nunca había compartido conmigo. Algo muy valioso para mí y luego me lo arrancas de la nada. Yo... no sé si pueda perdonarte.


    El traga saliva. Está muy pálido.


    —Por favor cielo, nunca quise lastimarte. Yo sigo sintiendo lo mismo por ti y verte así me pone muy mal. Soy yo el que no se perdonará nunca el haberte lastimado. No llores más cielo—enjuga mis lágrimas con sus pulgares.


    Pero la presa se ha abierto no puedo parar mis palabras que salen tan raudas como mis lágrimas.


    —Sebasthian, yo no sé cómo amar. Estoy seca por dentro. Tengo tanto miedo. ¿Cómo podría darte algo que no sé cómo dar? Tienes razón en apartarte de mí, solo saldrás herido.


    —No. Estaba equivocado. Fui un idiota. Perdóname cielo, no te dejaré nunca.


    —No juegues más conmigo, por favor. Deja de prometer imposibles has dicho que te cansé. Que agoté tu paciencia—niego con la cabeza desconsolada.


    —Olvida eso ya. Por favor. Yo te quiero mucho y quiero que estemos juntos. ¡Ay, Clarissa! no me bastará el mundo para darte si con eso me perdonas. Perdóname... perdóname bebé...


    Me abraza y sus brazos son cálidos y acogedores. Sus palabras son un bálsamo para mi alma dolida. ¿He de creerle a Sebasthian? Ansío hacerlo y borrar las últimas doce horas de mi vida para siempre. Como nunca, quiero entregarme a él. Tomo su rostro y le beso, vaciando en el mismo toda la desesperación y angustia que he sentido desde que lo dejé, él responde de igual forma.


    —Ámame...—le pido en un susurro. Mi rostro lleno de lágrimas que no paran de correr.


    —No cielo, estás muy alterada. Por favor descansa—trata de tranquilizarme acariciándome el cabello, acunando mi cabeza—. Te acaban de atacar, necesitas calmarte un poco, yo me recuesto contigo.


    —No me dejes.


    —No cielo, estoy aquí, tranquila, ¿sí?—se acuesta tras de mí y me cubre con sus brazos mientras sigo con mi ataque de llanto—. Tranquila bebé—se le quiebra la voz.


    —Se mi hogar—murmuro acomodándome en su abrazo.


    —Seré lo que tú quieras, cuando tú quieras, mi cielo—su voz es tranquilizadora y plagada de cariño.


    Al rato ya han cesado mis lágrimas. Mi respiración se ha acompasado a la suya normalizándose. Aún me siento desgastada. Me sorprende ver un arreglo floral. Es un exquisito arreglo de rosas blancas en la mesita al lado de la cama. De allí emanaba ese aroma.


    —¿Esas flores?


    —Son para ti, cielo—me dice él con suavidad— ¿Recuerdas cómo te liberaste de tus captores?


    —Me ayudaron unos militares...y tú estabas con ellos ¿verdad?


    —Claro que sí. Por un lado mandé a seguir a ese imbécil que te estaba chantajeando, y por el otro, te estaba siguiendo a ti.


    Me giro para verle la cara porque no doy crédito a lo que dijo.


    —No me mires así. Yo fui a tu casa a hablar contigo en persona. Sabía que si te llamaba o te enviaba un mensaje te ibas a alejar de mí, pero cuando llegué ya estabas en el coche, así que decidí seguirte. No podía soportar otra noche sin ti, anoche fue una pesadilla. Solo veía tu linda carita mandándome a la mierda.


    Río por lo último que dijo.


    — ¿Creíste que te desharías de mí tan fácil?—me dice.


    —Tú me dejaste—susurro con pesar.


    Suspira.


    —Lo dije aunque no lo sentí—sonríe tristemente—, solo quería presionarte para que me dijeras lo que te traías con ese fulano pero agarraste rápido la carrerilla—suspira—. No entiendo por qué no terminas de confiar en mí. Eso me ha dolido en lo más profundo, Clarissa…


    Continúa y su mirada azulada expresa la misma congoja de sus palabras...


    —Lo peor es que sé que me mentiste y eso me estaba desquiciando...Yo no soporto las mentiras, por eso he pasado tanto tiempo sin una relación seria. No doy mi confianza a cualquiera, pero cuando lo hago, espero lo mismo. La misma entrega.


    Otra vez me encuentro sorprendida por la intensidad de sus sentimientos y su capacidad para expresarlos. Lo hace parecer tan fácil. Y entonces por enésima vez desde que lo conozco debo concederle la razón. Así que comienzo mi confesión culposa...


    Entierro la cabeza en su cuello, no quiero ver su reacción a mis palabras.


    —Ese hombre me dijo cosas perturbadoras de mi pasado, antes de estar en la casa hogar.


    —¿Qué te dijo?—me dice con suavidad mientras aprieta levemente su abrazo.


    —Que vivía bajo un puente, que era una vagabunda que hurtaba carteras y que si no me hubieran encontrado los de la casa hogar posiblemente fuera una prostituta drogadicta—digo amargamente y entonces soy yo la que le abrazo más a él.


    —¿Y esa vaina te sirvió de algo?


    —No—mi voz casi inaudible.


    —¿Para que querías saber esas cosas? ¿Tú crees que importa? ahora vas a tener eso taladrándote la cabeza ¿qué esperabas, encontrarte con tus padres biológicos?


    —No sabía qué esperar, pero me sorprende la verdad.


    Más que eso tengo un profundo hueco en mi corazón. Ahora hay otro sombrío recuerdo de mi niñez, en mi aún más gris y deprimente colección de recuerdos.


    —No es para menos. Pero el que busca encuentra, ya lo sabes—Toma mi barbilla y la sube para verme el rostro—. Ya no insistas en tu pasado. Si haces eso pierdes el poder que tienes sobre ti misma. Debes sentirte orgullosa de lo que has alcanzado a pesar de todo, con ayuda de tu padrino o no, lo has hecho tú. Porque aceptaste salir de ese mundillo. Aceptaste la ayuda que él te brindó—dice ladeando su cabeza. Su tono es dulce— ¿Te crees acaso esa niñita desvalida y triste? Esa no eres tú. Eres una mujer fuerte, luchadora, orientada al logro, agradecida y muchos otros atributos que te hacen extremadamente adorable.


    ¡Ay, que hermosas palabras! Estoy sin aliento. En mi vida nadie me había dicho cosas así de lindas. Solo él. Solo Sebasthian.


    —¿Además qué es lo que te aflige, no haber tenido familia? pues ahora la tienes—Le observo sin entender—. Mi familia te quiere y yo también. Ahora ellos son tu familia.


    Sonrío como una niña. Me gusta su familia.


    —Ves, ahora eres una niñita consentida y muy querida—me da dulces besitos en la comisura de la boca.


    ¡Qué lindo!


    Me ruge el estómago.


    —Tengo hambre—digo con pesar por que quiero que me siga mimando.


    —Vamos a comer, pues—dice levantándose.


    Antes de salir me deleito en el hermoso arreglo floral. Las rosas son grandes y con el borde rosa pálido su aroma es envolvente.


    Tomo la pequeña tarjeta:


    Perdóname. Te extraño demasiado.


    Sebasthian


    —¿Te gusta?


    —Me encantan. Nunca me habían regalado flores.


    Sonríe orgulloso mientras le abrazo. Luego me lleva de la mano a la sala.


    —También son para ti—señala con la cabeza el sofá, sobre él reposan un gran arreglo de globos blanco y plata con golosinas, y un peluchote de lo más tierno.


    Ciertamente este hombre me va a malcriar.


    —¿Flores, peluches y globos? ¿Acaso te vaciaste toda la tienda?—río incrédula mientras abrazo el peluche disfrutando de su suavidad. Es un inmenso oso panda.


    Él sonríe al verme.


    —Es que no sabía qué te gustaba, aún nos falta conocernos—se encoje de hombros.


    —¡Que exagerado eres!


    Me mira con expresión culpable.


    —¿Qué?


    —Hay más—dice mordiéndose el labio para evitar reírse.


    —¿Más?


    —Sí—pone sobre la encimera de la cocina una gran caja de bombones con forma de corazón.


    Rompo en carcajadas casi hasta el llanto.


    —¿Qué? ¿Tampoco te habían regalado peluches y chocolates? es lo clásico—está sorprendido.


    —No—digo limpiándome una pequeña lagrima de mi sonriente rostro.


    Toma su barbilla reflexiva. Sus ojos tienen un brillo de triunfo.


    —Es que nunca te habías topado con un hombre de verdad, Clarissa; con razón nadie te había desvirgado—asegura mordaz.


    Paro la risa. Pero que pesado ¿por qué ha dicho eso?


    —Ya rompiste el encanto.


    —¿Qué? Es la verdad.


    Tiene razón pero no pienso dársela. Está claro que jamás me había topado con un verdadero hombre. Así como lo es él, entero de pies a cabeza. Un hombre que puede ser duro y tierno, franco y astuto, gracioso y exigente, sexy y pueril. Suspiro. Si le hubiera conocido antes seguramente hubiera caído redondita en sus brazos. Justo como ahora.


    Dejo a mi lindo panda de nuevo en el sofá y me siento en uno de los banquillos de la cocina a curiosear que hace Sebasthian. Él saca una bandeja del aluminio del horno y la coloca sobre el mesón.


    —No me digas que estás molesta por mi comentario. Parece que no soportas la verdad.


    Comienza a repartir las porciones en los platos. Parece carne roja con verduras asadas y está muy jugoso. Ya estoy babeando tanto por el plato como por el que me lo está sirviendo.


    —Eres un grosero—hurgo en la caja de bombones.


    Ríe


    —¿Por decir que te desvirgué?... desflorarte, mancillarte y deshonrarte ha sido para mí un placer. ¿Cuál termino te gusta más Clarissa?—comenta con humor mordaz—. Oh no, nada de postre hasta después de comer—me quita de la mano el bombón que estaba camino a mi boca y se lo come él.


    ¡Qué odioso!


    —Oye—me quejo.


    Coloca en la encimera los platillos ya recalentados en el microondas. Huelen divino, muy a especias.


    —Es cordero, espero que te guste.


    —Está delicioso ¿Otro platillo de Carmen?—está tan rico que prácticamente devoro la comida.


    Niega con la cabeza


    —¿Lo hiciste tú?—asienta con la cabeza altivo—¡Entonces quiero más!


    Sonríe complacido. Se ve tan feliz en estos momentos y yo también, al parecer la llantera me sentó bien. Estoy completamente relajada. Quizá eso era lo que necesitaba, drenar de una vez por todas esa tristeza de mi interior. Así que después de toda esa locura del rompimiento, el chantajista, la preocupación por Cata y el rudo forcejeo con encapuchados misteriosos solo queda… tranquilidad. En mi vida me había sentido así de relajada o como diría Cata con todos mis chacras alineados ¿será porqué de una vez por todas le abrí mi corazón y expresé mis sentimientos y dudas a Sebasthian? Seguramente…


    —Deja eso ya y ven acá...—dice él aún sentado en el banquillo y yo tan facilona suelto los platos sucios en el fregadero. En verdad tenía la intención de lavarlos, pero si él insiste… Me le paro al frente entre sus piernas, toma mis manos y de nuevo me encuentro ante el mar azul intenso de su mirada—. Te eché en falta anoche. No sabes lo fría que estaba mi cama sin ti. Me parece que ya no podré volver a dormir solo. Por tu culpa.


    Me tiemblan las piernas.


    —Que cosas dices.


    —No te estoy mintiendo Clarissa. Nunca me había pasado algo así. Extrañé hasta tus patadas de medianoche. Creo que deberías entregarle el apartamento a tu padrino y venirte a vivir acá.


    ¿Irme a vivir con Sebasthian? esto está pasando demasiado… demasiado… demasiado rápido.


    —No pongas esa cara de susto. Mira, es lo natural. Yo no quiero que te vayas y tú tampoco te quieres ir ¿verdad? Lo sé, estoy comenzando a comprender tus reacciones y hace un rato cuando llorabas todo eso que me dijiste me demuestra que en realidad quieres estar conmigo; que no es solo sexo. ¿Entonces para qué dilatar el asunto? si sabes que tarde o temprano va a pasar.


    ¡Coño!, ¿por qué tiene que ser tan bueno para persuadir? justamente me tenía que encaprichar de un experto en el arte del convencimiento.


    Madre mía…


    Otra vez estoy acorralada.


    —No, Sebasthian, no insistas.


    Me hace un mohín. Como me enloquece cuando hace eso.


    Suena su teléfono con un timbre genérico. Contesta de inmediato tomándolo con una mano pero sin soltarme la otra.


    —Petroni... ¿qué averiguaste?...ajá...rómpelo... ¿y los otros?... ¿qué dijo el huevón?... ¿estaban implicados?.. Entonces... ¿Qué coño?... ¿Ah sí?... Sabes que hacer—mientras hablaba me he quedado hipnotizada, su rostro iba de la sorpresa a la firmeza y finalmente a la ira. Cuelga.


    —¿Qué pasó?—me atrevo a preguntarle porque se ha quedado muy quieto de repente como inmerso en su intensa actividad mental.


    —¿Qué te dijo Leonardo?


    —Lo que te comenté.


    — ¿Te dijo por qué te estaba chantajeando?


    —Bueno, dijo que era algo que él sabía hacer. Que era su costumbre o algo así—Sebasthian se rasca la nuca—. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Parece que tu amiguito trabaja para alguien... Alguien que conozco.


    —¿Te refieres a que esto que pasó hoy tiene que ver contigo?


    —Sí...—se ve decaído—me temo que ese susto que pasamos se debe a mí al fin de cuentas.


    —¿Por qué te pones así? No es tu culpa—Coloco mis manos en sus hombros y le digo dulcemente—. Además me salvaste y también lo hiciste cuando me atacó el acosador, y ese no tenía nada que ver contigo.


    —Sí cielo, pero no será la última vez que te veas en peligro por mi causa. Me temo que mi candidatura le ha dado la espina a más de uno. Te he puesto en peligro...—dice cabizbajo.


    —¿No pensarás dejarme otra vez?—me observa como si eso fuese justo lo que estaba pensando.


    Me entra el pánico.


    —¿Vas a dejarme?—mi voz sube unas octavas.


    No… no… no… ¡Sebasthian no lo hagas!


    —Pues no te dejaré hacerlo. Ahora no me voy de aquí—digo obstinada cruzándome de brazos.


    —Clarissa, entiende, esto es muy peligroso… yo... lo mejor es que te alejes de mí.


    —¿Y qué te garantiza que no vuelvan a intentar raptarme?—él cierra los ojos como para apartar esa odiosa idea—. Ya no puedes dar marcha atrás. Además, me prometiste que no me dejarías nunca ¿o es que tú no tienes palabra?


    No me contesta. ¡Como todo político promete cosas que después no puede cumplir! ¡Maldición! ¡No le voy a permitir dejarme!


    


    —¡Juro por Dios Petroni que si te vuelvo a mandar a la mierda no te voy a perdonar así me compres todos los putos peluches, flores y chocolates del país!—me mira triste y confundido como si soportara un enorme peso sobre sus hombros. No parece el Petroni que conozco. No soporto mirarlo—. Es más me voy al cuarto. No quiero verte más así de deprimido. No te reconozco—cojo la caja de bombones y en el trayecto el peluche.


    ****


    Llevo un rato recostada sobre los brazos de mi inmenso panda, en la cama de Sebasthian, saboreando los deliciosos bombones. Estoy entregada a este pequeño placer. Sebasthian es, sin duda, un hombre muy romántico. Todavía no me la creo...


    Así que me piensa dejar por miedo a mi seguridad... Rápidamente me quito los pantalones y la blusa colocándolos en la silla, quedándome solo en un lindo bóxer de algodón. Bueno, veremos si me va a echar a la calle en bragas... vuelvo a recostarme con dos de mis regalos favoritos.


    Entra a la habitación y se para de sopetón. Yo me meto a la boca un bombón de manera sugerente.


    Así que piensas dejarme... Suerte con eso querido...


    Se acerca a la cama y se sienta en una esquina de la misma observándome muy bien...


    —Tienes una boquita muy sucia me parece que te has ganado unas cuantas nalgadas—mira mi trasero con anhelo pero pronto desvía su mirada a mi rostro y continúa con más seriedad—. Francamente me disgusta que te dirijas a mí en ese tono. No es propio de una dama.


    Ay, pero que seriedad.


    —¿Qué Petroni me vas a castigar?— le digo juguetona.


    —No en este momento...—dice pensativo—Estaba pensando que podríamos seguir juntos, pero tendrías que hacer unas cuantas cosas...—se pasa ambas manos por los muslos un poco ansioso creo—. Vamos a inscribirte en un curso de defensa personal y en otro de tiro defensivo—me mira expectante, no hago gesto alguno porque la idea no me sorprende, él ya me había dicho que quería entrenarme en tiro al blanco antes, y lo de defensa no me parece mal. De hecho me parece muy útil y acertado dada la situación—Clarissa tu vida va a cambiar.


    —Ya cambió—...desde el día que le conocí dio un giro de 180 grados.


    —Además deberás llevar un escolta. Nunca podrás salir sola ¿Estás segura de que quieres esto?—evalúa mi rostro buscando señales de duda, transpira nerviosismo.


    En segundos coloco en un lado de la balanza imaginaria: defensa-tiro-escolta y del otro lado a Sebasthian. La balanza se precipita abruptamente hacia un lado. Sebasthian. Esa es mi única opción.


    Asiento con mi cabeza.


    —¿Sabes que debes entregarle el apartamento a tu padrino, verdad? ¿Quieres que te acompañe?


    Sebasthian y mi padrino otra vez enfrentados. Caray, otra vez los dos leones van a pelear por su territorio.


    —Este... podemos esperar para hacer eso... No tenemos que hacerlo justo ahora—Podría postergar ese encuentro eternamente.


    —Estas dudando ¿verdad? ¡Lo sabía!—niega con la cabeza, consternado—. No tienes porqué pasar por esto.


    —Bueno, hubieses pensado eso antes de arrinconarme en un baño de hotel, me parece que ya es tarde ¿o eres tú el de la dudas?—digo con el rostro apoyado entre mis manos.


    —Temo que te pase algo por mi culpa—me ve con ojos tiernos.


    Me parece tan vulnerable que no puedo resistirme y me pongo de pie frente a él tomo su cabeza en mis manos.


    —Si me dejas sola y me pasa algo, entonces será tu culpa.


    Le abrazo colocándole el rostro en mi generoso busto, siento su sonrisa en mi piel.


    —Acepto tus condiciones así que ya cambia la cara—le acaricio el cabello para calmarlo—. Tienes 3 remolinos, dicen que los niños que tienen remolinos son tremendos, seguramente fuiste el triple de tremendo.


    —No lo sé, nunca me castigaron—dice ahora más tranquilo.


    —Me parece que la Sra. Agresti te malcrió de más.


    Ríe


    —Fui el último de mis hermanos, así que sí, todos me malcriaron.


    Otra vez esos hermosos ojos azules me sonríen.


    —¡Ay!... ¿quieres que te consienta bebé?—le susurro provocativa.


    —¿Me vas a consentir mami?—contesta con picardía.


    —Solo si te portas bien—le doy un beso dulce y consentidor.


    Sin previo aviso me toma de las piernas y en un rápido movimiento terminamos en la cama, él al lado mío. Ahora su mirada es oscura e intensa.


    Pasea una mano por mi vientre...


    —¿Y si...—...desliza esa mano dentro de mis bragas—...me porto mal?—jadeo al sentir sus dedos dentro de mí.


    —Mmm...Ya veremos.


    —Eres una niña traviesa...quien lo diría...


    Y así me posee de nuevo, varias veces, como solo él sabe hacerlo. Con su boca, con sus manos, con su potencia, con sus palabras. Hablamos. Nos besamos, nos entregamos por entero prometiéndonos tantas cosas…Oh Sebasthian como me haces sentir… Soy tuya… completamente tuya… Lento. Suave. Rápido. Duro… Estamos calientes, jadeantes pero seguimos, no podemos parar de tocarnos, de besarnos y sentirnos como si de eso dependerá nuestras vidas…Quédate conmigo Sebasthian… Ámame…Ámame… ¡Ay!


    —Te amo—me dice inmediatamente después que hemos alcanzado el clímax juntos. Me tiene abrazada con sus manos enredadas en mi cabello. Escuchar esas palabras de su boca me produce una inmensa felicidad, mi corazón baila en mi pecho. Le sonrío y estrecho nuestra unión. Así nos quedamos un rato…


    Voy a quedarme contigo Sebasthian… No pienso irme a ningún lado… Voy a dejarme querer por ti…


    Sí.


    Ya no dudaré… Ya no huiré…


    Porque sé lo que quiero:


    A ti.


    

  


  
    El chantajista


    ¡Qué mierda!


    Tengo todas las todas botas llenas de lodo. ¡Ando arrecho! Llevo días caminando sin rumbo en este infierno plagado de humedad, calor asfixiante y más lodo. Esos malditos militares me lanzaron aquí, en medio de la selva, a modo de advertencia. Mi risa irónica solo llega a mis oídos. Estoy solo. Hace días me ilusionaba la idea de salir de Venezuela con los bolsillos llenos de dinero. Esa gente de cuello blanco me iba dar una buena pasta por la mujercita esa, la Malambú. Pero no sé cómo la jugada se me cayó tan rápido... No tengo idea.


    Ni tiempo me dio de cobrar la plata. Sin embargo, aunque no pueda volver a Caracas (porque me tienen sentenciado esos militares con su jefecito) puedo todavía ganarme una platica con lo que tengo de su pasado. Parece que ahora se ha vuelto famosa, gracias al noviecito ese que tiene.


    ¡Este calor de mierda!


    La plaga me está matando. Mis pasos se hacen cada vez más pesados debido la capa de lodo que los cubre y todavía ni rastro de gente.


    ¿Qué voy a hacer ahora?


    Me jodieron la maldita Malambú con su noviecito, ya no puedo ni dar clases, ni vender mi poquito de coca ni marihuana, porque no puedo acercarme a la Capital. Se me cayó el negocito...


    Y qué decir del culito que dejé... Catalina Expósito...


    Tenía muchas ganas de follármela, pero ni chance me dio. Quería que nos conociéramos mejor.


    Lástima. Lástima. Lástima.


    A pesar de todo no estoy dispuesto a dejar caer el negocio con esos chivos grandes, estoy seguro que pueden protegerme del noviecito de Malambú. Apenas sepa donde carajos me dejaron y halle un teléfono me comunicaré con ellos. Sí señor. Ellos arruinaron mi fiesta… Entonces, también les arruinaré la suya.


    No en balde me llaman Leo, el escurridizo…


    

  


  
    SEBASTHIAN


    

  


  
    Viernes 09 de Enero


    "Adorable damita"


    Otra vez aquí, acompañado de una modelito. Más de lo mismo. Mientras la observo de reojo me debato si llevármela o no a la cama, para desahogarme un poco; sé que no sería tan difícil una que otra palabra bien dicha y está la jugada. Exhalo. En este momento mi mente no está para eso, ha sido un día largo. Hoy por poco me voy a las manos con el idiota de Carreño. Un verdadero mierdica sin duda. Hemos estado discutiendo una ley para favorecer la producción nacional en el sector agrícola y el muy pendejo salió con más de la misma perorata con que han salido los del gobierno; cuando intervine me tildó—como suelen hacerlo para desestimarme—de oligarca y burgués. El adjetivo me parece de lo más gracioso viniendo de ellos que lo único pobre que tienen es el vocabulario.


    —¿Quieres tomar algo?—le pregunto a la modelito de turno.


    —Sí, gracias—aletea sus pestañas y más que deseo lo que siento es hastío, esa es una escena repetitiva en mi vida, solo cambia la actriz.


    —Vuelvo en un momento—me dirijo a la mesa de bebidas.


    Mi mente comienza a trabajar en otra intervención que podría hacer el lunes con respecto a esa ley. Me parece odiosa y fantástica dada la situación de nuestras arcas, la fantasía revolucionaria se está llevando el buen juicio del Parlamento por los cachos; sin duda, estoy agradecido que el presidente de la Asamblea no sea un adepto al gobierno como lo era el anterior. Con el anterior el país se fue a la mierda en cuanto a las leyes se refiere.


    Tomo la copa de vino espumoso y me dirijo a la modelito que me acompaña hoy. Pero me paro en seco cuando veo entrar a una dama tomada del brazo del Dr. Spillman. Ella sin duda es una dama, muy joven por cierto, pero se ve bien educada.


    —¿Eso es para mí?—asiento distraído y le doy su copa sin quitar la mirada de esa joven mujer. ¿Por qué nunca le había visto en ningún evento? ¿Será hija de ese Dr.? Nada en su conducta me da pistas de qué tipo de relación tienen ellos, lo que si noto es cierta ansiedad de su parte. Sonrío. Cada vez que la detallo se me parece más a una niña. No sé por qué, pero no puedo dejar de mirarla, es curioso creo que eso no me había pasado nunca. Y eso que me he cansado de ver mujeres hermosas y emperifolladas. Ella tiene algo que me cautiva. Definitivamente quiero conocerla.


    —Gracias por acompañarme pero será todo por hoy, mi chofer te llevará a donde necesites— le digo para deshacerme de la modelito, lo menos que quiero es darle mala impresión a mi joven dama misteriosa.


    —Gracias diputado cuando quiera—dice educada aunque sospecho que no he estado a la altura de sus expectativas. Bueno, lo lamento, pero hoy no estoy de humor para sus implantes de silicona.


    Cuando vuelvo la mirada me sobresalto, no veo a mi damita. Espero que no se haya ido. Eso sería catastrófico. Con un poco de impaciencia recorro el lugar tratando de evitar a la gente que me saluda e intenta entablar conversación. No estoy de humor para eso. Necesito verla ¿dónde estás princesa? Me entra el alma al cuerpo cuando la veo en la terraza tomando fresco. Incluso por detrás me parece que el vestido no le puede calzar mejor en ese cuerpecito.


    Me escabullo con el sigilo de un gato hasta quedar casi a su lado separados por unos pocos metros. Quiero verla bien. Mis ojos bailan por su perfil, pestañas largas, naricita perfilada y unos labios carnosos. Me gusta esa larga y abundante melena castaña que roza su busto.


    En definitiva, es la criatura más adorable que he visto en mi vida. Esto es gracioso, casi hilarante, ¿cuándo carajos he pensado yo que una mujer es adorable? Cogible sí, atractiva quizá, buen culo seguramente, buena cama o traviesa. Pero adorable ¿es en serio? me rasco la cabeza un poco confundido ¿qué me atrae tanto de esta jovencita? quizá este fantaseando, colocándola en un pedestal cuando segura...


    Mierda.


    Exhala hipnotizada con el atardecer, y su rostro me parece el de una princesa en un cuento de hadas. Quiero tocarla a ver si es real o solo imaginaciones mías, de pronto me siento en un sueño.


    —Hermosa—verbalizo sin darme cuenta y ella dirige su mirada hacia mí por primera vez.


    Se me escapa el aliento, esos ojos son hermosos.


    Su lenguaje corporal me dice que la he pillado desprevenida. Me echa un vistazo. ¿Te gusta lo que ves princesa? Sonrío perfectamente consciente del efecto que causo en las chicas. Vamos a ver qué tan dama eres pequeña.


    —¿Le gusta? tengo una vista parecida desde mi apartamento—rápidamente me esquiva la mirada y se centra en el paisaje, y estoy consciente de que lo hace para evitarme, así que...


    —Sabe pero disfruto más los amaneceres son más...excitantes—insisto en mi insinuación.


    Ella se gira, boquiabierta y sus ojos bailan en mí. Creo que hasta ahora no me había visto bien. Su cara es una oda a la indignación virginal, me resulta divertida.


    Que linda.


    —Hola—le digo.


    —Hola—contesta recelosa y su voz también me resulta adorable ¿quién lo diría?


    —Sebasthian—le tiendo la mano ya que me muero por tocarla.


    —Clarissa Spillman.


    Apenas siento su contacto me invade una efervescencia jamás sentida antes. Su mano es increíblemente suave y me pregunto si toda ella es así de acariciable. Me niego a soltársela.


    —Clarissa...un verdadero placer conocerte—mi voz me delata, estoy cachondo. Como si mi mano estuviera adherida a la suya me resulta imposible soltarla y para colmo mis ojos se clavan en los suyos. Es demasiado evidente. No puedo disimular lo mucho que me ha impactado.


    —Clarissa veo que conociste al diputado Petroni, ten cuidado, tiene fama de ser gigoló—dice el Dr. Spillman, ese pendejo se tenía que aparecer justo ahora—Diputado—me tiende la mano y reacio debo soltársela a Clarissa.


    Así que soy un gigoló ¿eh?


    —Dr. Spillman no sabía que tenía una hermosa hija—le digo a manera de juego, después de todo nos pilló tomados de manos.


    —Ahijada—dice en un tono displicente—. Si me disculpa—la toma del codo arrancándola de mi lado; a lo lejos lo veo murmurándole algo al oído, que no alcanzo escuchar pero puedo imaginar.


    Pasa un mesonero y tomo un vaso con whisky helado, vacío un trago. Ese encuentro me ha dejado picado. Me gusta Clarissa.


    Estoy un rato en la terraza tratando de aclarar mis ideas. Cómo podría acercarme de nuevo a esta chica. Aunque parezca increíble estoy nervioso. Si me rechazara sería un fuerte golpe a mi ego, generalmente las mujeres se me lanzan a los brazos, difícilmente hallo resistencia. Pero esta princesita pareciera que me ha volteado la tortilla y el pendejo de Spillman ni me ha dado tiempo de averiguar si por lo menos le intereso.


    


    Como nunca me he considerado ni cobarde ni pelele me armo de valor y me adentro en el salón para ver a Clarissa. Sondeo el espacio y la encuentro con Spillman y otros conversando. Se le nota que está un poco perdida, como que no está en lo suyo. Sin embargo me parece que tiene gestos muy propios, sin duda ha sido bien educada. «Clarissa...Clarissa mírame bebé» repito una y otra vez en mi mente a ver si por telepatía me alcanza a escuchar. Necesito un indicio de que te gusto. Como una suerte de sortilegio surte el efecto y ella me ve. Su mirada ambarina se encuentra con la mía y no la rehúye, quizá la distancia le da el valor de retarme. Bebé si supieras no me retaras así. Un cosquilleo sabroso sube y baja por mi espalda a medida que recorro el salón y nuestros ojos se encuentran.


    —Diputado—me dice el gobernador que habla hasta por los codos.


    Sorry man estoy en algo más estimulante.


    —En un momento— le digo y me doy la vuelta ¿dónde está mi nena?


    Ella me sonríe picara y ahora más que nunca me parece una niña traviesa... esa idea me resulta extremadamente estimulante. Se da la vuelta y voy detrás de ella como vaca al matadero solo para descubrir que ha entrado al tocador. ¿Está jugando conmigo o es una invitación? No lo sé, pero me quedo plantado en la puerta, de aquí no me mueve nadie. No sé cuánto tiempo pasa cuando se abre la puerta y la veo. Es más impresionante de cerca. Hipnotizado por su presencia la voy empujando con muchísima suavidad dentro del tocador de nuevo, mi mano en su vientre. Le paso pestillo a la puerta sin dejar de mirarla...


    Clarissa... Clarissa... te salvarás de cualquier cosa menos de mí.


    La voy llevando muy suavemente hasta adherirla a la pared. Estoy esperando que diga algo, cualquier cosa, que me detenga. Pero no. Ella también ansía mi contacto puedo verlo en su mirada anhelante. En mi vida había deseado tanto tocar a una mujer. Quisiera...quisiera...tengo la respiración alterada y debo recordarme que ella es una dama...una muy bella dama por cierto.


    Me inclino sin apartar mi ojos de ella y con toda la sutileza que me es posible comienzo a besarla, primero besitos sutiles dulces en sus labios. Ella cierra los ojos y se deja besar, sus brazos cuelgan a cada lado de su cuerpo. Jadea y mi lengua busca explorar su dulce boca. Oh mi Dios esto debe ser el Cielo. Me deleito lentamente en su sabor y descubro que su lengua sigue mi ritmo bailando una danza extremadamente sensual. Me ha hechizado su vulnerabilidad. Deseo tocarla pero no quiero violentarla tan solo me permito pequeños y fugaces roces por su barbilla y sus brazos. Ella es tan suave. La piel más suave que he tocado. Quisiera...Quisiera más.


    Retiro mis labios de los suyos en un intento por lograr algo de autocontrol. Y me descubro observándola fascinado como la que está en una ensoñación. Tiene el rostro de un ángel. Abre los ojos y me ve. Acerco mi nariz a la suya y le sonrío. Me gustas mucho niña.


    Se le escapa un suspiro y esa es música para mis oídos.


    —Delicioso—acierto a decir con voz ronca.


    La aprieto contra mí para grabar su calor en mi cuerpo y me retiro. Temo que si no salgo ahora de este baño, mañana apareceré en los periódicos como el diputado violador de jovencitas en baños de hotel. Antes de irme le lanzo una última mirada y me sorprende ver que la chica no ha movido ni un dedo desde que me separé de ella.


    Eso es Clarissa recuérdame...


    Porque te salvarás de cualquier cosa menos de ser mía...


    

  


  
    Sábado 10 de Enero


    


    “Vaticinio”


    En la cocina de la mansión Petroni, estamos sentados conversando después de una comida, mis hermanos y yo. Solemos reunirnos los fines de semana y ponernos al día.


    —¿Y hasta cuando vas a seguir viviendo esa vida loca que llevas? Hombre, ya deberías enseriarte—dice mi hermano Bruno sermoneándome por enésima vez a raíz de ver mi foto en el periódico con la modelito de anoche—. No hay manera de seguirte la pista.


    Me echo a reír.


    —Y por qué habría de hacerlo si me la paso tan bien.


    Mentira, hace rato que ando aburrido.


    Un paño de cocina vuela hasta mi cara, cuando cae veo a mi hermana Celeste con mirada de reprobación.


    —Mica, estas pasado de sinvergüenza, tú no eras así ¿qué pasó con mi hermanito sentimental?


    —Querrás decir llorón—le sigue la pista Bruno.


    —Ni lo uno ni lo otro, ahora soy duro como el acero—hago un gesto con el brazo y a Bruno no se le escapa el doble sentido.


    —Sobre todo con las señoritas—dice Bruno socarrón.


    —Mica, ya está bueno, a mi tú no me engañas, hace años que estás en automático. Tienes que buscarte una chica que te despabile. Ya han pasado 5 años...Tienes que seguir con tu vida.


    ¡A la mierda! acaso Celeste ha sacado el tema a colación. El tema del que le prohibí hablar después de confesarme con ella.


    —Por mí que pasen 5 más—mascullo alejándome de la traidora de mi hermana, sintiendo el filo del puñal en mi espalda.


    Cómo se atreve a recordarme a esa puta. Todavía siento la ira hervir mi sangre como si fuera ayer. El chico sentimental, el tonto Mikael, se fue, ya no está. Ahora solo está Sebasthian Petroni, el poderoso, el manipulador, el conquistador.


    Siento una mano en mi brazo.


    —Perdóname Mica, no lo dije a propósito—dice Celeste con cara de preocupación y acto seguido me da un abrazo, lo cual no me sorprende para nada. Por algo le dicen Cielo.


    —Solo no te portes muy mal ¿sí? —me aprieta las mejillas y me siento de nuevo un crío, escondo mi rostro en su cuello, ella rasca mi cabello con las uñas. Eso me relaja. Ya la he perdonado.


    —Lo intentaré—le prometo en vano porque sé que el mal está hecho.


    Esa puta me dejó hecho polvo hace años, cuando tan solo era un chico. Me le fui con todo como un caballo desbocado confiando en su amistad y en el renombre de su familia. Cuál no sería mi sorpresa al descubrir, que la fulana, era una loba disfrazada de oveja. Su hermosura y candidez aparente me tenían encandilado.


    —Ay, consintiendo al bebé— se burla Bruno al vernos.


    —Y tu envidioso—digo con cara de niño.


    ¿Qué hay de malo en que me consientan de vez en cuando?


    Nada, nada en absoluto.


    Escuchamos que se abre la puerta principal y un tropel de pasos y sé que han llegado. Nos dirigimos a su encuentro y primeramente como dos balines se me lanzan los mellizos.


    —Tío, tío—al ver sus rostros sonrientes recuerdo a Clarissa y me permito pellizcarles la nariz—¡Au, tío, no! — se quejan ellos, este es uno de los mimos que ellos odian luego les hago el siguiente mimo que ellos aborrecen: apretarles sus cachetotes como lo hizo Celeste conmigo.


    —Hola enanos—


    —Tío— chillan y se van sobándose las mejillas.


    Levanto la vista y veo a mi mami con Nana. La lleva con cuidado del codo como el precioso tesoro que es. Al verlas a ellas vuelvo a pensar en Clarissa y en la palabra adorable. Sin duda mi mami y Nana son adorables para mí. Más que adorarlas las venero, todos mis valores y enseñanzas provienen de ellas. Me les acerco y tomando por la cabeza a mami le dejo un besito en la frente y deslizo un brazo de apoyo a mi querida Nana. Ella me sonríe arrugando su cara y a pesar que los años le han surcado el rostro es como la sonrisa de un niño. Le sonrío también invadido de ternura.


    —Hola Sebas, estás muy guapo hijo y fuerte.


    —Porque hago ejercicios Nana.


    —Ah...—me observa con esos ojos escrutadores que tiene—. ¿Conociste a la niña?—La miro extrañado—. La niña que te dije, la de los ojitos color miel.


    ¿Quién Clarissa? ¿Nana ya había vaticinado nuestro encuentro? Espero que su tercer ojo no nos haya espiado cuando nos besábamos en el baño. Eso sería incómodo.


    Entorna sus ojitos que ahora parecen dos alfileres.


    —¡Ajo, nana, no te cansas de un chisme!


    —Te noto diferente hijo...Pero te doy un consejo, si quieres algo con ella vas a tener que armarte de paciencia...—¿Por qué me dice eso? ahora la curiosidad me mata.


    —¿Y eso por qué Nana? —pregunto ya que no puedo disimular mi interés.


    —Bueno, porque ella es diferente a ti.


    —¿Diferente cómo?


    Me ve y estoy consciente de que está divertida a mi costa, ya sabe que estoy pillado con Clarissa.


    —Ella no conoce el amor—dice solemne y ahora quedé aun con más dudas que desde el principio.


    —No te entiendo nana.


    —Ya lo entenderás.


    Mierda. Ya no me va a decir más nada, lo sé, se acabó la lectura del futuro.


    La deposito en una silla y me quedo parado a su lado, a ver si se apiada de mí y me dice algo sobre la bella damita de ayer. Pero no, ella descansa su cabeza en el respaldo de la silla y no tarda en dormirse. No sé por qué me sorprendo, le encanta el suspenso, suele soltar sentencias futurísticas y dejarte en ascuas. Dice que solo orienta que a nosotros nos toca elegir nuestro destino. Es astuta la condenada, ya sé de donde me salió lo taimado.


    Saco mi celular y marco el número de López.


    —López, necesito que me averigües todo sobre la Srta. Clarissa Spillman.


    — ¿Clarisa con una s?


    —No lo sé, pero Spillman con dos l, dame lo que consigas.


    —No problem.


    —Y ¿qué has averiguado de los rumores del narco?


    —Todavía no sé quién los inició, pero estoy en eso.


    —Bien te dejo esos encargos, el de Clarissa lo antes posible.


    —Seguro.


    

  


  
    Lunes 12 de Enero


    "Soberano lío"


    Ya está. Estoy aquí, de pie en el umbral de mi bella damita misteriosa. He estado en vilo desde que nos dimos ese delicioso beso en el baño. Solo de recordarlo se me eriza el vello del cuerpo. Me da risa, esa niñita es una psicóloga. La observo y está sentada en su escritorio escribiendo no sé qué cosa de algún paciente loco seguramente. Mis recuerdos no le hacen justicia. Es demasiado adorable. Me parto de la risa pensando en el significado de esa palabra y porqué mi mente ha decidido elegirla para describir a esa criatura. Es difícil decir que yo haya adorado a una mujer en mi vida, querido seguramente una vez. Pero en estos últimos años he optado por solo vivir el momento y eso no es secreto para nadie. Para colmo tiene el tic de juguetear con su cabello, lo lleva trenzado lo cual me parece original, las chicas no lo suelen llevar así. Mira su reloj y levanta su mirada hacia mí.


    Hola bebé.


    Se sobresalta.


    —Es curioso, no la imaginé como una Dra.


    —¿Cómo?—no puede ocultar su sorpresa.


    Acorto la distancia entre nosotros y aunque deseo besarla de nuevo me contengo y elijo sentarme en uno de los sillones.


    —Bonito despacho—lo digo como para romper el hielo, el despacho no tiene nada de especial. Me atrevo a apostar que no lo decoró ella—. He venido a que me dé una cita.


    Ella abre y cierra la boca aunque no alcanza a decir nada. Parece que se sorprende con facilidad. ¿O será que la pongo nerviosa? La idea me agrada.


    —¡Issa, no vas a creer lo que me pasó!... —escucho una voz chillona a mis espaldas y es otra niña ataviada con vaqueros y camiseta—. Hola—me dice y luego sus ojos marrones y vivarachos se convierten en dos naranjas redonditas—. Pero si eres tú ¡¡ el político sexy!!—chilla sacudiendo su cabeza con entusiasmo.


    Político sexy ¿eh?


    Observo a Clarissa que rápidamente se ruboriza y fulmina con la mirada a su amiguita, la cual me ha caído bien instantáneamente.


    —Hola—le digo sonriente y le tiendo la mano ¿serías mi secuaz?—. Sebasthian.


    Ella acepta mi saludo con entusiasmo. Ahora al grano mi niña.


    —Me preguntaba si le gustaría acompañarme en la cena—«con derecho a desayuno» le digo a Clarissa pero antes de tener respuesta de ella chilla su amiga.


    —¡¡Claro que ira!!


    Si no me equivoco su cara ha expresado terror. ¿Qué le pasa? solo es una cita, ni que me la fuera a comer. Bueno, quizá sí debería estar asustada...Veo como revuelve nerviosa buscando llaves en su bolso y la imagen me resulta graciosa pero también me alarma.


    ¿Clarissa Spillman no quiere salir conmigo?


    Pensé que el beso le había gustado. Me confunde su reacción.


    —No puedo, ahora mismo tengo un compromiso ineludible—Mira el reloj—de hecho voy retrasada.


    Coño ¿me estás echando?


    —Pero Issa si me acabas de decir que estás libre, que no tienes nada que hacer y que estás muy aburrida—dice su amiga con los brazos en jarra.


    Rectifico, adoro a esa amiga suya y esa lengua tan suelta que tiene.


    ¿Y ahora con qué me vas a salir bebé?


    Ay Clarissa, ahora no te salva nadie...


    ****


    Mi niña se ve obligada a aceptar mi salida, y a mí en realidad me tiene sin cuidado si ella pretendía evitarme porque ahora la tengo donde quería. Sin duda me intriga que no le resulte irresistible como suele suceder. Sé muy bien cómo puedo engatusarla hasta lograr lo que se me antoje con ella. Sí, quizá si la poseo se me quite esa pensadera loca que tengo en ella desde que la besé. ¿Cómo puede no querer repetir la experiencia? si para mí fue casi una experiencia religiosa. La miro de reojo y sé que está nerviosa. Observa por la ventanilla del auto el paisaje nocturno de Caracas y otra vez su perfil me resulta en extremo atractivo. Estiro la mano y tomo la suya llevándomela a los labios.


    Eres una bella damita.


    Coloco su mano sobre mi muslo porque quiero que me toque. En mi fantasía ella es más osada. Me mira de soslayo mientras acaricio su mano con mi pulgar y noto como se revuelve en su asiento. No le soy del todo indiferente. Que tal un poco de humor sugerente bebé a ver como reaccionas.


    —Necesito algo de usted Dra. quiero su opinión profesional—trato de poner mi cara seria, ella se voltea hacia mí curiosa—. Quiero que me analice a profundidad— parece algo molesta e intenta zafarse de mi agarre. Casi me parto de la risa. No bebé, esa mano es mía, me encanta ver cómo te revuelves y ruborizas y apenas estoy calentando.


    —Para eso debía pedir una cita con mi secretaria—dice cortante.


    —Prefiero una cita con la doctora, así descubro el mal que me aqueja—replico besándole la mano y disfrutando de su reacción.


    Que linda nenita.


    —No entiendo—murmura evidentemente turbada y me deleito en seguir recorriendo una y otra vez su mano con mi pulgar.


    Al fin llegamos al restaurante y se me antoja ser caballeroso, después de todo, estoy ante una dama. Aparco y rápidamente bajo rodeando el coche hasta su puerta, se la abro y le ofrezco mi mano que toma sin dudar pero justo cuando se está levantando se le abre un poco el cuello de la camisa y veo la suave piel de su busto. Se me dispara la libido de un tiro y antes que me dé cuenta la tengo acorralada entre mi cuerpo y la puerta, coloco mis manos sobre el auto, temo que si no lo hago no sé que pueda pasar. Bajo la mirada y ella me observa, se le dilatan las pupilas y como víctima de un hechizo ella me besa. Se me desboca el corazón en el pecho como un adolescente mientras le permito saborearme lentamente. Hundo las manos en su cabello trenzado y la muevo a mi antojo, el ansia de ella me estaba matando.


    Sí, Clarissa me encantas. Me fascinas bebé.


    De pronto recuerdo que estoy en un estacionamiento público y haciendo un gran esfuerzo me separo de ella.


    —Me gusta besarte—susurro pegando mi frente con la suya, sus labios están henchidos, se me escapa el aire y a ella también. Cierro la puerta del coche llevándomela de la mano justo al interior del restaurante.


    —¿Qué quieres tomar?—le pregunto ya sentados el uno frente al otro en la mesa del local. Ella parece concentrada en su mundo mental ajena de que estoy aquí muy cerca. Segunda vez que le veo juguetear con su cabello, parece que es algo que suele hacer y otra vez la palabra adorable vuelve a mi mente.


    —Estás muy callada Dra.


    Cuando levanto la vista la imagen de Olivia inclinándose y dándome sendos besos en las mejillas me descoloca. ¡Mierda! tenía que aparecer ahora.


    —Sebasthian que gusto verte.


    Clarissa hace un gesto de asco.


    —Olivia que sorpresa—acierto a decir.


    Aunque deseo que desaparezca las buenas costumbres me exigen que sea educado.


    —Tiempo sin verte querido...... —acaricia mi hombro con sus largas uñas y me perturba pensar que Clarissa se ofenda y se marche—. He venido con unos amigos pero ya estoy de salida. Deberíamos quedar un día de estos...— ¡una mierda! ¿Me está coqueteando frente a Clarissa? porqué tendría que haberme topado con esta golfa justo hoy—. Llámame... —se retira.


    —Un Long Island Tea, por favor—dice evidentemente molesta al mesonero.


    —A mí un vodka tonic—le pido yo.


    Qué te puedo decir Clarissa para que no te vayas. Para que bajes tus defensas ante mí. Que Olivia no es una golfa, ¡a la mierda! salta a la vista que es una buscona. Más de una vez se me desnudó descaradamente para que me la follara, sin conseguirlo por cierto. Algo que me baja la libido rápido son las mujeres fáciles.


    —Olivia es amiga de la familia—le digo, lo cual es cierto, lo de buscona me lo guardo para mí.


    — ¿De verdad?...parece que te tiene mucha confianza— ¿estás celosa bebé?


    Tomo su mano y se la aprieto con suavidad.


    —De verdad—Esa no me interesa para nada. Me interesas tú.


    Se inclina servilleta en mano y comienza a borrar las marcas de pintalabios de la golfa inoportuna. No puedo dejar de ver esa carita ofendida, es muy graciosa.


    —¿Mejor?—estoy encantado ante su reacción. Se me antoja que sería una buena novia.


    Se encoje de hombros. Otro gesto adorable en ella.


    Oh lovely girl.


    La observo con la gran copa de Long Island y me parece de nuevo graciosa. De pronto quiero que me cuente todo de ella.


    —Hábleme de usted.


    —¿Qué puedo decir? —me dice


    —Además de ser inteligente y guapa ¿por qué escogió la psicología?


    —¿Y usted por qué la política?


    —Ah porque soy muy hablador—bromeo.


    —Y yo porque soy muy preguntona.


    Me fascina su sonrisa.


    —Y en serio.


    —Bueno, mi padrino es un psiquiatra reconocido y siempre le he admirado mucho... —va bajando su bebida sorbitos cortos—. Además es muy interesante, todas esas teorías tratando de explicar cómo actuamos, pensamos y sentimos.


    —Le gusta ayudar a la gente—le digo porque al final es lo que me parece y le entiendo sé lo que se siente.


    —Es parte de mi trabajo. ¿Y a usted qué lo motiva?


    Se me ocurren algunas cuantas maneras de poseerte pequeña, en estos momentos, mi motivación eres tú.


    —Ahorita... usted—toma un trago largo escondiendo parte de su rostro detrás de la gran copa—. Estoy deseando que me analice más a fondo... —mi comentario casi la ahoga.


    Resopla.


    —Eso sería transferencia—me regaña—y es francamente inmoral.


    —Como todo político voy al margen de la moralidad—le devuelvo la pelota.


    —Si fuera mi paciente no estaríamos aquí sentados.


    Si fuera tu paciente...


    —Qué lástima... me ilusionaba mucho la idea de estar en un espacio reducido, usted, yo y un diván.


    —Eres terrible


    Es un encanto verla ruborizarse así. Creo que en mi vida había visto a una mujer ruborizarse. Tal parece que solo conozco mujeres corridas por cuatro plazas. Hasta ahora...


    Me echo a reír.


    —¿Te parece si pido algo de comer? —le hago señas al camarero.


    —Ok.


    Y noto que esta niña tan hermosa al fin despliega sonrisas y sonrisitas y es un gusto verla así. Sí, me gusta hacerla reír. Seguimos un rato conversando y tomándonos el pelo con chistecitos algunos de doble sentido y me gusta mucho su sentido del humor. Pese a eso nos retiramos temprano porque es lunes y mañana hay que trabajar.


    Cuando llegamos al coche viene a mi mente la posibilidad de llevármela a casa y darle un buen revolcón. ¿Aceptará?


    Me ladeo en el asiento y la estudio intensamente, con la espalda contra la puerta y el un codo sobre el volante, froto mi mentón. Ella clava sus ojos ambarinos en mí y todo a nuestro alrededor se vuelve electrizante y sube varios grados. Le digo mentalmente «vente conmigo bebé... te aseguro que te voy a tomar de todas las formas posibles, te haré gritar de placer » como si leyera mi mente ella jadea.


    Voy a tirarte el anzuelo, preciosa, a ver si te pesco esta vez…


    —Me siento tentado a llevarte a mi apartamento—le digo con la voz más sensual que tengo.


    Ella baja la mirada a su regazo.


    —No me lo parece.


    —¿En serio?


    Vamos Clarissa, yo sé que quieres.


    —Sí.


    —Sé preparar muy buenos desayunos—intento no reírme, pero otra vez se me asemeja a una niña, así que muerdo mi labio.


    Tiene el ceño fruncido. ¿Será que mi comentario le ha molestado? no quiero presionarla, parece que le gusta hacerse esperar. Lo cual es... interesante.


    —Está bien— asiento.


    


    Enciendo el carro y conduzco tomando la Autopista Francisco Fajardo que me llevará directo hasta su casa. Pongo algo de música de ambiente muy baja. La voz dulce de una mujer invade el coche.


    —Eres muy joven, ¿verdad?—le pregunto porque todo este tiempo me ha parecido una niña.


    —Tengo 22.


    ¡Ay eres una bebé!


    —Te graduaste muy joven.


    —salí a los 15 de la prepa me salté unos cuantos años.


    Qué casualidad, yo también me salté unos años y me licencié muy temprano. Que interesante, mi niña es inteligente, claro ya me había fijado en eso pero no a cualquiera lo promueven.


    —Así que no solo eres una cara bonita.


    Otra vez se encoje de hombros y me gustaría pellizcarle la nariz, así como hago con mis sobrinos.


    —Te escuché en la radio. Algo sobre un plan de alimentación, creo. ¿De qué trata?


    Ay no bebé, quieres hablar de trabajo.


    —Bueno en pocas palabras se trata de reincorporar a la empresa privada y disminuir las importaciones. Así se disminuye el gasto público. Bueno a grandes rasgos—cambiemos de tema ¿sí? — ¿y Cata es tu hermana?


    —Casi ¿y tú tienes hermanos?


    ¿Que si tengo familia? chica, esta no es cualquier familia. Es la familia. Somos extremadamente unidos, hablamos mucho, nos apoyamos y nos reunimos casi todos los domingos. De hecho este fin hay una parrillada. Me pregunto qué pensarán mi mamá y Cielo de Clarissa. Me parece que encajaría a la perfección. Llevan ya un rato con la cancioncita de cuándo voy a llevarles una noviecita, pareciera que les molesta mi libertad o libertinaje como dicen ellas.


    —Sí, un hermano, una hermana, sobrinos, abuelos, padres todo el combo—con ánimos de comedia hago un ademán exagerado con el brazo. Ella ríe y eso me hace reír a mí—. Tenemos una parrillada el domingo—. La miro de reojo mordisqueándome el pulgar—. ¿Te gustaría venir?


    ¿Por qué se pone pálida? tampoco le estoy pidiendo matrimonio ni nada.


    —Será divertido.


    Espero su respuesta pero parece nerviosa y eso me está poniendo de los nervios. ¿Qué le pasa? ¿No quiere verme más? ¿Tiene planes para el domingo? ¿Quizá con otro? Ante esa idea el estómago se me revuelve.


    —No me has contestado.


    —Bueno.


    Me entra el alma al cuerpo de nuevo. Así que sí nos veremos. Bueno, necesito comunicarme contigo bebé.


    —Entonces necesito tu número para quedar.


    Lo piensa un momento y luego me lo da. Le repico.


    —Guarda el mío Clarissa—de inmediato pienso en el comentario de su amiguita—Puedes poner político sexy si quieres.


    Puedo demostrarte lo sexy que soy cuando quieras. Más temprano que tarde.


    —Que gracioso...


    Aparco en su casa y se me antoja besarla. Quiero que anhele verme. Halo su mano y la atraigo hacia mí y le doy un soberano beso y otro y otro; casi me la estoy comiendo y pienso en la posibilidad de cogérmela en el auto. Después de todo, es puro jadeos y suspiros. Reclino su asiento y me vuelvo hacia ella deslizando mi mano por su cintura con intención de desabrochar su vaquero, cuando una idea se cuela en mi mente, el encabezado de un periódico:


    «Diputado viola jovencita en un coche »


    ¡Coño!


    Ahora más que nunca debo cuidar mi reputación. Pienso en Carreño y todos los jodedores de la Asamblea que me sacan de quicio y de inmediato se me baja la erección.


    Me aparto de Clarissa que obviamente también está excitada. «Invítame a tu casa bebé» pienso y repienso deseando que Dios le dé dotes de clarividente para que me saque de este calvario.


    —Me la pasé muy bien esta noche Sebasthian.


    —Yo también.


    Invítame bebé please me estás matando.


    Me sonríe y se baja del auto dejándome más cachondo que un perro. Miro con tristeza como desaparece su lindo cuerpecito por el umbral.


    Te me estás haciendo de rogar Clarissa.


    Al llegar a casa veo mi fría cama y mi ánimo cae en picada. Otra noche solo. Siento que ha pasado una eternidad desde que he dormido con alguien y no me refiero a sexo sino a dormir. Nunca conseguí realmente una compañera, dónde la encontraría en este mundo frívolo donde todo lo que importa es la plata.


    Me viene a la mente la carita sonriente de Clarissa y me roba una sonrisa. A ella no la hubiera llevado a un hotel como a las modelitos. Me la hubiera traído aquí, me encantaría verla sobre mis sábanas y su melena en mi almohada.


    Clarissa... Clarissa... me lanzo en la cama de espaldas con las manos en la cabeza ¿qué me pasa contigo?


    Y entonces la respuesta es más que evidente, estoy metido en un soberano problema: obviamente esta mujer me gusta demasiado.


    Le envío un mensaje desde mi celular. No pienso pasar otra noche solo.


    SEBASTHIAN: Gracias por tan deliciosa velada. Ansío repetirla. ¿Le parece mañana?


    Di que sí.


    NIÑA BELLA: Bueno:)


    Respiro más tranquilo, la veré mañana.


    SEBASTHIAN: La paso buscando por su consultorio. ¿Le parece?


    NIÑA BELLA: Ok.


    SEBASTHIAN: Dulces sueños...


    Sueña conmigo bebé.


    

  


  
    Martes 13 de Enero


    “¡Arriba Campeón!"


    Le envío a Clarissa un mensaje para avisarle que voy saliendo a su casa. Enciendo mi Ducati Panigale 1199 de color azul y me remonto allá. Me he decidido por la moto porque después de ese día que tuve en la Asamblea lo que quiero es sentir la libertad y la adrenalina. Hoy los mierdicas de la tolda roja estuvieron especialmente jodedores, agriándome el día hasta el punto que casi me lo echan a perder, no en vano salí de la Sala Plenaria hecho una fiera, pero con el gusto de estamparle un buen trancazo al Carreño ese. Nos las tenemos jurada desde hace rato.


    Cuando voy llegando al trabajo de la nena el ánimo se me levanta. Ya te voy a ver, linda. Si supiera que anoche fue la estrella de mis sueños húmedos. Me encantaría materializarlos esta noche. Pasan unos minutos y todavía no sale. Marco su número.


    —Hola—su voz suena alterada.


    —Hola. Estoy afuera. ¿Estás bien?


    —Sí. Espérame afuera, enseguida salgo—cuelga y yo me coloco el casco de nuevo para jugarle una broma.


    A los pocos minutos sale y la noto tensa. Sacude su cabeza de un lado al otro seguramente buscando mi coche. Me río. Al fin se fija en mí que en una actuación digna de Hollywood retiro mi casco. La he sorprendido.


    —Hola—le digo.


    Ella se ilumina y me sonríe de oreja a oreja. El corazón me da un vuelco.


    —Hola—contesta ella acariciando la Ducati cual niñita curiosa. Como me gustaría que esos dedos estuvieran sobre mí—. Nunca me he montado en una de estas—y se me antoja que hoy ella está traviesa.


    —Bueno, solo tienes que agarrarte fuerte y confiar en mí—Le digo con mirada de hambre. Me ilusiona la idea de que ella confíe en mí.


    Toma el casco que le ofrezco y se monta conmigo, abrazándome. El duro metal de la Walther P99 se encaja en la piel de mi espalda, recordándome, que no llevo escolta. Debo estar pendiente cualquier cosa, me he hecho de algunos enemigos poderosos y ni hablar de la delincuencia reinante en el país. Pero, como no suelo salir con la moto, seguramente pocos me reconocerían. Decido llevarme a Clarissa a un ambiente más casual, donde nos tomemos unas cuantas cervezas y piquemos algo. Espero que no sea de esas anoréxicas que dejan la comida. Aunque tiene muy buena figura, me gusta sobre todo su busto y su cintura estrecha, no tendría nada que envidiar a ninguna modelo.


    Llegamos al bar y me apeo en la entrada. Ella se baja y me entrega el casco.


    —Adelántate bella, voy a buscar un sitio para estacionarla—ella asiente y me da la espalda.


    ¡Madre de Dios!


    Esos vaqueros le quedan de muerte. Que Dios me ayude. Adoro su trasero. Me hago la señal de la cruz devorándolo con los ojos mientras la chica se adentra en el bar.


    ****


    Entro y la encuentro sentada en una de esas mesas empotradas. Me mira pensativa, cuando estoy frente a ella pregunta:


    —¿Estás relacionado con un narco?—Coño. El famoso chismecito llegó a sus oídos.


    Su linda carita me observa expectante.


    —Sí, pero no como piensas— le digo ya resignado a que tengo que contárselo.


    Está muy atenta.


    —Era el esposo de una prima, hace dos años más o menos tuvimos que engrasarle la mano para que le dejara tranquila y se fuera del país— me encojo de hombros—. De alguna forma se coló la noticia y bueno los medios de comunicación la han tergiversado. Seguramente también apoyados por mis oponentes. Gajes del oficio, tú sabes.


    Ella me ve, dudosa, mientras comienza a juguetear con su cabello. Lamentaría muchísimo que a raíz de ese chisme no pudiera ganarme su confianza. Mi humor se va en picada.


    —En mi línea de trabajo es necesario conocer todo tipo de gente, no sabes en que momento puedes necesitarle. Además tengo todo tipo de contactos. Te sorprenderías. Conozco gente, es lo que hago. La vida política no es blanco y negro, Clarissa. No quiero que te involucres en eso, solo concéntrate en mí. Lo demás es irrelevante—no puedo evitar sonar un poco hosco. El día que tuve me está pasando factura.


    —¿Y crees que yo puedo obviar ese detalle? —levanta una ceja.


    —Sí, me gustaría que lo hicieras.


    —Eres bastante cínico.


    —A la medida tuya.


    —No estoy jugando; es en serio.


    Suspiro.


    Me sobo el entrecejo porque no sé qué más decirle, solo que estoy encabronado por toda esa intriga que se está tejiendo a mi alrededor.


    —¿Sabes? es atosigante que la gente siempre se haga ideas absurdas sobre mí. Me animaría mucho que tú no lo hicieras. Hoy fue un día bastante difícil, la verdad.


    


    —Bueno—dice y aparta sus ojos de mí, yo sin embargo, no puedo apartarlos de ella. Sumida en sus pensamientos evalúa el lugar y por un momento quisiera ser Nana para saberlo todo.


    Pienso «Clarissa, confía en mí, por favor bebé »


    Me siento deprimido solo de imaginar que no quiera volverme a ver. Se empina la cerveza. A lo lejos escucho algo bien desentonado y es una chica cantando, obviamente borracha, sino sufre de sordera y vértigo.


    —¿Te gusta el karaoke?—me pregunta mi niña con sonrisa juguetona.


    Eso me levanta el ánimo.


    —No. Tengo dos oídos izquierdos ¿y a ti?


    —Bueno, podría intentarlo— ¿me estás coqueteando Clarissa? porque funciona bebé.


    Clavo mis ojos en ella, disfrutando del panorama mientras la veo subir a la tarima y me acomodo en el asiento como si fuera una silla de extensión.


    Bebé, espero que no chilles mucho.


    Veo como un tipo despide a la chica que estaba cantando. La cual a duras penas llega a su mesa. Clarissa toma el micrófono y comienza a cantar.


    Se me para el corazón.


    ¡Alto! esto tiene que ser una maldita broma ¿acaso esta mujer es perfecta?


    Estoy estupefacto parece una cantante profesional, su voz es armoniosa y potente me atrevería a decir que suena mejor que la versión original de la canción. De pronto me siento como un navegante de altamar indefenso ante el ataque seductivo de una sirena. Dudo que sepa lo seductora que la encuentro, me voy acercando a la tarima presa de un ferviente deseo de estrecharla entre mis brazos.


    Cuando termina, el público se levanta para aplaudirla y ella se inclina con floritura cómica. Es toda una monada, sabe que se la comió. Se acerca a mí con sonrisa triunfal y yo la tomo de la mano y me la llevo hasta nuestra mesa donde al fin me permito abrazarla.


    —Estoy impresionado.


    —Tomé clases de canto. ¿Estás más animado? —me dice con ojitos luminosos.


    —Claro que sí—sonrío.


    Tomo su cabeza entre mis manos y la acerco a mí. Nuestros labios se encuentran y me parece el néctar más delicioso que he probado. Oh Clarissa como juegas conmigo, tienes el poder de una sirena. Me resulta imposible no sucumbir a tus encantos.


    —Estaba encantado viéndote. Eres la más bella sirena—le confieso en un susurro muy cerca de sus labios.


    Ella se muestra risueña.


    Apenas nos sentamos llegan los deditos de mozarela. Ella los ve con anhelo y justo cuando yo iba levantar el tenedor para tomar uno, lo coge con sus dedos. Suelto el tenedor para no incomodarla. Comienza a comerlos con evidente disfrute y yo no me atrevo a tomar uno, porque estoy encantado de verla así de relajada. Bueno, creo que no es anoréxica. Estoy frente a una niñita glotona. Veo que sus ojitos bailan buscando una servilleta seguramente y antes de que se levante le tomo su manito grasienta y le chupo uno a uno sus deditos «hazte una idea bebé de todo lo que te pienso hacer, chuparte los dedos es lo de menos, lamerte toda; eso...sería fascinante » . No he apartado mis ojos de ella y he disfrutado de ver como su cara ha subido de tono.


    —Este...me dijiste que tenías hermanos—dice abochornada.


    Enlazo mi mano a la suya y las coloco en la mesa. Me gusta estar así con ella como si fuéramos novios.


    —Sí, dos hermano mayores, soy el más chico—le hago un mohín como suelo hacer con mi familia.


    Se echa a reír y otra vez estoy cautivado. Hoy ha estado muy accesible.


    —Así que eres el consentido—me dice juguetona.


    —Me temo que sí... ¿y tú?


    —No, no soy la consentida, cuéntame de ellos.


    —Bruno lleva las empresas de la familia...


    Qué te puedo decir bebé, de mis hermanos. Bruno es el mega empresario, un verdadero lince en lo que hacer dinero se refiere y Cielo es un alma blanca casi como un hada madrina que derrocha encanto y calidez salvando a los más desafortunados. Les adoro a ambos.


    —Y tú no trabajas en la empresa.


    —No. No me llama la atención la vida empresarial...


    De hecho estuve un tiempo desempeñando el cargo de Bruno durante su época trágica, pero no era lo mío. Me sentí enclaustrado en una oficina. Además, nadie como él para los negocios. Extrañaba los dimes y diretes de la política, y el trato con la gente.


    —Escuché que vas a postularte a otro cargo.


    —Puede.


    —Me tienes intrigada. Dímelo.


    Niego con la cabeza. Te dije que no te metieras en la política Clarissa, eso es cosa peligrosa.


    —No bebé. Las paredes tienen oídos. Nunca se sabe quién está viendo y escuchando.


    Cuando vamos en la moto me invade una emoción adolescente ¿será que hoy serás mía?


    La acompaño de la mano hasta su casa con la esperanza de que me deje pasar. Mientras busca las llaves en su bolso yo lanzo un vistazo a los alrededores cuando vuelvo a verla sé que algo le pasa, tiene la espalda tensa y la mano con la llave en el aire.


    —¿Qué pasa? —le pregunto.


    —Está... abierto.


    —Quédate aquí—ordeno y presto me deslizo arma en mano dentro del apartamento. Todo parece en orden. Reviso cada cuarto y cuando entro al baño me sorprende ver en el espejo un mensaje:


    "NO PIENSES DEJARME"


    Me cae un balde de agua fría. Ha sido un ex novio loco el que la está persiguiendo. La idea me irrita demasiado. Pensar que esa dulce niña haya podido enredarse con un lunático acosador me pone de lo peor. Pero está equivocado si piensa que se la voy a dejar en bandeja de plata. Aquí no la va a encontrar.


    Salgo enfundándome el arma atrás en la espalda. Ella está pálida.


    —Te vienes conmigo a mi apartamento—vuelvo a ordenarle ya que no estoy de humor para pendejadas—. Coge lo que necesites.


    —Ok—me sorprende ver que me hace caso y desaparece dentro.


    Aprovecho para llamar a López, como es detective podrá hacer las experticias para poder atrapar al huevón ese que quiere perturbar a mi princesa. Además vive muy cerca seguramente no tarde en venir. También llamo a Moncho que es un verdadero manitas para que reemplace la cerradura y todas las cosas de la niña estén seguras. Me dice que llegará en breve. López lo recibirá, confío en ellos, son personal que lleva trabajando conmigo un tiempo y se destacan por su eficiencia.


    Pronto sale Clarissa, parece aún más pálida y ansiosa que cuando entró. Lleva terciado un bolso con sus cosas. Al mismo tiempo aparece López con el maletín donde guarda todos sus artilugios. Es un ex militar que luego se dedicó a ser detective así que cuando necesito saber algo lo llamo a él. Además es un excelente escolta, chofer y en líneas generales una persona muy dispuesta y capaz para asuntos delicados como el que nos compete en este caso.


    —Gracias por venir.


    —Seguro Sr.


    —Clarissa, él es de mi seguridad personal. Él va a ayudarnos a averiguar que pasó, y no te preocupes por tus cosas ya he llamado para que vengan a arreglar la cerradura.


    —Oh—dice ella impresionada.


    Qué te puedo decir bebé, soy un solucionador nato.


    —Quiero que hagas un informe completo y me lo envíes esta noche—pero ya López está recogiendo las huellas digitales en la puerta—. Haz tu magia. Vámonos.


    ****


    Ya en el ascensor de mi edificio noto que ella está muy callada y evade mi mirada. ¿Será que se arrepintió de venirse conmigo? seguramente habría preferido que la llevara a casa de sus padres o de alguna amiga. No quiero que se sienta intimidada u obligada a hacer algo que no desea.


    Le doy la bienvenida al entrar llevándola de inmediato a la habitación de huéspedes. Le indico donde colocar sus cosas y acto seguido tomo su cara entre mis manos para que me vea, no soporto que me evada.


    —Aquí no va a pasar nada que tú no quieras...lo sabes ¿verdad?


    —Sí—musita.


    Se dirige a la mesita que le señalé colocando su bolso, apenas la veo no puedo evitar tomarla por las caderas y pegarme a ella, huelo su cabello y eso me embriaga más.


    —La verdad Issa...me muero por hacerte el amor...pero solo si tú lo deseas—susurro en su oído sintiéndome el lobo que se quiere comer a caperucita.


    Da un respingo y por un momento pienso que he sido demasiado directo considerando su situación. La suelto y en dos zancadas estoy en la puerta.


    —Te dejo para que te acomodes. Estás en tu casa—le sonrío. No podría estar más feliz de tenerla en mi casa, suceda lo que suceda.


    Cierro la puerta recostando mi frente en ella, del otro lado está Clarissa. Acaricio la puerta. He de calmarme si no quiero asustarla, además está pasando por un mal momento. A pesar de ser todo un oportunista debo admitir que esa chica me gusta hasta los tuétanos y no solo para una noche de sexo desenfrenado.


    —Paciencia Petroni, paciencia—me digo a mí mismo.


    Entonces escucho la ducha y una oleada de deseo me invade, la imagen de ella enjabonándose del otro lado de la puerta me vuela los tapones, quiero patear la puerta y meterme en la ducha con ella. Tomo una bocanada de aire y miro a mi amiguito que ya está duro.


    —Ándale voy a tener que echarte agua fría Campeón, no queremos que nos tilden de violadores.


    Así es que decido darme un buen baño...de agua fría. Me lavo muy bien, limpio mis oídos, reviso los pelos de la nariz. En pocas palabras me acicalo a consciencia. Tomo mi pijama, una franela y dos condones que meto en mi bolsillo. Quien sabe podría tener suerte. Salgo del cuarto a ver si mi niña me necesita.


    Pero ni rastro de Clarissa, por el rabillo de la puerta se ve la luz encendida. Me gustaría saber cómo se siente. Sin embargo me parecería vulgar tan solo tocarle la puerta y pasar sin ninguna excusa. Rápidamente se me ocurre que podría llevarle algo como para picar y una bebida.


    Sí, ese es un plan.


    Ante su puerta la ansiedad me invade. Me apena que lea mis pensamientos.


    —Esta vez compórtate y mantente dormido, ok—le digo a Campeón que por los momentos se encuentra aplacado.


    Toco la puerta. A los pocos segundos Clarissa abre. ¡Carajo, como me gusta esa mujer! Después del baño su piel ha adquirido una blancura extraordinaria confiriéndole una belleza angelical y resplandeciente, el marco perfecto para sus bellísimos ojos ambarinos.


    —Hola—sonrío y me siento un poco cohibido de estar con ella en una habitación—. Pensé que te apetecería comer algo—le muestro la bandeja con palmitos, cuadritos de queso y aceitunas que he preparado—y un poco de vino. ¿Qué me dices?—hablo con suavidad temiendo que me tire la puerta en la cara.


    —Menudo anfitrión—añade y tanto sus ojos como su sonrisa tienen un deje travieso. Le doy una copa de vino espumoso helado y me perturba ver sus labios humedecidos. Me invita a pasar y voy en automático a colocar la bandeja sobre la mesa auxiliar. Espero que no note lo ansioso que estoy.


    Con un gesto la invito a sentarse en una de las sillas que ladean la mesita, ella lo hace y la veo confiada y desenvuelta. Eso me pone más ansioso.


    —¿Cómo te sientes, Issa?—le tomo la mano y la miro a la cara porque en verdad me interesa su bienestar.


    —Bien—contesta como si nada, como si el que te acosara un loco fuera cosa cotidiana.


    —Lo digo por lo de tu apartamento, bebé.


    Sonríe tímida.


    —Un poco nerviosa.


    —No quiero que vuelvas hasta que averigüemos qué pasó.


    ¡Es enserio Clarissa te quedas aquí!


    Ella se lleva una aceituna a la boca viéndome de reojo.


    —No veo por qué tienes que preocuparte por mí Sebasthian—comenta en un tono tan despreocupado que raya en lo insolente.


    — ¿Es que no es obvio? —no puedo ocultar mi malhumor.


    ¿Qué te pasa Clarissa, acaso no te das cuenta de que me tienes como un guiñapo? ¿O es que soy tu juguetito de turno?


    Se encoje de hombros como si le viniera al pairo y eso enciende mi ira. Quiero ponerla en su sitio, doblegarla por osar comportarse así conmigo.


    Ya te voy a enseñar a ti muchachita...


    Me pongo de pie y halándole la mano la adhiero a mí. Pone cara de sorpresa pero me tiene sin cuidado porque ahorita mismo la tengo donde quiero. Le asalto la boca con un beso insistente y duro, tomándola por la nuca y la base de su espalda. Entonces, me siento embriagado por su cercanía, su perfume invade mis fosas nasales. Estoy probando el maná del cielo que reposa en sus labios.


    Oh God


    Oh baby


    Por primera vez me permito tocarla y es alucinante. Deslizo mis manos por su trasero, subo por su espalda, las paseo por su cinturita, su cuello, su nuca de nuevo y repito el proceso sin dejarle de dar ese beso interminable y me parece que ella ya está caliente. Yo me estoy quemando…


    —Me tienes fascinado bebé... oh... me gustas tanto... Clarissa— le confieso entre susurros.


    Paseo mi boca por su cuello, le chupo el lóbulo de la oreja y ronroneante se abraza al mío, estrujándose suavemente contra mi cuerpo. Está preparada para el siguiente nivel. Así que me dirijo a su busto. Los acuno y me parecen perfectos para mí.


    Oh my God.


    Comienzo a sensibilizar sus pezones con mis dedos y a través de la tela siento como se yerguen. Ya estoy duro, ansío poseerla pero he de tomarme mi tiempo. Me separo un poco de ella para verla bien, voy a desnudarla. Comienzo a desabrochar su blusa y ella me ve hacerlo con ojos velados. Me resulta en extremo apetecible. Veo aparecer su carne poco a poco expandiéndose hasta que sus pechos aparecen ante mí en todo su esplendor. Se me escapa el aire. Son el par de tetas más bellas que he visto en mi vida.


    —He soñado con hacer esto... —le digo porque es verdad, pero la realidad ha superado mis expectativas. Redondas, pálidas con unas aureolas rosaditas me resultan en extremo apetecibles—. Hermosos—digo sin poder evitar ser atraído hacia ellas. Comienzo a chupar uno u otro pezón deleitándome en la sinfonía de sus jadeos. Está súper excitada y yo estoy que me muero. Temo que me dé un infarto de la emoción que siento de estar así con ella.


    Oh Baby que dulce eres...Dulce es poco para describirte.


    —Ah—gime.


    —Siéntelo bebé—mordisqueo uno de sus pezones. Ella pega un grito presa del deseo, Campeón se sacude, quiere entrar en ella pero todavía no es el momento.


    Me incorporo para mirarla bien, no pienso perder detalle.


    —Tienes una piel muy suave—deslizo mis nudillos por su cuello hasta llegar a la cinturilla de su pantalón. Quiero ver a mi niña desnuda, así que con delicadeza bajo sus pantalones junto a sus bragas y va apareciendo su carne que voy besando y mordisqueando con todo gusto hasta que al fin conozco a su amiguita. Está adorable. Tiene un poco de vello y podría jurar que me sonríe.


    Introduzco mi lengua en su vagina para saborearla y Clarissa se deja besar. Estoy de rodillas ante ella, doblegado por su femineidad. Rozo su clítoris y ella tiembla ante mí, lanzo un vistazo sin dejar de deleitarme de su más íntimo sabor y está de lo más caliente. Entregada a mi invasiva y castigadora caricia, creo que le falta poco para correrse y quiero que lo haga. Que disfrute como nunca.


    Bebé, olvídate de tus amantes anteriores porque ahora soy yo el que voy a tenerte, te voy a hacer mía, solo mía.


    La tomo por el trasero atrayéndola más hacia mí y abriéndola más para penetrarla con mi lengua.


    —Eres deliciosa— susurro con voz ronca.


    —Aahggg.


    Se arquea y adoro esa visión.


    —¿Te gusta bebé?—obvio que sí, pero quiero escuchar su voz.


    Ella comienza a mecer sus caderas.


    —Oh sí—dice como suspirando.


    —Dímelo—le exijo para doblegarla.


    —Me encanta—exhala ella con la fragilidad de una flor.


    Sigo implacable con mi lengua y aferrado con mis manos a su trasero, la veo retorcerse indefensa. Vamos bebé...Vamos bebé, dámelo...no voy a parar hasta que acabes. Todo su cuerpo se tensa y comienza a temblar y formando una O interminable con su boca, se viene abajo. Ha tenido su orgasmo. Raudo acudo a ella y la tomo en mis brazos para que no se desplome, la recuesto en la cama y me parece la visión más hermosa que he visto. Ruborizada, jadeante, sudorosa, satisfecha y extremadamente vulnerable. Suspendido sobre ella comienzo a acariciar sus mejillas con mis pulgares deleitándome de esa visión. Nunca me había gustado tanto una mujer.


    Ella abre los ojos. Y es como la cereza del pastel. Que bellos ojos. Se me escapa el aliento por enésima vez desde que la conozco.


    —Eres hermosa—jadeo.


    Ya no puedo aguantar más; tengo que hacerla mía. Voy hacerte el amor, bebé. Quiero sentirte mía de una buena vez Clarissa. Me incorporo y saco el condón del bolsillo de mi pantalón, me lo bajo y rápidamente lo coloco en Campeón que por fin va a tener su parte del pastel. Vuelvo a colocarme suspendido sobre ella, abro sus piernas un poco más y entro en mi pequeña.


    Qué coño...Exhalo fuertemente ¿Desde cuándo no lo haces niña?


    Ella cierra los ojos y se abre a mí.


    —Estás muy apretada... me gusta me gusta mucho—le digo jadeante ya que la sensación me está volviendo loco.


    Cuando siento algo como una fibra resistente que impide que entre más profundo en ella. Acaso eso es... ¿Qué coño? ¿Clarissa es virgen? ¿Por qué no me lo dijo? estoy confundido pero también excitado, así que voy por ella y comienzo mi ritmo de penetración primero suave y después nos vamos acelerando ambos jadeantes, rápidamente la siento temblar ante mí de nuevo y eso sella mi destino. Caigo sobre ella extasiado. Me ruedo y coloco las manos en mi cabeza, no me puedo creer mi suerte.


    Completamente atontado, la observo calmarse poco a poco. Retiro el condón y lo lanzo en el piso. Me acomodo sobre un codo para deleitarme en su belleza. Después del sexo me parece aún más hermosa. Cuando al fin se calma abre los ojos y me sonríe. De pronto me invade un pesar. ¿Por qué no me dijiste princesa? ¿Por qué no me dijiste que era tu primera vez?


    Definitivamente soy el lobo que se merendó a caperucita. No puedo evitar sentirme vil.


    —Hola—me dice.


    No le contesto porque el sentimiento de culpa me está matando.


    —¿Qué pasa?—pregunta abrazando la almohada y otra vez parece una niña.


    Bueno, ya no.


    —No me dijiste que eras virgen—le acuso. Estoy molesto con ella.


    Niega con la cabeza.


    Es el colmo, se cree que soy un tonto. Que no sé reconocer una virgen ¿por quién me toma?


    —Creo que a estas alturas puedo darme cuenta cuando me cojo a una virgen.


    Ella abre los ojos sorprendida y yo entorno los míos porque si me miente aquí va arder Troya.


    Suspira cuando entiende que no puede negármelo.


    — ¿Qué diferencia hace? —se encoje de hombros.


    Otra vez esa actitud de me importa un bledo ¿por qué actúa así? es tan exasperante. Es que acaso no entiende que de haberlo sabido todo hubiera sido diferente, la hubiera tratado como la princesa que es.


    —Mucha—le contesto


    —Para mí, no


    —¿Ah sí? eres bastante cínica, la verdad—sacudo la cabeza sin poderme creer que sea tan fría.


    —Bueno, ya no puedes hacer nada—se burla de mí.


    ¿Por qué esa actitud Clarissa? ¿Qué me escondes?


    —Dímelo—le exijo


    —Qué—me mira sin comprender


    —¿Por qué me lo ocultaste, Clarissa?


    Ella me ve por un momento y luego habla con toda la naturalidad del mundo.


    —Por qué tanta ceremonia. Tampoco me estaba guardando para el altar ni mucho menos. Yo...


    La miro fijamente porque no quiero perder detalle de lo que dice.


    —No estoy segura de creerme toda esa basura romántica.


    ¿Basura romántica? ¿Acaso dijo eso? ¡A la mierda! ¿Y entonces qué coño es lo que acaba de pasar entre nosotros? ¿No significó nada para ella? ¿Solo soy el tipo que la desvirgó? La ira me invade. ¿Esta carajita que se cree? Con sus dotes de Mata Hari qué pretende conmigo.


    —Así que esto es solo sexo—digo lenta y despectivamente


    ¿Lo que quieres es sexo, Clarissa? Alguien que te ponga a gritar y ya. La idea me molesta sobre manera. Pensar en ella como una tipa cualquiera me descoloca y más verla así en esa actitud tan fría después de lo que pasó entre nosotros.


    Mierda, no quiero verla. Otra vez me equivoqué.


    Me levanto, me pongo el pijama y azoto la puerta al salir.


    En dos zancadas me dirijo a mi cuarto mascullando todas las maldiciones inimaginables. ¿Por qué será que tengo tan mala suerte con las mujeres? si solo quiero divertirme ellas están dispuestas, pero si quiero algo más solo consigo que se burlen de mí...Como lo hizo esa, la innombrable.


    Esto va a ser un grave problema porque Clarissa me gusta muchísimo más que ella.


    Todavía sigo siendo el mismo tonto sentimental, me doy cuenta de eso. A los 28 años habiendo conocido mundo y follándome a medio mundo más me encuentro de nuevo con el corazón abierto, asustado de que jueguen conmigo. Ha pasado tanto tiempo desde que me permití sentir algo por una mujer y llega esta chiquilla exquisita ruborizándose y coqueteándome y no creo haber conocido nunca a nadie como ella. Tan deseable.


    ¿Por qué ella es así, tan cínica? recuerdo sus palabras y su actitud y por momentos me pareciera como dos personas diferentes. Por un lado la entiendo también yo soy dual me pongo una máscara cuando estoy en el mundo de mierda y soy yo con mi familia. ¿Será que solo quiere protegerse? me confunde mucho. Por un lado me parece una niñita dulce, adorable e inocente y por el otro parece alguien cínico y amargado, golpeado por la vida. Bueno, es un enigma lo único que sé es que por el momento no quiero verla.


    Tomo mi celular que está sobre la mesita de noche a ver si me llegó algún mensaje mientras estuve con Clarissa. En efecto.


    GARCÍA: Tenemos los resultados de las encuestas. Reunámonos mañana.


    SEBASTHIAN: De acuerdo, pon la hora.


    MONCHO: Coloqué la cerradura nueva en la casa de la señorita. También conozco de un servicio de instalación de alarmas muy bueno. Dígame si está interesado, aunque es costoso.


    ¿Un sistema de alarma para Clarissa? Recuerdo su carita pálida cuando descubrió que forzaron la cerradura de su apartamento y se me ablanda el corazón. No podría dejarla a su suerte. No a mi niña.


    SEBASTHIAN: Envíame los datos del sistema de alarma. Estoy interesado.


    DIPUTADO RAMIREZ: ¿Leíste el parágrafo 4.6 de la nueva ley de alimentación? Eso no me parece correcto, el margen de ganancia de los productores se verá diezmado. Léelo y escríbeme. Pongámonos de acuerdo.


    Este pendejo siempre quiere que le certifique que está en lo correcto.


    SEBASTHIAN: Ya voy a leerlo. ¿Qué pasa, no salías esta noche con unos culos?


    DIPUTADO RAMIREZ: Se me cayó la salida ¿Y tú, estás con otra modelito?


    SEBASTHIAN: No, nada que ver.


    DIPUTADO RAMIREZ: Léelo y me contestas, voy a estar despierto.


    SEBASTHIAN: Eres más fastidioso que una piña bajo el brazo, ya te escribo.


    MONCHO: Le envié a su correo la información de las alarmas.


    SEBASTHIAN: Gracias.


    Me levanto, celular en mano, y me dirijo hacia el estudio. Allí, enciendo mi portátil mientras busco la carpeta de la ley que estamos discutiendo en la Asamblea. Sí, en efecto, hay una conchita de mango ahí y otra más abajo para los empresarios del agro. Con esa ley pretenden que el Estado asuma un porcentaje de su ganancia neta y más abajo hay cláusulas que evidentemente lo que pretenden a la final es nacionalizar la empresa del agro.


    Me rio irónico.


    ¿Con que plata pretenden los de la tolda roja hacer eso? si ya prácticamente vaciaron nuestras arcas. Este presidente incompetente y su comitiva tienen al país exprimido. Obviamente voy a vetar esta ley. Voto en contra.


    Reviso mi correo, buscando específicamente el de las alarmas porque ahorita no quiero saber más nada de trabajo. Sistemas de alarmas de alta tecnología. Seguridad para puertas y ventanas, sistema computarizado avisa automáticamente a la policía de cualquier intruso. Me gusta para mi niña. Ni me molesto en ver el precio.


    SEBASTHIAN: Dale play con lo de las alarmas. Dale con todo.


    Me estiro en la silla y apago la portátil. Como se me antoja un jugo me dirijo a la cocina, antes echo un vistazo a la puerta del cuarto de huéspedes. La luz está encendida. No me atrevo a tocar la puerta por pena. Quizá ya ni quiera nada conmigo después de mi pataleta.


    Me sorprendo al ver la figura de Clarissa recortada por el reflejo de la luz del refrigerador. También sintió sed. Estamos sincronizados. Sonrío con la esperanza a flor de piel. Dios me ha dado otra oportunidad. Me acerco sigiloso sin perder detalle de cómo se estira la tela de su pantalón adhiriéndose a su trasero mientras ella se inclina.


    Campeón la quiere saludar.


    —Tranquilo Campeón tranquilo—me digo bajito.


    Clarissa saca la jarra sirve agua en un vaso y se voltea. Cuando me ve frente a ella sus ojos se convierten en platos redonditos y pega un brinco. Luego baja la mirada al vaso que tiene entre sus manos, cohibida.


    Seguramente piensa que volveré a convertirme en el ogro del cuento.


    —Hola, tenía sed—dice con una vocecita de niña regañada que me enternece.


    —Estás en tu casa. Toma lo que quieras, ¿quieres comer algo?—digo obsequioso.


    —Solo agua—niega con la cabeza.


    Rápidamente se toma el agua colocando el vaso en el mesón y yo solo puedo pensar que sería un error dejarla ir en ese estado.


    Tomo sus manos con suavidad y se las llevo a la espalda, atrayéndola más hacia mí, con la esperanza de hacer desaparecer esa distancia emocional que se ha creado entre nosotros. Discúlpame bebé por haber sido un tosco en tu primera vez, aunque te lo juro Clarissa que no te entiendo.


    —Lo siento—susurro con la mirada fija en ella.


    —¿Por qué?—contesta a media voz


    —Por mi arrebato. Es solo que de haber sabido que... bueno, me tomó por sorpresa.


    Ella me ve por un momento y luego asiente.


    —Entiendo...


    Me disculpó. Gracias a Dios. El alma me vuelve al cuerpo. Podemos seguir con nuestra historia.


    —¿Estabas trabajando? —me pregunta curiosa con esos lindos ojitos sobre mí y yo solo puedo pensar en el calor que emana de su cuerpo y en sus pechos apretados contra mí.


    —Sí, debo analizar algunas propuestas de leyes, he de leer mucho, a veces suelo hacerlo por las noches.


    —Ah…


    Pero mi mente y mi corazón están embargados de su presencia. La tengo atada a mí con ambas manos tras su espalda. Y abrazo la posibilidad de hacerla mía de nuevo...


    ¿Por qué no?


    Suelto una de mis manos, atrapando la suya conjuntamente con la otra, y comienzo a delinear sus carnosos labios con uno de mis dedos. Son delicados, rosados y extraordinariamente suaves, como toda ella.


    —Y... ¿cómo te sientes?


    Quiero hacerte mía, bebé


    —Bien


    Subyugado por sus rasgos angelicales acaricio la suave piel de su barbilla y ella se rinde ante mi roce cerrando sus ojos. El dulce gesto calienta mi corazón. Eres una niña muy dulce y acariciable Clarissa. Entonces, ya no pienso en su cinismo, viéndole así tan vulnerable ante mí. Deslizo mis dedos por su rostro, grabando sus delicados rasgos en mi tacto. Ella abre sus ojos que, como soles de atardecer, hermosean su faz.


    Oh bebé, déjame amarte.


    Froto el lóbulo de su oreja y ella suspira. Comienzo a besarla con fervor plasmando todos los sentimientos que no me permito expresar en palabras «Clarissa cielo, ríndete a mí... jamás te haría daño, mi amor. Estoy dispuesto a entregarme a ti desde este momento. Abre tu corazón. No me temas. Seme fiel y me tendrás siempre. »


    Completamente alienado por lo que siento comienzo a acariciar con mi sexo el suyo. Gime. Sé que está lista. Ella me desea.


    —¿Otra vez Clarissa?... ¿te gustaría hacerlo otra vez?


    —Sí— jadea.


    La giro porque lo vamos hacer aquí mismo. La deseo ya.


    —Agárrate del mesón—le digo y ella lo hace de inmediato.


    Poso las manos en su cuerpo y las deslizo bajo su blusa para alcanzar mi objetivo: sus suaves pechos. Son de lo mejor, cien por ciento naturales. Me divierto con ellos mientras veo, a mi dulce niña, retorcerse entre jadeos. Eso me pone a mil. Me pego a ella porque quiero que sepa cómo me tiene, como me hace sentir. Entonces, con una mano, me dirijo a mi segundo objetivo: su sexo. Una vez allí trazo círculos, círculos y me deleito en el sabor de su cuello.


    ¡Quiero comérmela!


    La cosa está que arde y yo, con la dureza del acero, ya no puedo soportarlo más.


    Recordando que mi niña es novel en los placeres de la carne, me dedico a ser en extremo delicado en el trato. No quiero maltratarle. Descubro su suave piel y emerge pálida, prístina y redondeada ante mí. No puedo resistirme y voy besando su maravilloso trasero.


    —Esto lo voy a saborear... voy a saborearte toda Clarissa—le digo mientras acaricio sus muslos y trasero, sus pantalones ya están por sus rodillas y termino de bajarlos, dejándolos en el piso, pero dudo mucho que ella se percate dado su nivel de excitación.


    Esta, es una visión que vale la pena recordar: mi nena caliente, jadeante, abierta para mí.


    Insisto, adoro su trasero. Las cosas que le haría. Por lo pronto rebusco un condón en mi bolsillo y me lo coloco porque ahora es que viene lo bueno. Cierro los ojos para tomar aire.


    Comienzo a entrar en ella y por segunda vez me siento alucinado con su agarre. Mi dureza abriendo su suavidad. La tomo por la cadera y la inflamo más rozando su vulva con mis dedos. Con extrema delicadeza voy reabriendo el camino ya marcado anteriormente.


    Oh nena... Oh bebé...Oh...


    Nunca había sentido así a ninguna mujer.


    Como si fuese una jugada del destino ha sido diseñada para mí. Encajamos a la perfección. Y entonces, recuerdo el vaticinio de Nana. ¿Estamos predestinados, cielo? ¿Eres tú para mí?


    Continúo con lentitud exquisita entrando en ella y la siento palpitante a mi alrededor, le falta poco para venirse. Vamos nena...


    —Eres el cielo nena—jadeo.


    Mi nombre se escapa de sus labios como un largo gemido…


    —Oh...Sebasthian.


    —Clarissa—gimo su nombre y la siento palpitar y temblar en mí, eso dispara mi orgasmo.


    Esto ha sido...


    Nos quedamos así unos segundo buscando la fuerza para movernos al fin me salgo y me quito el condón que anudo y lanzo en la papelera cercana. Clarissa se voltea. Está sudada y evidentemente satisfecha. Quiero que me lo diga.


    —¿Te gustó?


    —Mmm… eso fue...—dice ella y es como el que se come un bombón.


    —Bien.


    Muy bien pequeña.


    La veo y me desentona que todavía lleva la blusa. La quiero desnuda así que en un ¡plis plas! se la retiro, dejando que caiga en el suelo, como el resto de nuestra ropa. Vuelvo a admirar sus pechos sin creerme la suerte que tengo de ser el único en el mundo que ha podido tocarlos.


    Y así seguirá siendo bebé. Así seguirá siendo...


    —Mejor así—digo al admirarlos y beso cada uno de sus pezones, que ahora son míos—. Ven vamos a la cama—le tiendo la mano y ella me la toma, sintiéndome como en un sueño.


    Bebé, te quiero en mi cama. Te quiero en mi vida.


    Vamos de la mano hacia mi cuarto. Y estoy encantado casi eufórico de llevarla allí.


    De reojo veo su perfil suave y armonioso y admiro las redondeces de su cuerpo desnudo y me viene de nuevo la idea de que ella es perfecta. ¿Será que tienes razón Nana? ¿Es ella? ¿Ella es mi compañera? Suspiro embargado de un sentimiento cálido que se derrama dentro de mí y que se asemeja mucho al que siento por mi familia.


    —Quiero que duermas conmigo—le digo señalando la cama. Ella la ve. Pensativa. Sin contestar todavía la llevo de la mano hasta el pie de la misma—. ¿Te parece bien?


    Me ve con mirada inescrutable.


    —Bueno—dice.


    Con el corazón en mis manos decido confesármele al oído.


    —Hace tanto que no comparto mi cama con nadie, Clarissa—sello mi confesión con un besito.


    Quiero que lo sepa. Hace cinco años que duermo solo en una cama fría. Con el corazón plagado de desazón. Pasando de un encuentro casual a otro como el que pasa unas diapositivas.


    Ay, Clarissa, si tú supieras con cuantas he tenido sexo sin sentir nada más que lo que la fisiología indica. Solo para descargarme. Sintiéndome incluso más vacío y solo que al principio. Hasta ahora ninguna había sido digna de compartir mi cama.


    Solo tú.


    Retiro las sábanas.


    —Recuéstate—ordeno con suavidad y se desliza sobre mi cama hasta quedar tendida. Durante ese tiempo no pude dejar de admirar su cuerpo, que ahora más que nunca se asemeja al de una hermosa ninfa sobre un mar de seda azul intenso.


    Ya me estoy acostumbrado a esa sensación efervescente que me invade cada que estoy con ella, adentrándose en cada poro de mi piel. Me siento y tomo el borde de la sábana recostándome frente a mi niña y arropándola con cuidado. No quiero que coja frío. Veo su carita curiosa que mira cada uno de mis movimientos y recuerdo que ella nunca ha dormido con un hombre antes. Solo conmigo. Me invade la felicidad. Apago la luz y la halo hacia mí enlazándome en ella cual enredadera.


    Me gusta su suavidad exquisita. Adoro su delicada calidez. Me embriaga su delicioso aroma


    Me dedico a acariciar su larga melena castaña con la delicadeza que mi princesa se merece, encantado de que presente la misma suavidad que toda ella. Si esta no es la forma perfecta de acabar una noche de pasión, no sé cuál sería.


    Sonrío al recordarla enrollar mechones de su cabello. Ese es un tic que tiene cuando está muy pensativa, quizá ni sea consciente de ello. Así que asemejando su acción pueril hago lo mismo y los atraigo hacia mi olfato deleitándome de su aroma.


    Mientras he estado haciéndole esos arrumacos ella se ha quedado muy quietecita.


    —Me gusta tu olor...me gustas toda...me gusta tenerte aquí... toda mía... Quédate conmigo, cielo. Yo te voy a cuidar, te lo prometo—le digo con suavidad y fervor al mismo tiempo, pero pronto me doy cuenta que se ha dormido.


    ¿Me habrá escuchado?


    Entonces, tomo una decisión, como una flecha disparada directamente a la diana. Voy a enamorar a esta mujer. Voy a dedicarme a enamorarla de cualquier forma hasta hacerla mía. No importa cómo. Conoceré hasta sus más íntimos secretos y a haré que se entregue a mí de manera absoluta.


    No quiero a nadie más…


    Solo a ella.


    Tendré paciencia, perseverancia y no me dejaré vencer hasta que sea completamente mía.


    Te voy a conquistar Clarissa...mi dama perfecta y adorable...


    Y me amarás, eso te lo garantizo. Como que me llamo Sebasthian Petroni Agresti.


    


    

  


  
    Miércoles 14 de Enero


    "Háblame. Quédate"


    


    Me sobresalto ante el sonido del despertador.


    ¡Hombre, no podía ser más agudo!


    Otro día en la Asamblea discutiendo la bendita ley de Alimentación del mierdica de Carreño. Espero haberle dejado un morado en la mejilla, esa visión hoy sería bastante gratificante. Sí señor. ¡Mierdica de mierda!


    Apago la alarma y siento un peso en mi brazo izquierdo al estirarme. Coño, ¿no fue un sueño? Dormida sobre mi brazo está Clarissa, tardo unos segundos en creérmelo.


    Sin duda mi día mejoró infinitamente.


    Me deslizo con cuidado de la cama porque el tiempo apremia. Quedo Clavado al pie de la misma detallando su silueta desnuda parcialmente cubierta por mis sábanas...Es una lástima... Tomo el borde de la seda azul y la levanto ya que quiero ver ese maravilloso trasero.


    


    Jesús, María y José.


    Me hago la señal de la cruz viendo al cielo.


    Sí, es idéntico a mi fotografía mental, no perdí detalle. Redondito como un melocotón tierno, dulce, limpiecito y aterciopelado. Me la como con los ojos agradeciendo que la chica esté bien dormida.


    Campeón se entusiasma.


    Ahora no man, no queremos asustar a la señorita.


    


    Con todo mi pesar le arropo y salgo porque son las cinco a.m. y el tiempo apremia. Voy al estudio donde busco mi celular. No me sorprende ver cantidad de mensajes, no es el momento para detallarlos. Pongo la cafetera a preparar el café. Mientras voy al baño y me ducho, afeito y con la toalla terciada preparo el desayuno. Cuatro croissants rellenos con jamón y queso, tostados, café negro y jugo de naranja. Coloco todo en la bandeja auxiliar y me dirijo al cuarto.


    La bella durmiente se está estirando.


    —Hola, buen día linda—le digo con la mejor de mis sonrisas—. Te traje desayuno.


    Sonríe ruborizándose.


    —Hola Sebasthian, gracias—se enrolla la sábana alrededor del busto para taparse, luego se estira y toma una taza de café, disfruta de su aroma mientras yo engullo mi desayuno—¿Qué hora es?


    —Las cinco y cuarenta. ¿Dormiste bien cariño?


    Ella me ve pícara y empinando su taza esconde su sonrisa.


    —Yo creo que sí.


    —¿Ah sí?—ladeo mi sonrisa.


    —Sí, Sr. diputado—me echo a reír.


    Amanecimos de buen humor ¿eh?


    Seguimos comiendo en silencio apurados por el tiempo. Con el cabello revuelto, después de los revolcones de anoche, Clarissa me parece aún más hermosa. Seguramente la estoy viendo como todo un bobalicón. Trato todo lo que puedo de desviar mi vista a otro lado para disimular lo mal que me tiene esa mujer, afortunadamente está concentrada en su comida.


    Cuando termina se levanta, sábana terciada, para buscar sus cosas. Pero, al ver la tela en el piso no puedo evitarlo, me invade un sentimiento pueril de jugarle una broma y planto un pie en ella con fuerza, la tela se tensa y la nena se voltea.


    Mira mi pie y luego mi sonrisa pícara.


    —Sebasthian, por favor.


    —Por favor qué


    —La sábana. Debo arreglarme.


    —Oh no nena—estoy que no aguanto risa—. La sábana no sale de aquí.


    Parece mentira que te quieras esconder de mí Clarissa.


    Hala la tela en vano, yo la tengo a buen resguardo. Así que, con gesto de disgusto y resoplando, la suelta. Yo sin embargo estoy encantado de la vida por el espectáculo.


    Acostúmbrate bebé...


    Más tarde vamos en el Acura negro en dirección a su trabajo. Voy con una mano en el volante y la otra enlazada a la de ella. Me parece de lo más natural ir de la mano con Clarissa. Me siento cómodo, tranquilo y satisfecho y me pregunto cómo era mi vida antes de ella. Como si estar con mi princesa fuese lo normal, lo de siempre, lo cotidiano.


    —Estaría encantado en llevarte de paseo más tarde, si te parece—le digo sin apartar mis ojos del camino.


    —Está bien.


    La miro de reojo y está sonriente, distraída con el transito que pulula a nuestro alrededor.


    —¿A qué hora te recojo, linda?


    —A las seis estaría bien.


    Me estaciono en la entrada de su trabajo y me vuelvo a mi nena. Atraigo su barbilla con suma delicadeza y le doy un dulce besito de despedida.


    Ella suspira.


    —Me gustaría saber, Clarissa, qué te pareció lo de anoche—le susurro cuando le tengo muy cerca.


    —Bueno...todo me gustó—su mirada amielada me endulza el día.


    Satisfecho con su respuesta, me acomodo en mi asiento, porque el tiempo apremia. Ella me ve pícara y se baja. A medida que se aleja siento que mi corazón se va ahuecando y me invade una añoranza. «Tranquilo Petroni la verás más tarde»Pienso.


    Al llegar a la Sala Plenaria, busco en mi maletín los documentos y las anotaciones que hice anteriormente de la bendita ley. A pesar, de haberme desviado para llevar a Clarissa, llegué a buen tiempo.


    —Ey Petroni, me quedé esperando tu mensaje—dice Ramírez, que como siempre busca que le haga el trabajo.


    Me estrecha la mano.


    —Se me presentó un imprevisto, pero estoy de acuerdo con tu análisis: yo voy por el no—digo confiado.


    Él asiente satisfecho de que sus pocas neuronas hayan rendido fruto.


    —¿Un imprevisto a media noche? —carcajea—. No cabe duda de que eres el chico malo.


    Su comentario me incomoda porque lo que menos quiero ahora es ser esa persona. No con Clarissa. Trato de desviar su atención de esa conversación nada apropiada a este belicoso ambiente de la Asamblea.


    —También hay algunos puntos que considerar en estos parágrafos—le indico con el dedo para que se fije en las partes que he resaltado del documento.


    Aunque Ramírez es de la tolda azul, nos conocemos desde hace algún tiempo así que tenemos la confianza suficiente para salir por unos tragos de vez en cuando y gastarnos una que otra broma. No con todos mis colegas hago eso. Es mejor guardarse las cosas personales para la familia. La confianza no se obsequia, se gana. Usualmente está sentado a mi lado. Cedeño, otro diputado, de tolda amarilla se encuentra al otro lado. Son tantos que es imposible conocerlos a todos bien. Por supuesto el mierdica de Carreño está sentado diagonal a mí.


    Apenas me ve le hago una seña con el puño « ¿Quieres más pendejo? » el abre sus brazos altaneros sin pronunciar palabras. Me alegra mucho ver que he dejado mi marca en su repolluda mejilla. «Chúpate esa». No soporto la gente como él que solo está aquí de pónganme donde haiga. En este año he perdido la cuenta de la cantidad de carros que ha comprado y sé por fuentes confiables que su liquidez no se debe a ningún patrimonio, sino a una mano muy suelta.


    Él y Montoya me sacan especialmente de mis casillas, con sus propuestas de ley todas encriptadas, de un lenguaje tan ambiguo que se prestan al mal uso y abuso de las mismas. Sin duda la tolda roja quiere permanecer en el poder generando absolutismo desmedido.


    Pero eso lo veremos.


    —Estimados disputados damos inicio a la sesión, continuando la discusión sobre la ley de Alimentación. Atención por favor—Dice el presidente de la Asamblea que afortunadamente pertenece a mi partido y se caracteriza por ser autoritario, directo y bastante imparcial. Sin duda un verdadero acierto y ahora que tenemos mayoría en el Parlamento la vaina no está tan belicosa como antes.


    Tomamos asiento y hacemos silencio.


    —Tiene la palabra el Diputado Carreño.


    Comienza el taimado rollizo a hacer su intervención. Y le pido a Dios que me dé la paciencia suficiente para no pararme y callarlo de un trancazo. Dice tantas sandeces y tozudeces que a la hora de la verdad uno termina sin conseguirle coherencia a su discurso. Cómo es posible tanta ignorancia en una sola cabeza. No me lo explico.


    —...Señores, estamos ante una situación crítica. Los oligarcas que se niegan a alimentar a nuestro pueblo... —más y más bla, bla, bla barato al que nos han acostumbrado en todos estos años los de la tolda roja, abrazando un supuesto ideal de socialismo han viciado los ideales del Libertador.


    En estos momentos en que soy testigo del despliegue de tanta idiotez y vileza al mismo tiempo contra el pueblo venezolano—ese mismo pueblo que acunó tan cálidamente, hace ya 73 años, a mis bisabuelos y abuelos; quienes vinieron huyendo de la guerra que se cernía en la Alemania nazi—.Es cuando más me convence la idea de convertirme en el cambio que ellos necesitan.


    No tengo poder que ambicionar, lo conozco desde la cuna. Sé que es el dinero, sé que es el poder. Todo lo que tengo o me lo merezco por mi linaje, por mi esfuerzo o por poseer una mente lúcida, centrada y determinada en los negocios. Sin duda influenciado por mi familia que desde pequeño me acostumbraron al mundo empresarial, a pensar en grande, pero también me obsequiaron valiosos valores: el amor por mi país, el respeto por el prójimo, y por sobre toda las cosas el amor y el apoyo infinito de la familia.


    


    Siendo el menor de mis hermanos me ha sobrado el cariño y el apoyo. Viniendo de una familia de abolengo me han sobrado las riquezas y oportunidades. Pero aun siendo un burguesito rico de cuna mis padres me mantenían en contacto con la realidad a mi alrededor, la realidad del prójimo que no había tenido tanta suerte como nosotros. Hacíamos— y aún hacemos— caridad de calidad en sectores de bajos recursos. Pero no esa caridad hueca y superflua que se estila en la alta sociedad. Sino una activa y directa.


    Así que para mí es muy sencillo reconocer a un alma vacía y hueca como es la de Carreño y compañía.


    El mierdica de Carreño termina su alocución y yo pido la palabra. Comentando de manera objetiva los puntos álgidos de la ley— y no con menos dramatismo que él— reforzando mi punto. No me canso de resaltar su idiotez. En eso salta un camarada—como ellos mismos se mentan—comienza a hablar y tengo que reprimir mi risa porque lo que hace es cantinflear, ni más ni menos.


    Vuelvo a pedir la palabra.


    —Discúlpeme, camarada, pero cuando le escucho me embarga la inquietud de que en vez que me enseñe algo nuevo lo que me haga es desaprender—digo yo con muchísima malicia.


    Suenan carcajadas en la Asamblea.


    El presidente de la Asamblea toma la palabra y esto va para largo...


    ****


    Durante el receso reviso mis mensajes y me permito pensar en mi niña bellísima. Mi teléfono comienza vibrar, es mi agenda:


    Viernes evento Cámara de Comercio


    Confirmar compañía Agencia de Modelos


    Observo la notificación parpadeante e inmediatamente sé que ya no puedo seguir haciendo eso: comportarme como el chico malo de la Asamblea, ese que sale con una modelito diferente cada vez. No ya no. Y en verdad no lo lamento. Esa solo fue una solución a un problema de hace cinco años, pero que seguí alargando, por costumbre, facilismo y también evitar ser perseguido por chicas en cada evento en que me presentaba. Generalmente si una mujer te ve acompañado suele evitarte. Por supuesto hay sus excepciones.


    Me rasco la barbilla sondeando en mi mente el convenio que hice con la Agencia de modelaje y lo que siento por Clarissa. Mi mente y corazón llegan a la misma conclusión:


    Quiero tener algo serio con ella.


    Ahora que la he tenido. Anhelo, más que nunca antes, ganarme su confianza. Marco el número de la Agencia y de inmediato me contesta Rania Bastidas, la regente del lugar, me saluda con la melosidad típica de su carácter. Cuando le digo mi intención de rescindir del contrato se muestra un tanto apenada. De cierta manera asistir a esos eventos ayudaba a sus chicas a conocerse.


    Me siento más tranquilo habiendo hecho eso. Quiero que lo nuestro llegue a buen puerto y no que naufrague entre el mar de las dudas y la intriga.


    —Petroni, qué pasa, ya comienza la sesión—dice Ramírez cuando me le acerco—. Te veo distraído man—me da una palmada—. Ahora suelta esa lengua inteligentísima que tienes...


    ****


    Ya a las cinco de la tarde he salido del Parlamento y tengo a mi niña conmigo. He decidido llevármela de paseo a las afueras de Caracas. Al campo de tiro. No suelo practicar allí, sino en uno dentro de la Capital; solo que conozco un buen bistró por esa zona y así aprovecho para galantear a mi damita. Como era de esperarse nos atrapa el tráfico, y yo encantado de la vida porque durante ese tiempo que pasamos en el embotellamiento, me permito besar sus labios, mejillas, nudillos, su frente. En definitiva, toda las zonas acariciables y besables en ella que no atenten contra la decencia y las buenas costumbres.


    Algo que me gusta mucho es como se abandona fácilmente a mi tacto. Me hipnotiza verla completamente arrobada ante mí. Y me asalta la idea de que en realidad Clarissa es una niña muy frágil.


     No te preocupes pequeña, yo te cuidaré…


    Llegamos al campo de tiro y me permiten iniciarla en las normas básicas del uso de arma corta. Lo cual no es lo común, pero con mi experiencia consumada en las armas y mi verborrea, lo consigo. Veo a Clarissa un poco ansiosa por momentos, lo cual es divertido, ya que la pistola que le di no tiene balas.


    —Necesitas practicar mucho...me encantaría traerte cada tanto...lo pondré en mi agenda, si te parece—le digo al oído.


    Estoy pegado tras de ella, con una mano en su vientre para enderezarla y la otra tomando el brazo armado. De nuevo me encuentro extasiado por su perfume.


    —Ok— dice ella.


    Así pasamos un rato entreteniéndonos, hasta le doy unas pocas balas a ver si acierta. Apenas lo hago, cae presa de un ataque de risa. Durante esos minutos en que ella llevaba el arma cargada me aterraba la idea de que se diera un tiro en el pie. A la final consiguió salir ilesa de la experiencia.


    Como era de esperar no le dio al blanco, pero ni de chiripa.


    Luego, nos paseamos un rato por las adyacencias del polígono, por una arboleda. Nos relajamos ante la brisa fresca, el susurro de los árboles y el manto de la noche que comienza arroparnos. La luna se asoma con su brillo plateado y mi niña bella, enlazada de manos conmigo, tiene el halo de un ángel.


    —Te googleé—me dice ella


    ¡Ay no!


    —¿Ah sí? Bueno, soy una figura pública, Clarissa. De mí se dicen muchas cosas. No todas son ciertas. Además, me he dado cuenta que no le caigo bien a tu padrino.


    —Dice que no debo confiar en ti.


    Siento que me da una puñalada trapera con esa mirada.


    — ¿Y qué crees tú? —le pregunto un tanto ansioso por su respuesta


    —Si el río suena piedras trae…


    Aunque lo dice en broma, en el fondo tiene un tinte de verdad. Se me revuelve el estómago.


    Resoplo.


    —Me molesta que me digas eso. No creo darte razones para desconfiar.


    —...Todo un conquistador


    —¿En serio? ¿Piensas eso de mí? No creí que sacaras conclusiones a priori.


    —A priori no, en base a la experiencia. Es evidente que te gusta mucho la compañía femenina.


    ¿Qué esperabas Clarissa? ¿Qué quieres de mí? ¿Qué querías que hiciera todo este tiempo?


    —Soy un hombre soltero sin ningún tipo de compromiso hasta ahora ¿qué esperabas?


    Ella baja la mirada ante mi tono. Otra vez me convertí en el ogro del cuento. Mierda.


    —Nada—apenas se le escucha la voz


    Suspiro


    —¿Nada?...nada—por qué no esperarías nada de mí, si estoy dispuesto a todo contigo cielo—. Fíjate, yo sí espero mucho de ti nena ¿qué me dices a eso? ¿Cuándo confiarás en mí? Me das tu cuerpo de buena gana pero en lo demás te cierras completamente. No logro descifrarte. Me tienes desconcertado.


    La observo pensativa, cohibida, tragándose sus pensamientos, parece una bomba de tiempo y me pregunto: ¿cuándo explotará? Me intriga su silencio y me doy cuenta que en verdad sé muy poco acerca de ella.


    Me detengo y la atraigo hacia mí tomándola por los codos, ella da un paso atrás. ¿Por qué?


    —Dime Clarissa, ¿qué debo hacer para ganarme tu confianza?— le digo mirándole directamente a sus bellos ojos que en este momento parecieran verdes.


    Se pone tensa. Da otro paso atrás y yo le sigo. Noto que cerca hay un árbol y nos voy llevando a él para acorralarla.


    Clarissa quiero respuestas. Déjame entrar en tu vida.


    —No sé a qué te refieres.


    —Quiero que te entregues a mí sin reservas ¿Me explico?—le digo suavemente para calmarla.


    La ansiedad de ella va en crescendo y ya la tengo acorralada.


    —¿Y eso como para qué Sebasthian? Tú no me conoces, ni sabes remotamente de dónde vengo.


    Me doy cuenta que está asustada. Como un niño que le teme a la oscuridad. El corazón me reboza de ternura por esta mujer.


    —Quiero conocerte cariño, háblame—le digo con extrema dulzura y voy enrollando en mi dedo un mechón de su cabello con la esperanza de que eso la calme—. ¿Estás asustada? ¿Es eso?—me mira maravillada sin atreverse a contestar—. No temas bebé, me gustas demasiado. ¿Es que no lo entiendes? Me tienes completamente seducido como nunca antes. No sería capaz de lastimarte. Dime corazón ¿qué te asusta?


    Observo, en silencio respetuoso, como su rostro me muestra lo que sus palabras no. Está perturbada. Pasa de una emoción a la otra en milésima de segundo. Evidentemente hay una lucha en su interior y me pregunto: cuáles serán sus demonios.


    —No me gusta que me presionen, Sebasthian. No estoy acostumbrada a esto. Nunca había tenido una relación con un hombre. Cuando era chica era muy arisca y nadie logró acercarse a mí y en la universidad me aboqué a mi carrera por completo. No podía perder mi tiempo. Así que, yo no sé lo que es eso.


    Estoy feliz de que por fin me diga lo que le pasa.


    —Yo puedo enseñarte… Lo deseo con ansia—beso la puntita de su nariz—. Vamos a comer y me sigues contando de ti.


    La guío de la mano hacia un Bistró cercano que conozco bien. Allí ordeno para ambos los mejores tres platillos del lugar. Clarissa está encantada, se le nota de nuevo serena y muy sonriente. Eso calienta mi corazón.


    —Estás muy risueño—dice mi niña


    —¿Y por qué no iba a estarlo? por fin te estás abriendo a mí.


    —Creí que eso ya había pasado—arquea una ceja


    —Tú sabes a lo que me refiero.


    —Háblame de ti—me pide.


    —¿Qué quieres saber?


    —Lo que me quieras contar.


    Se encoge de hombros y me vienen las luces. Le explicaré a Clarissa lo de la Agencia de modelitos para me comprenda un poco y no se deje llevar por los rumores.


    —Creo que para empezar me gustaría aclararte que siempre le pido a una agencia de modelaje una acompañante para mis eventos, con la salvedad de que sea siempre una distinta.


    —¿Ah sí?—me mira, incrédula.


    —Sí.


    —¿Y eso por qué?


    —Me gusta ir acompañado y así es más práctico. Menos expectativas. Soy un hombre ocupado. No te voy a negar que en algún momento haya tenido sexo con alguna de ellas. Siempre consentido por supuesto.


    —¿Así que te las tiraste?


    —No Clarissa, no soy un conquistador como cree tu padrino. A la única que he acosado es a ti.


    —Ah.


    —De todas maneras ya llamé a la agencia para cerrar ese contrato, ya no será necesario.


    —¿Y eso por qué?


    La observo fijamente mientras le declaro mis emociones.


    —Porque ahora me acompañarás tú. Te lo dije: me gustas mucho. Demasiado. De hecho me tienes como loco y quiero que confíes en mí. ¿Me explico?


    La noto un poco sorprendida.


    —Pero, cuando te conocí ibas solo.


    —No. Apenas te vi la despedí. Tenía que conocerte, estabas tan adorable. Y después en el baño... —cierro los ojos deleitándome del recuerdo de nuestro primer beso—quedé alucinado. Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no hacerte el amor allí mismo. La verdad no quería asustarte y tampoco quería cargos por acoso.


    Me evalúa en silencio.


    »—Y luego, cuando te pedí que salieras conmigo, estabas muy reacia. Creo que si no hubiera llegado tu amiga ni siquiera me hubieras dado una oportunidad. Sabes, aún sigues siendo arisca—sonrío ya que estoy supercontento—. Que bueno que tu amiga te obligó. Con eso se ganó el cielo conmigo, sin duda.


    —Te gusta hablar, verdad—dice con deje burlón


    —Soy político bebé.


    ****


    La llevo a mi apartamento. Si se creía que yo la iba dejar en su casa con ese loco que la está persiguiendo está muy equivocada. Entonces, vuelve ella con su ostracismo.


    ¿Qué te pasa cielo?


    —¿Qué tienes?


    —¿Y ahora cómo voy a hacer con ese acosador?


    Quedarte conmigo, pues…


    —Bueno, aquí puedes quedarte. Conmigo. Digo, hay mucho espacio en mi apartamento…suficiente comida…yo...—digo como tanteando la zona.


    —¡Por supuesto que no!


    —¿Por qué no?


    —Bueno, porque no te conozco.


    Casi me parto de la risa, ahora me vienes con eso bebé.


    —¿En serio? Se me ocurren unas cuantas formas en que podrías conocerme mejor.


    —Además, no quiero importunarte, Sebasthian. Me refiero: eres un hombre joven, soltero...


    ¿Qué coño? ¡Otra vez con eso! pensé que le había dejado todo claro.


    —¿Sigues pensando lo mismo que te dijo tu padrino verdad? A pesar de que te lo aclaré.


    —Me refiero, tú tienes tus necesidades y nosotros...


    Ahorita mismo mi necesidad eres tú. No existe nosotros sin ti, Clarissa.


    —Por eso, lo mejor es que te quedes aquí, es lo lógico ¿no te parece?...yo voy a estar más tranquilo. Las huellas que hallamos en tu casa no coincidieron con ninguna, estamos en blanco en cuanto a quién puede estar acosándote.


    —O sea, que la persona que me sigue, no tiene antecedentes


    —No.


    —Quizá es la primera vez que hace eso—se está enrollando el cabello inconscientemente, de nuevo.


    —Yo no me fío de eso.


    —Y podrían tardar en dar con él o ella, quizás semanas, no sé.


    Me ilusiona la idea de que mi nena se quede en mi casa indefinidamente.


    —Quédate. Por mi está bien—me delata la sonrisa.


    Me ve de reojo.


    —Yo no podría hacer eso Sebasthian. No me parece correcto—niega con la cabeza y hace un gesto con las manos que reafirma su negación.


    —¿Y exponerte al peligro sí te parece correcto?—no veo cual es el problema si mi casa está a la disposición de ella.


    —Eso disgustaría mucho a mi padrino.


    ¡No me hagas reír mujer!


    —Clarissa, eres una mujer adulta ¿qué te pasa? Por qué le das tantas vueltas, por mí encantado que estés aquí.


    Noto como comienza a tensarse y abrazándose a sí misma es llevada por sus pensamientos. ¿Adónde vas Clarissa?


    Eso me pone mal.


    —¿Tanto te incomoda la idea de quedarte conmigo?


    —Es que estoy acostumbrada a mi independencia, a mis cosas.


    —Podrías traerlas—le digo ya que no me resigno.


    Me mira ceñuda.


    —Eres insistente ¿eh?


    —Y muy persuasivo...—intento engatusarla con mi sonrisa, pero no funciona—. Está bien "Señorita Evasivas" será como quieras. Mañana temprano te llevaré. Pero te mantendré vigilada. Es una verdadera lástima. En lo que a ti respecta me encantaría tenerte de manera ilimitada... veremos qué puedo hacer contigo en tan corto tiempo...


    La envuelvo en un abrazo. No soporto la idea de alejarme de ella. Comienzo a besarle el cuello y de buena gana se deja estar.


    Campeón se levanta. Quiere salir a jugar.


    El corazón me bombea a ritmo acelerado. Estoy tan emocionado como la primera vez que estuvimos juntos, apenas anoche. Me deleito en la miel de sus labios y le doy un beso interminable mientras la recorro lentamente con mis manos. Subo y bajo por las suaves sinuosidades de su cuerpo, especialmente en su hermoso culo y sus firmes tetas.


    ¡Me he ganado la lotería!


    Sin dejar de besarla, la levanto abrazándole debajo de su trasero y ella se enlaza a mí con brazos y piernas. La subo a la encimera de la cocina, me parece lo apropiado ya que quiero comérmela completita.


    A Campeón le agrada la idea, ella sabe de lo mejor.


    Una vez allí me dedico a desnudarle, desabotono su blusa mientras ella me observa, expectante. Su respiración es agitada. La mía también. Un rubor rosa se expande sobre su prístina piel delatando su deseo. Eso me enciende más.


    —Eres hermosa—su belleza me resulta intoxicante. Esos ojazos ámbar que por veces cambian de color me tienen alucinado. Y qué decir de su rosada boquita jadeante.


    Clarissa es un ángel...


     ...Esto definitivamente debe ser el cielo


    Voy retirándole el vaquero con todo y bragas hasta llevarlos a las rodillas. A Campeón le gusta lo que ve y a mí también. Le quito con delicadeza las sandalias para poder sacar sus vaqueros, una vez hecho esto se las vuelvo a calzar.


    —¿Qué haces? —me pregunta curiosa.


    No le contesto nada porque me cuesta. Estoy a un paso de la locura, mis ideas y palabras se han fugado de mi consciencia y solo siento esta intensidad que me embriaga y que me arrebata el juicio.


    Una vez desnuda ante mí sobre la mesada, usando solo las sandalias puntiagudas, Campeón se templa. El corazón se me para y me cuesta mantener el aire en el cuerpo. Los pantalones me estorban, Campeón quiere saludarla.


    Sin dejar de devorármela con la mirada, saco el condón y lo coloco en la mesada, mientras bajo mis pantalones y bóxer y por fin libero a Campeón, lo visto para la ocasión y sin más preámbulo voy bajándola sobre él.


    Exhalo entre dientes a medida que va descendiendo mi niña hermosa y la cabeza se me vuela de las sensaciones locas que estoy experimentando. Ella hace un gesto de dolor.


    —¿Te lastimé?—logro decir.


    —No—jadea.


    ¡Qué bueno, porque voy por todo! Tomo sus pies y hago realidad mi fantasía colocándolos a ambos lados de mi cabeza.


    —Deseaba hacer esto desde que te vi con esas sandalias—digo con voz ronca—. Te siento toda, bebé.


    Ella se lleva una mano a la cabeza evidentemente trastornada por la sensación de tenerme hasta lo más profundo. La agarro por la nuca para acercarla a mí y la beso como si en su boca estuviese la fuente de la vida y yo fuese un pobre desahuciado.


    Todo lo que hago con ella me parece extraordinario, exquisito y enloquecedor, esta mujer me está volando la tapa de los sesos.


    Comienzo a empujar a Campeón dentro, fuera, dentro, fuera, dentro, fuera... se está luciendo como nunca. Cuando se trata de Clarissa su entusiasmo es desenfrenado.


    —Ay...Ay...Ay—chilla mi niña moviendo la cabeza de un lado al otro.


    ¡Cómo me gusta verla así!


    Ella clava sus uñas en mis brazos mientras continúo poseyéndola, una y otra vez, hasta perder la cuenta y besándola y besándola y besándola... Cuando al fin nos culminamos ambos estamos: calientes, jadeantes, exhaustos y bien sudados.


    Campeón se merece una medalla de oro por su desempeño. Estuvo a la altura del reto.


    Salgo de Clarissa y la bajo con cuidado del mesón. Se ve magnifica. Intercambiamos miradas pícaras por lo que acaba de ocurrir.


    —Me voy a la ducha—dice con voz ronca y se va alejando.


    La vista es inigualable.


    Mi nena pavoneándose, usando solo esas sandalias de aguja...veo su trasero con añoranza; ya le extraño. Vuelvo a poner mi cara de bobo.


    Clarissa se resbala y evita caerse agarrándose torpemente del sofá.


    —¡Patosa!—exclamo burlón y comienzo a reír.


    Ella se incorpora sacando pecho y mirándome fijamente.


    —Creí que vendrías conmigo a la ducha—me dice sensual.


    ¡Bebé, eres toda una coqueta!


    —¡Claro que sí! —respondo con verdadero entusiasmo, y cuando voy por ella soy yo el que se tropieza, si no me agarro del mesón caigo de bruces. Me olvidaba que todavía llevaba mis pantalones enfundados a mis pies.


    Clarissa se echa reír.


    —¡Patoso!—dice.


    —¡Yo te daré lo patoso!—digo juguetón y me subo los pantalones en un plis plas plus para correr tras de ella.


    Ya te enseñaré yo a respetarme...


    Al salir de la ducha, después de nuestro segundo revolcón del día, Clarissa termina agotada—como era de esperar después de tanta actividad—y colocándose las bragas se lanza en la cama con brazos abiertos, durmiéndose de inmediato.


    Está radiante.


    La observo como todo un atolondrado. Sacudo mi cabeza para volver en mí, debo trabajar. Tomando el borde de la sábana que está bajo Clarissa la arropo y salgo en dirección a mi estudio. Una vez ahí recuerdo con pesar que mi niña se va mañana a su casa. Debo resolver lo de las alarmas ya. Marco el número de Moncho.


    —Diputado, dígame.


    —Hola Moncho, necesito que mañana te encargues a primera hora de la instalación del sistema de seguridad de la Srta. Spillman, antes de las 6 a.m. necesito que tengas todo preparado. ¿Cuento con eso?


    —No lo dude, así será.


    —Bien, ese es todo gracias disculpe la hora.


    —No se preocupe.


    Una vez hecho esto me dedico a revisar mi agenda para mañana. Estaré en la calle fuera de las paredes del parlamento. Mañana no hay Carreño ni sus insulsos camaradas.


    Mañana mi labia será dulce porque es para el pueblo.


    Otra razón para estar contento...


    Paso dos horas sumido en el trabajo...Cuando me levanto son las de la madrugada ya debo descansar.


    Una vez en la habitación la veo dormida y de nuevo me parece un ángel. Con el índice retiro el cabello que vela su rostro. Me sorprende la intensidad de lo que siento por ella. Resulta risible considerando que era yo el que pretendía engatusarla, y tengo la sensación de que a la final, el engatusado fui yo.


    Cazador cazado.


    No estaría del todo mal, estar a los pies de esta princesa exquisita.


    Recuerdo lo que me dijo durante nuestro paseo por la arboleda. Que ninguno había podido acercarse a ella. Desde tan joven estuvo a la defensiva ¿por qué?, no le encuentro sentido a eso. Cuando uno es un chico y está en su entorno familiar generalmente la cosa no es tan difícil ¿o acaso el problema era su familia? ¿Formó Clarissa parte de una familia disfuncional? Celeste suele hablar de eso: padres divorciados, alcohólicos, drogadictos, violentos o abusivos. Todos inclusive.


    Solo de pensarlo el corazón se me encoje. ¿Por eso no me has hablado de ellos princesa? De pronto siento la urgencia de conocerlos, de saber de ellos. Quiero respuestas.


    Ansío saber de dónde vienes tú, mi princesa, Clarissa...


    

  


  
    Jueves 15 de Enero


    "Mimos peligrosos"


    Muy temprano en la mañana llevo a mi princesa a su casa y allí nos encontramos con los hombres que instalan el sistema de seguridad en su apartamento. Como siempre Clarissa pensando que no tengo que tomarme ese tipo de atribuciones con ella. Cómo me hace reír. Está muy equivocada si se piensa que la voy abandonar a su suerte, a expensas de que le pase cualquier cosa. Ella es valiosa para mí. Muy valiosa. Y si no lo quiere aceptar ese es su problema, no el mío.


    —Diputado, ya fue una patrulla a casa de su novia.


    —Gracias Juan.


    Como quisiera ver su linda carita cuando lleguen los patrulleros a escoltarla a su trabajo. Pagaría por eso. Casi escucho su vocecita riñéndome «no tenías que hacer eso Sebasthian... No es lo correcto Sebasthian... Porqué hiciste eso Sebasthian».


    En algún momento Clarissa entenderá que yo hago lo que se me antoja...


    —Cierren el cordón sobre el diputado—dice Díaz (uno de los escoltas que contrato esporádicamente) a los otros dos, al ver al tuerto y su cortejo de malandros acercándose, estamos subiendo el cerro adentrándonos en un barrio de Antímano. Conviviendo con los habitantes de allí después de hacer entrega, en un acto público, de varias lavadoras y electrodomésticos.


    —Qué te pasa Díaz, ¿no conoces al tuerto?—hemos venido más de una vez a este barrio.


    —Ey, llegó el chivo que más mea—dice el tuerto, malhechor peligroso y de cuidado.


    —Hola man, qué hay de nuevo—le digo amistoso estrechándole la mano.


    —¿Más gorilas?—hace un gesto con la cabeza indicando a mis escoltas—¿Qué le pasa man? sabe que no nos meteríamos con usted, después de lo que ha hecho por el barrio. Mi vieja me mataría.


    Me echo a reír.


    —No es por eso, son una gente que andan por ahí rondándome, tú sabes…


    —Bueno, cuando quiera que nos encarguemos de ellos solo pegue un grito, usted es nuestro alto pana.


    Cuando el tuerto habla de encargarse de alguien, estoy seguro que se refiere a llevárselo la morgue. Solo hay que ver tanto su estampa como su historial. Su rostro cruzado por cicatrices, un tumbao al caminar, y un arsenal en sus pantalones. No puedo evitar sentir un escalofrío cada que lo veo, pero a ese tipo de gente más vale tenerlos cerca que de enemigos. Mis respetos al tuerto.


    —Gracias—digo.


    Llego a la casa de Juan Rincón, un patrullero humilde del barrio pero que me ha caído muy bien así que acepto su invitación de ir a su casa y conocer a su mujer. Ya les han llevado la lavadora y al verla su señora pega brinquitos de niña de la emoción.


    —Gracias, gracias—me cubre de besos, sus labios rojos en mi cara.


    —¡Mujer, ya déjale, que es un diputado!


    —No lo hice yo solo fue... —intento explicarle que es una labor social que organicé con ayuda de varias empresas auspiciantes incluida la de mi familia, P&A Venezuela.


    —¡Pero el que está aquí es usted! ¿Le gustaría comer algo?


    —Sí claro ¿qué tienes de bueno? —mi abuelo me enseñó a nunca despreciar un plato de comida por muy humilde que sea.


    —Solo tenemos arepitas con sardinas—dice un poco apenada.


    —Las sardinas están bien para mí. Como decía mi abuelo: son buenas para la mollera—me doy unos golpecitos en la sien con el dedo índice y anular para recalcar lo dicho.


    Nos echamos a reír.


    —Gracias, están buenas—digo engulléndome todito.


    ****


    A golpe de las siete de la noche me encuentro en el apartamento de Clarissa. Es modesto y sin pretensiones, la pequeña sala-cocina-comedor se encuentra amoblada apenas por un sofá caoba algo desgastado y una pequeña mesa de cuatro puestos. Parece la residencia de un estudiante. Me paseo curioseando un poco a ver si logro conocer más a mi niña. Pronto me llama la atención un estante donde reposan pocos retratos, en ellos Clarissa con otros chicos contemporáneos a ella, ¿serán parientes? ¿Dónde están las fotos de sus padres? Verla con toga y birrete me roba una sonrisa, pero otra vez me asalta la duda solo está con Cata ¿dónde están sus padres?


    —Me gustaría conocer a tu familia. ¿Viven en la zona? No me has hablado de ellos— le digo sin apartar la mirada de los retratos, pero no obtengo respuesta, así que dirijo mi mirada hacia ella que está en el fregadero de espaldas a mí.


    Está tensa ¿por qué?


    —¿Qué pasa?—le pregunto.


    —No tengo una familia—dice y se gira para verme.


    No la entiendo ¿a qué se refiere?


    —Sebasthian, pasé mi vida en un orfanato. Nadie nunca me adoptó—Se encoje de hombros—. Por ende no tengo familia.


    La observo por un momento y veo que su carita está muy seria. Temo que vaya a llorar así que desvío mi mirada supuestamente hacia el resto del apartamento pero mi mente comienza a trabajar a toda máquina.


    Clarissa sin familia. Nadie que la proteja. Nadie que la quiera.


    Entonces recuerdo a Nana y su vaticinio misterioso.


    «Ella no conoce el amor». Ahora entiendo.


    Pensaba que era el amor carnal de un amante, pero no. Es el amor de una familia.


    Me imagino mi vida sin mi familia y el corazón se me pulveriza. Qué hubiera sido de mi vida sin los consejos sabios de Nana, sin la protección de mis padres, sin la rivalidad jocosa de mis hermanos y primos, y qué decir de todos esos mimos y arrumacos que recibí desde siempre.


    Eso hubiese sido un vacío abismal…


    —Ah. ¿Vives aquí sola?


    —Sí, la mayoría del tiempo, a veces viene Cata a hacerme compañía.


    —Hoy te la hago yo. Tranquila no te pierdes de gran cosa. ¿Puedo poner algo de música?—le digo obsequioso y sonriente. Aunque por dentro me apiado de mi niña, de pronto su cinismo no me resulta tan disparatado.


    —Claro, me gustaría mucho.


    Enciendo el equipo y veo que tiene programada la canción del grupo Camila Bésame, casualmente también me gusta ese grupo. Le doy play. Le echo un vistazo a Clarissa, que está de espaldas a mí, continúa cocinando. Me invade el pesar solo de imaginarme lo que habrá vivido, cuanto habrá sufrido. Entonces, quiero borrar esos pensamientos de mi mente, borrar su tristeza con mis caricias.


    Con delicadeza la tomo entre mis brazos y comenzamos a mecernos con la misma cadencia sensual de la música. La giro hacia mí y bajo mis labios a los suyos sintiendo de nuevo que el origen de la máxima dulzura reposa en su boquita rosada, que me recibe con todo gusto y se amolda a la mía perfectamente.


    Quisiera pasarme la vida unido a ella, a mi princesa hermosa, besándola infinitamente.


    Sin dejar de besarla la voy bajando con sumo cuidado sobre el sofá, colocándome sobre ella. Siento sus manos en mi espalda atrayéndome más hacia sí. Eso me encanta.


    Campeón se despierta.


    Comienzo mi roce, mi apriete, mi estruje en su curvilíneo cuerpo... estoy extasiado sintiendo a mi nenita entregarse a las caricias, escuchar sus jadeos. Todo se va calentando entre nosotros. El sitio está que arde y ya no puedo contenerme, quiero más...


    —Me gusta tocarte—le digo al oído y se lo lamo, sabe muy bien como toda ella. Comienzo a besarla de nuevo, tal parece que nunca tengo suficiente de mi nena.


    Gime.


    Desabrocho sus vaqueros y meto mi mano en ellos. Ansío sentirla. Oh Dios mío, está toda mojadita. Exhalo. Campeón se templa. Me dispongo solícito a acariciarla en su femineidad rozando delicadamente su clítoris mientras la penetro implacable con mis dedos anular e índice. Como era de esperar, gime y se retuerce indefensa dándome un buen espectáculo en primera fila. Eso me parece lo máximo.


    Campeón ansía entrar al ruedo está preparado, duro y muy entusiasmado.


    —Ay—grita ella y ya no puedo más. Debo hacer realidad otra de mis fantasías con mi chica.


    Retiro mi mano de su cuerpo.


    —No, por favor—ella suplica.


    Tranquila bebé ya te atiendo, pero antes...desabrocho mi vaquero y guio su mano hacia ellos.


    —Tócame—le suplico con la mirada «acaríciame cielo, tócame Clarissa» Ella me mira con ojos de deseo, respirando con dificultad y comienza a rozarme sobre mi bóxer. Campeón está contento, desea que lo mimen. Yo estoy encantado. Cierro mis ojos para poder disfrutar de su novel caricia.


    Esto está bien. Esto definitivamente está muy bien.


    Cuando siento que mete su mano dentro de mi bóxer, acunando a Campeón, se me vuelan los tapones. Me encanta sentir su extrema suavidad apretándolo.


    Muy bien pequeña.


    De nuevo hago lo mío y la complazco bajando mi mano a su sexo. Su carne tibia, caliente y palpitante acuna mis dedos; su mano suave, pequeña y traviesa acuna a Campeón con su agarre fuerte y oscilante.


    La vuelvo a besar a profundidad y desespero ambos prodigándonos caricias tan íntimas, profundas, calientes, húmedas y rítmicas.


    ¡A la mierda! esta chica es bien caliente, estoy que exploto desde que la conozco, me tiene con la cabeza turuleca.


    —Así... lo haces bien bebé... —alcanzo a decir.


    —Ay...Dios—lloriquea porque la acaricio con más vehemencia.


    —Si Clarissa sii...ah... —jadeo.


    Estoy fuera de mí, jadeando en su oído pero sin amilanar mi intrusión y ella retadora tampoco se rinde. De pronto su pelvis comienza a moverse hacia mi mano, buscando mi contacto.


    ¿Te gusta, bebé?


    Sé que es el momento. Con total desespero le arranco los vaqueros y las bragas de un tajo, la levanto y la acomodo de rodillas ante el sofá, con medio cuerpo recostado sobre él. Me acomodo tras de ella y busco el condón en el bolsillo, lo saco y enfundo a Campeón, que parece una verga de titanio de lo duro que está, el preludio lo estaba matando. Estaba envidioso de mis dedos.


    ¡Lúcete Campeón!


    Admiro su trasero de melocotón mientras veo a Campeón desaparecer poco a poco dentro de mi niña. Siento su húmeda tibieza y ese agarre que me enloquece.


    Oh God…Oh...Oh...


    —Mmm...que delicia...esto es el cielo bebé…—jadeo.


    Y comienzo mi ritmo de dentro-fuera primero suave pero rápidamente se vuelve un frenesí salvaje. La estoy cabalgando cual jinete. Ella comienza a aullar aferrada a los cojines del sofá como si de ello dependiera su vida.


    La tomo de los hombros porque ansío sentirla a profundidad, una y otra vez, pronto la siento palpitar alrededor de Campeón, culminándose y llevándome con ella al clímax.


    Estamos satisfechos y bien sudados, nuestra respiración aún es descontrolada. Fatigados, nos deslizamos hasta el piso, recostados del sillón. Retiro el condón lo enrollo y lo meto en el bolsillo del pantalón. Le lanzo un vistazo a mi niña que aún está enrojecida y jadeante.


    —Ven acá.


    La halo hacia mí para ponerla entre mis brazos y acomodo su pierna desnuda sobre mi cadera. Me permito un rato disfrutar esa hermosa vista: su bello rostro con su boquita de rubí y ojos como soles, ese cuerpecito curvilíneo que tiene que me enloquece y el broche de oro es su suave piel. Sí, ella está de lo mejor.


    Insuperable diría yo...


    —¿Qué pasa? —me pregunta.


    —Tienes unos hermosos ojos y unos labios deliciosos. En verdad, me gusta todo de ti, y tu piel que suave es… podría pasarme el día acariciándote—le digo sobando la pierna desnuda que reposa sobre mí.


    Ella me sonríe y noto como sus ojitos brillan.


    


    — ¿Quieres comer algo?


    — Mmm...Ahora sí.


    —Vamos—dice subiéndose sus vaqueros y abrochándolos. Yo también hago lo mismo. Campeón esta knock out.


    Al momento estamos sentados comiendo tostadas con revoltillo de calabacín.


    —Está rico ¿Te gusta cocinar? —le pregunto.


    —Lo normal—dice indiferente.


    Me pregunto qué tipo de comida servirán en esos orfanatos. No creo que las exquisiteces formaran parte del menú. Y aquí sola, seguramente se preparará cualquier menudencia.


    —No te gusta... bueno, yo te cocinaré entonces—ya va siendo hora de que alguien la mime.


    —¿A ti te gusta?—dice sorprendida.


    Me río.


    —Sí y sé hacerlo, pero no para todo el mundo. Cuéntame sobre ese padrino tuyo.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —Bueno, necesito saber que representa para ti. Conocer los detalles de tu relación con él.


    Me evalúa con la mirada. ¿Qué es lo difícil Clarissa? ¡Solo habla por dios mujer!


    —¿Y entonces?


    —No tengo lazos de sangre ni afiliación con él. Me apadrinó porque él quiso y la verdad se lo agradezco. Si no fuera por él...


    Puedo hacerme una idea de lo que me quiere decir, pero lo que en verdad me mantiene expectante es como su rostro va cambiando adquiriendo un matiz cada vez más sombrío.


    —...los abrazos y las palabras de aliento fueron escazas. —Suspira como el que ha perdido las ganas de vivir—. La vida es muy triste cuando no tienes familia, Sebasthian. Cuando no tienes alguien que te quiera tal como eres.


    ¡A la mierda! esto es peor de lo que me imaginé, tiene esa herida en su corazón aún fresca y punzante. ¿Qué hago ahora?


    —Ay nena tener familia tampoco es fácil, créeme. No pienses que todo es miel sobre hojuelas, hermanos jodedores, madres sobreprotectoras y entrometidas abuelas autoritarios, se manejan muchas expectativas ajenas, a veces es estresante—lo digo para ver si haya el chiste en mis palabras, pero fallo en el intento, su carita no podría estar más triste, se me parte el corazón en dos.


    —Pero siempre tendrás un hogar al que acudir cuando lo necesites—dice esbozando la máxima tristeza.


    La veo por un momento y de nuevo me parece una niña, esta vez una niña desvalida, lastimada, inmensamente triste, desesperanzada, con una necesidad infinita de ser amada y de pertenecer...


    Nunca has tenido un hogar realmente, cielo. Me abruma una preocupación por ese pasado suyo que a pesar de todo el dinero y poder que tengo no puedo cambiar.


    Quisiera hacerlo bebé... pero no puedo... Realmente odio esa frase sobre todo ahora.


    Solo puedo cambiar tu presente mi niña y entonces tomo una resolución…


    —Quiero ser tu hogar. Déjame serlo. Yo podría cuidarte y mimarte todo lo que quieras. Serías mi niña consentida—le sonrío—. Ven siéntate aquí—palmeo mis muslos y ella se sienta a horcajadas sobre mí, curiosa.


    —Vamos a mimarte—susurro invadido de ternura por mi nena.


    Comienzo a acariciar su suave melena castaña, a jugar con sus rizos sueltos, a deslizar la palma de mi mano por ella tomando mechones mientras dejo caer delicados besitos por todo su rostro. Ella cierra sus ojos arrobada de nuevo por mi contacto y entonces lo entiendo, seguramente nadie nunca había hecho esto con ella. Mimarla.


    Siento que el llanto se me atora en la garganta.


    ¡A la mierda! No voy a llorar aquí frente a ella, va a pensar que soy un pendejo. Pero cómo no sentirme así cuando sé que mi princesa tuvo una vida llena de carencias y desamor. Tomo una respiración profunda para calmarme. Ella no necesita eso ahora. Necesita mi devoción.


    —Mi dulce, dulce, Clarissa—continúo haciéndole carantoñas y dándole besitos, pero me doy cuenta que algo ha cambiado: está llorando. Intenta levantarse seguramente para que no le vea llorar pero me niego a dejarla ir en ese estado, la tomo de la cintura para retenerla en su lugar sobre mis piernas.


    —No. tranquila—digo suave con la esperanza de calmarla y uno mis labios a los suyos en un beso largo, suave y delicado. Ella se deja estar.


    Con la inspiración del momento le pido:


    —Confía en mí por favor, déjate querer.


    De inmediato se tensa.


    —Por favor suéltame—dice con el terror plasmado en su cara soltándose de mi abrazo—. Me gustaría que te fueras, por favor—me dice con la vista baja.


    Estoy abrumado y no sé qué hacer, esto sí es verdad que me toma por sorpresa. La observo y sé que está profundamente perturbada, parece que he abierto la caja de pandora dejando salir a todos sus demonios.


    —Nena yo... —por primera vez en veintiocho años no sé qué decir.


    —Vete. Quiero estar sola, por favor...por favor—me suplica.


    Otra vez el corazón se me parte en dos.


    —Está bien...está bien...como quieras—claudico muy a mi pesar.


    Vamos en silencio hasta la puerta. Me parece apabullante. Mantengo una distancia respetuosa.


    —Lo siento, no quería asustarte—le digo.


    No me contesta y eso me está poniendo de los nervios ¿será que ya no querrá verme más?


    —¿Nos vemos mañana?


    Ella solo asiente con la cabeza sin mirarme y rápidamente abre la puerta, cruzándose de brazos. Mierda. No quiere que la toque. Salgo de su casa profundamente deprimido y confundido.


    Antes de que pueda voltearme si quiera, ella cierra la puerta.


    ¿Qué coño acaba de pasar?


    Alguna parte de mi cerebro me permitió llegar a casa sin estrellar el auto, no sé cuál fue porque mi ensimismamiento solo me permite pensar en Clarissa. Mi mente y corazón se quedaron allá en su apartamento, confortándola, mientras mi cuerpo se vino solo cual zombi.


    Repaso y repaso en mi mente a ver en que metí la pata y me doy cuenta de que todo fue a raíz de los benditos mimos. La idea era animarla no convertirla en un mar de lágrimas. Debe de estar muy dolida cuando es incapaz de recibir un poco de cariño.


    Al llegar a casa me da dentera ver el mesón de la cocina y recordar cómo la tenía apenas anoche. Toda mía.


    —¡Mierda!—golpeo mi puño contra al mesón completamente frustrado.


    Cuando me dirijo a la ducha la misma historia y qué decir de mi cama. Me parece increíble que esa mujer se haya metido en mi mente y en mi mundo tan rápido. Estos días con Clarissa me han parecido gloriosos. El cielo en la tierra.


    SEBASTHIAN: espero que estés bien Issa. Lamento haberte incomodado. Me gustaría que hablemos, por favor contesta.


    Pero no lo hace.


    Otra vez la idea de que no quiera verme se cuela en mi mente, dejándome un desasosiego que no me permite pegar un ojo en toda la noche.


    

  


  
    Viernes 16 de Enero


    "Cabreadísimo"


     El agudo timbre del despertador me arranca del sueño. Ahora pesado y pegajoso. Las sábanas parecen hechas de plomo, apenas pude dormir anoche. Exhalo agotado. ¿Cómo estará Clarissa? ¿Cómo habrá pasado la noche?


    Le envío otro mensaje sintiéndome como un mismísimo pendejo. Anoche perdí la cuenta de las veces que la llamé y le escribí, y ella ni fu ni fa. Lo cual me parece una soberana grosería de su parte; lo mínimo que podía decirme era que ya se había calmado y que se iba a dormir por lo menos.


    SEBASTHIAN: Buenos días bella, por aquí se te extrañó. Espero estés bien. Comunícate conmigo.


    Espero de nuevo su respuesta pero no llega... Eso me encabrona más.


    Este día ha empezado de lo peor.


    —¡Mierda!—mascullo.


    Salto de la cama tirando la sabana y afrontando mi día de mierda.


    Para colmo la vaina no mejoró para nada en el trabajo, hoy los mierdicas de la tolda roja se lucieron en su estupidez apoyados por el actual presidente, que—a Dios gracias—tiene los días contados. Cuando salgo de la Asamblea disparado cual saeta me dirijo al trabajo de Clarissa. Si no me quiere ver más que me lo diga en mi cara, ya está bueno de tantos rodeos, me ha tenido en vilo desde que me echó de su casa. Como sea se va a enterar, no pienso quedarme callado.


    Llego a su trabajo a las cinco y cuarenta, apago el auto y me bajo para esperarla afuera en la entrada. Desanudo mi corbata y desabotono los primeros botones de mi camisa para ver si me entra un poco de aire en los pulmones. Estoy arrecho porque esa mujer me tiene en un hilo, pero en el fondo de toda esa ira, tengo el dolor de su rechazo.


    La veo salir y la intercepto antes de que llegue a su auto.


    —¿Por qué coño no contestas mis mensajes Clarissa?—trato de hablar suave para que no corra.


    —He estado muy ocupada.


    ¿Quién coño se cree que es?


    —No tenías ni un puto minuto para responder mi llamada. ¿Qué pretendes volverme loco?


    —Sebasthian, no me gusta que me hables así.


    —¿Y cómo coño quieres que te hable? Me estoy devanando los sesos pensando qué pude haberte hecho para que salieras corriendo despavorida.


    La veo que ya va de nuevo a encerrarse en sí misma y antes de que lo haga le cambio el juego. Seré zalamero.


    —¿Saldrías conmigo esta noche? Tengo un evento.


    —No—dice categórica.


    ¡A la mierda!


    —¿Por qué no?


    —Quiero estar sola hoy, pero gracias por la invitación. Seguramente encontrarás alguien que te acompañe.


    ¿Otra vez Clarissa, es en serio? Cómo coño te hago entender que no quiero a nadie más.


    —Si eso quieres—digo de mala gana. Después agrego meloso—. Pero sí vas conmigo a lo de mi familia, ¿verdad bebé? Me gustaría mucho que fueras. Así te harás una idea de lo consentido que soy—hago uno de mis mohines.


    El mismo surtió el efecto esperado: una sonrisa de Clarissa. Me entra un poquito de aire.


    —Creo que se nota—dice ella burlona.


    Al verla más accesible la tomo de la cintura y la atraigo hacia mí. Me moría por tocarla.


    —Ay Clarissa ¿por qué eres así conmigo?—Le robo un beso fuerte y profundo que le deje en claro que es mía. Porque eres mía Clarissa—. Me tienes como un veleta. ¿Te gusta jugar conmigo verdad?


    Y entonces, contrario a la ira que me tenía preso desde que me dejó en su umbral, me invade la necesidad de ella, y con una inmensa humildad vuelvo a ponerme a sus pies.


    —Por favor, no vuelvas a dejarme colgado. Comunícate conmigo, ya te he dicho como me siento por ti. Si necesitas tu espacio yo trataré de entenderte pero quiero estar seguro de que estás bien, por favor bebé—ella asiente y se me escapa un suspiro. Tomo su rostro en mis manos y le hablo con más suavidad—. Issa, nunca me había sentido así con nadie...me atraes tanto. ¿Segura que no quieres irte conmigo hoy?


    —Sí.


    —Te lo juro que me provoca esposarte a mi cama para que te dejes de huir de mí.


    —Así que lo que te gusta de mí es mi cuerpo—dice juguetona con su sonrisita traviesa y ese brillo en sus ojitos.


    Nena toda tú me tiene loco como una cabra.


    —Entre otras cosas. Pero sí, me encanta tu lindo cuerpecito.


    En eso escucho la voz del pendejo de Spillman. Otra vez de inoportuno.


    —Diputado, otra vez usted por aquí.


    —Dr. Spillman—me volteo y le tiendo la mano recordando mis buenas maneras.


    —Diputado ¿a qué debemos el honor de su visita? —dice sardónico.


    —Principalmente para ver a Clarissa.


    —No sabía que eran amigos.


    —No. no somos amigos. Estamos saliendo.


    Spillman tuerce el gesto. Ya me está molestando tanta impertinencia de su parte.


    —¿Ah si?—Atraviesa con la mirada a Clarissa que no mueve ni un dedo—. ¿Y desde cuándo?


    —Desde hace muy poco, la verdad.


    —Bueno, seguramente será algo ocasional como usted acostumbra—dice malicioso.


    ¡A la mierda! ¿En verdad dijo eso? siento como cada músculo de mi espalda se endurece. Este cabrón qué se cree.


    —Me siento obligado a aclararle que no es así. Mis intenciones con Clarissa no las tomo a la ligera—le aclaro.


    Resopla.


    —Habrá que verlo—replica y su mirada es retadora.


    Tomo a Clarissa por el codo y le digo al oído:


    —Busca tus cosas ya.


    Ella sale disparada cual saeta, tardando solo unos cuantos segundos durante los cuales Spillman y yo nos sostuvimos la mirada en un silencio incómodo.


    Encabronado, nos dirigimos al coche. Ando encendido todavía con Clarissa por lo de los mensajes, con los mierdicas por su estupidez, y ahora Spillman le pone el broche de oro a mi día de mierda. Para colmo, ella quiere que la deje en su casa posiblemente sin derecho a roce. Me molesta el poder que tiene sobre mí, definitivamente, me estoy comportando como un mismísimo pendejo. Enciendo el auto y me concentro en el camino, intentando apaciguar mi humor.


    —¿Ves?, estas son las cosas que me estresan de ti ¿por qué le dijiste eso a mi padrino?—dice ella de repente.


    ¿Y qué coño quería que le dijera? ¿Que yo la estreso? ¡A la mierda!


    —Ni que fuera un pendejo, él ya se debe imaginar en lo que andamos.


    —Sí, pero ahora no le cabe dudas.


    —A mí me importa un carajo lo que él piense, más que nada lo hice por ti. Me gustan las cosas claras y no me gustó para nada el tonito que usó. Ahora explícate ¿qué te estresa de mí? o piensas como tu padrino y quieres algo casual ¿Es eso es lo que te pasa? ¿Eso es lo que te agobia? Contéstame Clarissa—la miro de reojo y noto como empieza con su ansiedad de nuevo.


    ¿Eso es Clarissa? ¿No quieres nada serio conmigo? Acaso solo fui un tipo apareció en el momento indicado, te tocó como te gustó y BAM listo que pase el próximo.


    —No he pensado acerca de eso. Me refiero...


    ¿Que no ha pensado en esto? ¿Acaso es una maldita broma?


    —¿Te gusto o no te gusto Clarissa? la pregunta es muy simple.


    —Ahora estás molesto conmigo.


    —En mi vida he tenido que lidiar con una mujer tan evasiva como tú, ¡Nojoda! Realmente pensé que te gustaba pero parece que estoy equivocado... —agarro el volante con fuerza porque estoy más encabronado que nunca.


    ¿En verdad se cree que puede jugar conmigo así?


    —No es eso—dice mirándome de reojo.


    —¿Ah no? ¿Y qué es entonces?


    Escucho el timbre de mi teléfono y veo en la pantalla que es Celeste. Eso me da una idea. Si Clarissa se piensa que yo soy desechable, entonces le daré lo que desea. Ambos podemos jugar a eso.


    —Hola ¿cómo estás, Cielo? ¿Quieres ir hoy a un evento?—miro de reojo a Clarissa que se ha quedado muy quieta de repente.


    —Hola Mica, ¿en serio quieres que vaya contigo?—dice Celeste un tanto sorprendida.


    —Sí, te paso buscando en dos horas en cuanto me desocupe.


    ¿Qué te pasa Clarissa, por qué te pones roja? acaso estás celosa…


    —Mica tengo que contarte algo...


    —Ok—le digo sonriente y cuelgo.


    Apenas llego a su casa ella salta del coche lanzando la puerta con fuerza. Si mis ojos no me engañan está enfurecida. ¿Quién lo diría? la chica de hielo por fin me muestra una emoción.


    Bravo Clarissa.


    Me río sardónico.


    —¡Clarissa, podrías ser tú!


    


    La veo desaparecer rápidamente dentro de su apartamento. Bueno, eso definitivamente le dará algo que pensar a la niñita caprichosa a ver si con eso se deja de jueguitos conmigo, yo partiéndome el seso toda la noche, preocupado por ella, y la misia ni un pensamiento para mí.


    Que tal...


    ¡Por mí que se joda!


    ****


    Llevamos un rato en la Reunión de la Cámara de Comercio pero no me apetece conversar con nadie; parece que Clarissa me pegó su mutismo.


    —Mica estás muy callado—dice Celeste tomando un poco del vino espumoso. Le sonrío. Me conoce bien, sabe que algo me carcome.


    —¿Trabajas con muchos niños huérfanos, verdad?


    —Sí, Mica, tú lo sabes, existen bastantes niños de la calle y con familias destructivas que van a parar a los orfanatos; así que me parece una noble causa—sus ojos café se iluminan, dulces y cariñosos como siempre. ¿Será que te cuento de Clarissa, Cielo?


    


    —Ah... si por ejemplo, un niño se cría en un orfanato, crees que de adulto presente muchos problemas para relacionarse, digamos, románticamente hablando.


    Celeste me mira como si me hubieran salido dos cabezas más, yo desvío la vista al trago de whisky que tengo entre mis manos.


    —¿Por qué esa pregunta Mica? ¿Te gusta una expósito?


    —Es posible.


    —Bueno, depende de cual haya sido su experiencia de vida. Para algunos no es algo tan determinante, para otros puede ser traumático. Depende mucho de su personalidad. Dime, cómo es ella.


    —Bueno, es una chica muy lista, preparada, educada y bella. Me gusta mucho su sentido del humor, tiene unos ojitos ámbar muy lindos...


    Celeste me lanza una mirada que me dice claramente:


    «Mica estás muy liado.»


    Sonríe.


    —...Pero lo que me preocupa es cuando le quiero conocer mejor, preguntarle algo más personal veo que se encierra en sí misma, le cuesta confiar y se altera cuando me vuelvo mimoso con ella...


    —¿Mimoso? —dice levantando la ceja.


    —No es lo que estás pensando, me refiero a mimos inocentes. Nosotros no tenemos ese tipo de problemas, créeme.


    —Posiblemente no esté acostumbrada a eso, Mica. Lo más difícil de satisfacer en los humanos es el ansia de cariño. Te imaginas sentir que estás solo y que nadie te quiere durante tanto tiempo. Debe ser muy difícil.


    —Sí, me imagino.


    —Bueno, pero tú eres experto en mimos... Yo diría que tienes un PHD en mimos y arrumacos. Quizá sea eso lo que ella necesita, claro, si quieres tener una relación con esa chica.


    —El problema es que no sé lo que siente por mí.


    —¿Y te da miedo?


    Miro la cara de mi hermana mayor, posiblemente la única persona en que realmente he confiado y le aprieto la mano dejando la pregunta en el aire.


    —Debo ir hablar con esa gente, derrochar un poco de encanto; disfruta el banquete por mí.


    —Claro bebé, ¿y cómo se llama mi cuñada?


    —Clarissa.


    

  


  
    Sábad0 17 de Enero


    "Reunión prometedora"


    


    Esta mañana me encuentro más centrado después de mi conversación con Cielo. Recostado en la cama, vista al techo y cabeza en mis manos, veo todo un mundo de posibilidades con Clarissa. Estoy seguro que todavía está molesta y eso me complace. Al parecer es una niña celosa y posesiva. Eso significa que siente algo por mí...


    SEBASTHIAN: Buenos días bella, espero hayas dormido bien anoche ¿Qué harás hoy?


    NIÑA BELLA: Diputado, en vista de lo de anoche le agradezco que deje de molestarme.


    SEBASTHIAN: Me temo que eso no será posible señorita. ¿Estás en tu casa?


    NIÑA BELLA: No para ti.


    Sonrío por el intercambio de mensajes, me encantaría irla a acosar a su casa pero el trabajo me llama. Eso le dará más tiempo para extrañarme. Tengo una importante reunión con el partido acerca de mi candidatura que no puedo dilatar por nada ni por nadie. Además de luchar por Clarissa también debo hacerlo por mi otro amor: mi país.


    Antes de salir recuerdo que la nena está sola, espero que no olvide las armas defensivas que le di.


    SEBASTHIAN: bebé, si vas a salir sola por favor lleva la pistola de descargas o el spray. Ten cuidado. Te extrañé en el evento.


    No puedo hacer más nada por ella solo encomendarme al cielo que proteja a mi nena.


    López me conduce a la casa del partido donde me encontraré con García. En la parte de atrás del Acura reflexiono acerca del paso tan importante que voy a dar y lo que implica. Esto no es cualquier cosa, oponerse a un gobierno tan poderoso y absolutista como el que ha estado, sin embargo confío en mis recursos, en mi equipo que he elegido con sumo cuidado y en la gente que ya está harta de que le timen.


    


    Durante dos periodos presidenciales los de la tolda roja han hecho y deshecho a su antojo con total impunidad e indecencia casi hasta llevar el país a la quiebra y a la vergüenza nacional e internacional. La ignorancia de la gente común permitió a esa gente tomar el poder y un desespero por refrescarse de los mismos partidos de siempre que se turnaban el poder por veces.


    Grave error.


    Ahora con un referendo revocatorio que le dice al presidente claramente que tiene que colgar la toalla, su idiotez se exacerba.


    —Petroni nuestros sondeos son positivos, tanto en barrios, como en urbanizaciones de la clase media. Ve los números. He estado hablando con Ramírez de la tolda azul y le gustaría hacer una alianza con nosotros—me dice García apenas llego a la casa del partido. Es un hombre de treinta y tantos, moreno, activo y muy astuto. Por algo es mi mano derecha.


    Veo los documentos que me entrega, que no son más que análisis de encuestas hechas casa por casa en una pequeña parte de la población. La cosa se ve prometedora.


    —¿Qué me recomiendas?—le pregunto a García porque sé que es una tralla en cuanto a estrategias políticas e imagen se refiere.


    —Podríamos considerarlo sin darle demasiado énfasis. No queremos que la gente piense que es más de lo mismo, aunque sus adeptos nos vendrían bien


    —Otra cosa, aunque la gente no se mostró especialmente molesta por tu imagen de chico malo, me parece que lo mejor es optar por algo más tradicional. Deberás comportarte Petroni. Sería beneficioso que no te vieran con un cortejo de señoritas cada vez que te presentas.


    —Eso no va a pasar más—digo sonriente.


    —Bueno, porque sabes que los que han asumido el poder han sido casados, viudos o divorciados. Ningún soltero hasta ahora. Es una lástima que ni siquiera tengas una noviecita.


    —¿Noviecita? Estoy seguro que puedo arreglar eso.


    Se echa a reír.


    —No lo dudo, pero no puedes estarla cambiando cada vez ¿eh?


    Me echo a reír.


    


    —Nada que ver. Además, en un mes pueden pasar muchas cosas quien quita y llegue a Miraflores con todo y primera dama.


    —¡Ojalá!


    

  


  
    Domingo 18 de Enero


    "Triste princesita"


    


    Por enésima vez le envío un mensaje a Clarissa...Sin respuestas.


    Hoy definitivamente la voy a ver. Usaré todos mis recursos y mi maña para lograr que esa mujer se quede conmigo. Estoy fresco, bien afeitado, bien duchado, listo para derrochar mi encanto con ella como nunca antes, y eso ya es mucho decir. Como es domingo me pongo algo casual, unos vaqueros y un jersey de punto gris estarán bien. Sí, me veo bien. Sonrío ante el espejo y mi reflejo me guiña un ojo.


    ¡Vamos Petroni!


    Cuando voy llegando a su casa la veo salir en un corsa rojo modelo viejo, así que la sigo. ¿Adónde irá? La llamo por enésima vez pero no me contesta. Entonces se me ocurre una idea.


    Marco el número de Juan, el policía.


    —Hola Juan, ¿por dónde andas?


    —Diputado estoy por la Madariaga, ¿en qué le puedo ayudar?


    Está cerca.


    —Digamos que necesito que me ayuden a atrapar a mi novia, está manejando un corsa rojo, modelo viejo, su placa es VBG265 y estamos por la Av. José Antonio Páez.


    —¿Problemas de faldas?—se ríe—. Seguro. Cuente con ello—Dice Juan. Cuelgo y sigo a la nena.


    Al rato aparece una patrulla y se pega al Corsa. Llamo a mi nena otra vez y me contesta ¡Aleluya!


    —Hola linda, al fin me contestaste—le digo con mi voz de Play boy.


    —Sí, solo para decirte, Sebasthian: ¡que me dejes en paz! Por favor ya deja de perseguirme. No me gustan para nada tus juegos—me grita y cuelga de inmediato.


    Oigo el parlante y Clarissa se detiene. Yo aparco al otro lado de la acera y observo como se baja un policía y conversa con mi niña. De la patrulla sale Juan que ya se dio cuenta de mi presencia y se dirige a mí con una sonrisa cómplice.


    —Diputado—me tiende la mano.


    —Hola Juan.


    —Tome, para que no se le vuelva a escapar—dice dándome unas esposas con su llave.


    Al verlas me echo a reír. Esto va a estar bueno.


    —Síganos unas cuadras, le hare cambio de luces.


    —Ok.


    Va raudo y se monta en la patrulla, luego veo como Clarissa ingresa a regañadientes. Se ve tan linda con ese vestido dominguero, resalta su curvilíneo cuerpecito. Me parto de la risa al ver que Juan enciende las luces de la patrulla. Clarissa debe estar muy enojada. Los sigo unas cuantas cuadras y allí está: el cambio de luces. Como bólido bajo de mi auto y me dirijo a hacia ellos.


    Al entrar veo a mi niña.


    —Hola—le digo encantado de verla e inmediatamente cierro una esposa en su muñeca y también en la mía. Ahora estamos esposados.


    Clarissa queda boquiabierta.


    —¡Sebasthian! —grita con los ojos desorbitados.


    —Hola diputado—me saluda Juan jugando.


    Yo le sigo la pista.


    —Hola Juan ¿cómo está tu esposa?


    —Muy agradecida por la lavadora, Señor.


    —Que bueno, me alegra mucho.


    Vuelvo la mirada hacia mi bella. Está tan linda, sí que la extrañé.


    —Hola bebé, ¿cómo estás?—digo zalamero apretándole suavemente la mano esposada. Me lanza una mirada de desprecio.


    —¡¡Sebasthian no puedo creer que me estés haciendo esto!!—me grita y luego a los policías—¡¡y francamente señores cómo se prestan para hacer algo tan poco profesional!!


    —Lo sentimos señorita pero le debemos unas cuantas al diputado—ellos se carcajean.


    —¿Estás enojada?—le digo arrimándome más a ella, la nena se aleja de mí y estoy muy contento de que pronto se hallará con la puerta, así que sigo arrimándome.


    —Estás muy linda, te queda muy bien ese color—le acaricio el hombro semidesnudo con mi nariz y disfruto de su aroma. Ella me esquiva—. No seas así, fue la única manera en que podía verte. Además te dije que te esposaría si seguías huyendo de mí.


    Escucho las risas de los oficiales pero no aparto mis ojos de su lindo rostro enojado, las orejas se le pusieron rojas.


    Otra vez me resulta muy graciosa y adorable.


    —Eres increíble ¿cómo pretendes que salga contigo después de lo que hiciste? No te lo mereces. Eres un descarado.


    —¿Y ahora qué hice, Issa?


    —Tú sabes a lo que me refiero.


    —No—en verdad trato de no reírme.


    —Bueno, dime: ¿cómo te fue con tu Barbie? ¿Tuviste suerte?


    —No es lo que piensas, bebé.


    —¿En serio?, definitivamente mi padrino siempre tuvo razón.


    Tomo su mano y se la voy besando lentamente. Que suave es...


    —¿Estás celosa? no tienes por qué, tú eres mucho más linda y me gustas más.


    Ahora llevo mi nariz a su mejilla y se la voy acariciando. Me encanta su olor.


    —Eres insoportable. 


    —Te he extrañado mucho bebé, ¿tú no me extrañaste?


    —Ya Sebasthian, déjate de tus jueguecitos conmigo.


    —Te prometo que te quitaré las esposas después de que conozcas a mi familia, y si no me quieres ver más así será señorita, ¿Le parece?


    —Si no hay más remedio.


    —Te ves tan linda enojada, Issa ¡Cómo me encantas!


    ****


    Juan y compañía nos dejan en la mansión de mi familia, en Prados del Este. Clarissa observa—aún ceñuda—la imponente entrada de la propiedad. Una mansión de cinco niveles al más puro estilo de las del siglo XIX, pero modernizada y con uno de los mejores sistemas de seguridad que existen.


    Nos abre la puerta Camucha,—una señora que ha trabajado para mi familia desde que era un chiquillo y es como una segunda madre para mí—y su rostro moreno y regordete esboza una amplia sonrisa.


    —Bienvenidos.


    —Hola Carmen ¿cómo estás?—la abrazo solo con el brazo izquierdo porque el derecho lo tengo esposado al de Clarissa.


    —Bien Mica. Todos están reunidos en el jardín.


    —Clarissa, Carmen ha trabajado con nosotros desde que tengo uso de razón. Carmen, conoce a mi novia, Clarissa.


    Me lanza una mirada fulminante.


    —¿Sebasthian, por qué dijiste eso?—me dice cuando nos separamos de Camucha.


    —Solo se mi novia por hoy bebé, por favor. No te puedo presentar como una amiga a mi familia. Tú sabes… expectativas—le digo engatusador.


    Aparece mamá y yo escondo bien nuestras manos esposadas detrás de nosotros, quien sabe qué diría si supiera que tuve traer a la nena así para que no corriera. Estoy seguro que eso no le gustaría.


    En el amor y en la guerra todo se vale.


    —Hola bebé, ¿me presentas a tu novia?


    —Claro. Clarissa, mi mamá Marcia.


    —Buenos días.


    —Hola princesa, bienvenida a mi casa—Es evidente que le gusta Clarissa—. Tu hermana está por allá lidiando con los mellizos.


    A lo lejos veo a Cielo que está en el jardín exterior de espaldas a nosotros. Siempre me gustó este jardín es casi paradisíaco y posee una de las imponentes vistas de la Capital. Llevo a mi nena allá que observa todo en silencio. Aún está molesta, y me pregunto: cuándo se le pasará el enojo. Estoy loco por besarla.


    Pongo la mano en la espalda a cielo y ella se voltea.


    —Hola Cielo—beso su mejilla.


    —¡¡Mica llegaste!!—se fija en mi nena—Hola ¿tú eres Clarissa, verdad?


    —Sí.


    —Mica me dijo que eres psicóloga.


    —Sí, me estoy estrenando esta semana.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Claro.


    —Ya te lo busco.


    Escucho a los mellizos que me se lanzan a los brazos como dos balines.


    —¡Tío!—dice Brayan, el más moreno de los dos


    —¡Tío Mica!


    —¡Hola enanos! ¿En que andan?


    —¡¡Buscando sapos!!—gritan al unísono


    —Yo vi uno pequeñito—le digo para distraerlos—y se fue por allí—señalo a un matorral un poco lejano, ellos van raudos a confirmar la información—. Eso los mantendrá ocupados—le lanzo una mirada a mi nena que está sonriente—¿Ya me perdonaste?


    Niega con la cabeza sonriendo de oreja a oreja.


    —Eres...terrible—susurra.


    ¿Será que ya no va a escapar?


    —¿Te puedo quitar las esposas o vas a salir corriendo otra vez?


    —No voy a correr—ríe.


    Esa es música para mis oídos. Al fin ha caído esa muralla que había levantado ante mí.


    —¿Te puedo besar?—digo ilusionado ante la idea.


    —¿Ahora me pides permiso?—está juguetona.


    —He de hacerlo si es lo que quieres de mí—le muestro la llave de las esposas. Estoy supercontento—. No me has contestado.


    —Bueno, si somos novios—dice como quien no quiere la cosa, ruborizándose.


    Oh lovely girl


    —¡Así me gusta!—la tomo de la cintura y le doy un beso duro pero breve, no quiero dar mala impresión a mi familia.


    —¡Ey, váyanse a un cuarto! Por aquí hay menores—al escuchar la voz de Bruno suelto a Issa—. Hola ¿cómo está el partido?


    —Bien ¿y cómo están los negocios?


    —Prosperando.


    —Clarissa, este es mi hermano Bruno: el mega ejecutivo.


    —Mucho gusto.


    —Es un placer señorita.


    —¡¡Papi!!—los mellizos se lanzan sobre Bruno.


    A veces pienso en lo duro que debe ser para él criar dos niños solo. Debe ser muy difícil ser viudo tan joven porque tan solo me lleva 5 años. Afortunadamente nos tiene a nosotros, pero el hueco que le dejó la partida de su mujer por poco lo mata. La adoraba. Dudo que pueda amar de nuevo.


    Aprovecho la distracción de los mellizos para quitarnos las esposas. Mi nena me mira divertida.


    —Me gustaron, quizá me piense lo de esposarte a mi cama—le susurro al oído.


    Me pienso guardar esas esposas Clarissa por si acaso se te da por huir de nuevo…


    Celeste le trae una limonada a mi nena y se la lleva del codo con la intención de mostrarle los alrededores.


    —Linda la niña—me dice Bruno observando a Clarissa—aunque un poco joven para ti, no creí que ahora te dedicarías a asaltar cunas.


    —Es mayor de edad, tiene 22 años. No la estoy corrompiendo ni nada.


    —¿En serio? no sé por qué me cuesta creerlo…


    Me echo a reír.


    —Quizá sí la esté corrompiendo un poco. Lo necesario…


    —No lo dudo. Se ve buena y decente ¿qué hace contigo? ¿Sabe que estás jugando?


    Mi sonrisa desaparece.


    —No es un juego Bruno.


    Mi hermano me evalúa con sus profundos ojos café.


    —Eso espero, ella me recuerda mucho a Pati. Tiene su mirada—dice con tristeza—. Más te vale no hacerle daño o te las verás conmigo.


    Bruno se aleja ya apesadumbrado por el recuerdo de mi ex cuñada, Patricia. Era una linda chica que le robó el corazón al mega empresario rápidamente. Nunca le había visto tan feliz como con ella. Se casaron al poco tiempo y cuando se enteraron que tendrían mellizos se pusieron como locos, era la máxima felicidad. Lamentablemente un giro del destino le arrebató la vida a la niña. Al parecer tenía una falla cardíaca que desconocíamos y una mañana se desvaneció. Fue una época macabra la que vivimos. Nos costó sacar a Bruno de esa oscuridad. Asistió a terapia durante un tiempo con Spillman. Eso le ayudó mucho debo reconocerlo. Aunque Spillman nunca fue santo de mi devoción, siempre le he creído un snob. Bueno, por lo menos ayudó a Clarissa, eso me hace verlo con otros ojos.


    —Ey, vamos a atizar las brasas—me dice Bruno preparando la parrillera.


    Me quito la chaqueta para llevarla a una silla cercana.


    —Lo sé, lo sé, necesitas al experto. Papaíto, dame un espacio para enseñarte cómo se hace. Esta no es una de tus reunioncitas de negocios. Es sobre ser el macho.


    Se echa a reír.


    —Sabes cómo prender la llama, pero ¿sabrás mantenerla? Para eso se necesita un hombre.


    —Ándale, estamos hablando de las brasas, ¿o no?


    —Papaíto, la vida no hace distinciones, así que échale coco.


    —Estás muy filosófico.


    —Sabes que siempre he sido el cerebro de la familia.


    —¡A la mierda! ¿En serio? ¿Por qué siempre te ganaba en todos los juegos, pues?


    —Ah… porque soy un alma noble.


    —O un pendejo que no es lo mismo.


    —Ah...ya desde pequeño asomabas lo corrupto.


    Nos echamos a reír después de nuestro intercambio de bromas.


    ****


    Al rato nos encontramos en la mesa compartiendo la famosa parrillada familiar. Clarissa a mi lado está muy atenta a todo, yo detallo su perfil mientras ella habla con Cielo. Como lo imaginé, encaja a la perfección con mi familia. Justo como anillo al dedo. Hoy ha estado muy risueña y a Dios gracia los mellizos no le hicieron tantas travesuras.


    —¿Quieres que te lleve a refrescarte un poco cielo? —le digo al oído cuando ya ha terminado de comer. Aprieto su muslo bajo de la mesa.


    —Sí, por favor—dice atropelladamente.


    La llevo de la mano hasta un baño en el segundo piso. Caballerosamente le abro la puerta y le hago gesto con la mano para que entre, yo le sigo y paso el seguro.


    Apenas entramos comienzo a besarla con vehemencia. Estoy como loco. Siento que hubiese pasado una eternidad desde la última vez que la besé—bien besada me refiero con harta ganas—como debe ser. Me gusta todo de ella. Absolutamente todo. Y viéndola hoy con mi familia, muchísimo más.


    —No Sebasthian no—susurra entre jadeos.


    —Si Sebasthian si—digo yo sin dejar de asaltar su cuerpo con mis manos, el vestidito es una pobre barrera entre nosotros, ya siento su firme trasero en mis manos.


    —No. Por favor, Sebasthian.


    ¿No? me separo de ella para verle el rostro. ¿Mi Clarissa me ha dicho que no? ¿Tres veces? Me cae un balde de agua fría.


    —¿Por qué?


    —Tú familia está abajo.


    —¿Y?


    —No es correcto, sabrán lo que hemos hecho.


    Su cara es un poema de ruborizada castidad (ya en ella perdida del todo desde que se topó conmigo). Que graciosa.


    —Solo si bajas así de roja, hasta un ciego se daría cuenta—acaricio su linda naricita con la mía.


    —No podría verles la cara.


    Me echo a reír.


    —Está bien, lo dejaremos para después.


    —Entonces... ¿podrías soltar mi trasero?


    Me echo a reír de nuevo.


    —Eres toda una niña exploradora ¿sabes? pero eso forma parte de tu encanto. Mi bella damita,—voy depositando húmedos besitos en su cuello—mi princesa,—otro besito—mi adorable niña... —otro besito...y otro...


    —Por favor, Sebasthian, es en serio—dice con un deje de angustia.


    —Tranquila te he dicho que no te obligaría nunca a hacer nada que no quisieras...


    Pero puedo hacer que quieras...


    —Eres un pillo…—entorna los ojos suspicaz, sin duda ha leído mis pensamientos.


    —Me atrevería a apostar a que eso es lo que más te gusta de mí—aprieto más mi agarre sobre sus glúteos estrechándola contra mí.


    Atrévete a decirme que no te gusta Clarissa... Por favor, acepta el reto...


    ****


    Un rato después estamos abrazados en el jardín, disfrutando de la hermosa vista.


    —Estas más relajada.


    —Me gusta mucho tu familia, Sebasthian.


    —Que bueno.


    Estoy emocionado de que haya conocido a mi familia. Mi Clarissa es como una joya en un hermoso engarce. Todos la quisieron apenas la vieron. Cielo, Bruno, mami, Camucha todos cayeron a sus pies rápidamente. Me muero por que conozca a Nana, pero eso no podrá ser todavía ya que anda de viaje con mis primos. Ah, viejita tan consentida.


    De pronto algo rompe el hilo de mis pensamientos la noto tensa. ¿Ahora qué?


    —¿Clarissa qué te pasa?


    —Yo no soy como tú... No tengo nada más que dar simplemente...yo—dice suspirando y emanando de nuevo esa sombría tristeza que le vi antes en su apartamento.


    ¿Otra vez bebé?


    Por favor no llores.


    —Cómo dices eso... eres muy valiosa—le digo con suavidad acariciando su barbilla y dándole besitos dulces en su rostro.


    Pronto sucede lo que me temía—a diferencia de la otra vez—ella dejó caer sus barreras conmigo y comenzó a llorar como lo haría una niña. Bañada en lágrimas la acuno entre mis brazos. El corazón se me arruga como una pasa. Estoy profundamente conmovido. Verla así tan desvalida me parte el alma, quisiera poderle evitar tanto sufrimiento, volver en el tiempo y cambiar su mundo, convertirlo en un mundo mágico, hermoso, dulce y abundante, digno de su presencia...


    Lástima que no se puede, solo puedo estar así con ella.


    Oh bebé, si pudiera compartir contigo aunque sea la mitad del amor y el cariño que me han dado no lo dudaría, con una daga partiría mi corazón en dos, si eso te ahorrara una lágrima.


    Comienzo a acariciar su suave melena a ritmo acompasado.


    Oh Bebé, bebé, bebé me importas tanto... Me importas mucho...


    —Lo siento, no sé qué me pasa—dice ella de repente.


    —No te disculpes princesa. Estoy aquí para ti—digo sin apartar mis manos de su pelo.


    —¿Te molestaría llevarme a mi casa?


    No me apartes de nuevo Clarissa por favor...


    —Preferiría que te quedaras conmigo. No quiero dejarte sola. Puedes dormir en el cuarto de huéspedes, yo no te molestaría, si es lo que quieres.


    —Por favor, llévame a mi casa—suplica


    No quiero dejarla sola. Nunca le había visto así tan devastada.


    —Bebé me tienes preocupado, por favor, quédate conmigo—le ruego.


    —No puedo yo... —escucho el desespero en su voz.


    —Tranquila, haré lo que quieras.


    La llevo a su casa con el corazón en los pies. Mi triste princesa está más taciturna que nunca, suspirando y manteniendo la vista fija en la ventana del coche. Es una vista tan fúnebre que quisiera borrarla de mi memoria. De nuevo el locuaz e inteligentísimo diputado Petroni se queda sin palabras. Estoy en blanco. En mi vida me he hallado yo en una situación similar. Antes de bajarse del coche me ve con sus ojitos tristes y esboza una lastimera sonrisa.


    —Estoy bien—me dice y pareciera que trata de consolarme.


    Que irónico.


    Le beso la mano y la dejo ir.


    Siento que parte de mi corazón se va con ella dejándome un hueco profundo.


    A los pocos minutos me llega un mensaje:


    NIÑA BELLA: Gracias por este día. Me gustó tu familia. Por favor no te preocupes.


    SEBASTHIAN: Cuídate cielo. Por favor descansa.


    Cómo no me voy a preocupar... Tal parece que ella no entiende cómo me siento con ella. No me permito dudarlo, ella tiene parte de mi corazón.


    Para mí es evidente: simplemente... Le quiero…


    


    

  


  
    Lunes 19 de Enero


    


    "Enamorado"


     El día ha transcurrido con normalidad en la Asamblea los mismos dimes y diretes de siempre. Ya en la tarde saliendo del Parlamento me dirijo a mi casa para echarme un baño tengo una reunión importante con los del partido, para coordinar lo de mi candidatura. Mañana será el anuncio y hay que afinar detalles. En el Acura repica el teléfono.


    Es Juan el policía. Pongo el manos libres.


    —Hola Juan, dime.


    —Diputado, se ha encendido la alarma de su novia. Una patrulla ya salió de volada para allá.


    —Gracias—cuelgo.


    Tres palabras llegan a mí: Clarissa/peligro/acosador.


    Siento que la adrenalina se apodera de mi cuerpo, y mi mente—en extremo lúcida—busca la vía alterna para llegar al Paraíso, donde está la residencia de ella. Evado los carros con una agilidad pasmosa y peligrosa a la vez. Me importa una mierda. Quiero llegar de una vez por todas y verla. Verla bien. Aprieto el volante y el acelerador como todo un degenerado y por poco me llevo por delante unos transeúntes. No me voy a frenar por nadie.


    Cuando llego a su casa, salto del coche y apenas está entrando la policía. Me tranquilizo un poco al ver a Clarissa en una pieza aunque con Cata es otra historia. Alguien se atrevió a golpearla.


    Pronto salta a la vista el causante de tanto alboroto. Un tipejo de lo peor, sucio, descuidado y maloliente. ¿De dónde mierda habrá salido? Los policías lo esposan y se le ve aturdido. Estoy seguro de que Clarissa le dio con el teaser. Gracias a Dios que tomé tantas previsiones con mi nena. Se me revuelve el estómago solo de pensar que lograra hacerle daño.


    Veo con horror a un policía tomar un cuchillo del piso. Esto pudo haber sido una tragedia. Estrecho a Clarissa más a mí. Está muy fría igual que Cata. Las ayudo a sentarse ya que quieren interrogarlas y busco algo en la nevera que le sirva a Cata para paliar lo de su golpe. Una bolsa de guisantes congelados. Eso servirá. Me mantengo un poco alejado mientras ellas narran la historia.


    Ha sido un paciente de Clarissa. Eso me cabrea. Ella no debería de exponerse a tantos peligros. No quiero que vuelva a pasar por una experiencia así de traumática. Si en mis manos estuviera no volvería a pisar ese bendito consultorio nunca más.


    Asqueado ya con su relato me dirijo a su habitación donde busco tres cambios de ropa, ropa interior, zapatillas y los meto en un bolso que tenía en el armario.


    —Vamos a casa.


    Les digo a las chicas cuando ya la policía va saliendo, las tomo de la mano para guiarlas. Sin duda, todavía conmocionadas por el ataque. Están sumamente pálidas y muy frías. Ninguna dice una palabra.


    Pronto llegamos a mi casa.


    —¿Quieren tomar algo?


    Ellas asienten. Busco mi mejor botella de ron, la vacío en tres vasos de cristal y se los doy a las niñas. Ellas comienzan a tomarlo lentamente, yo me halo todo el trago de una sola toma. Necesito algo que me saque el frío que llevo dentro, desde que recibí esa llamada de la policía temía lo peor, y ahora que veo a mi princesa ante mí, temblorosa y pálida, pero finalmente segura, me entra un segundo aire.


    —Estás muy callado.


    Cómo te explico Clarissa que me he enamorado de ti.


    Suena el teléfono y sé que son los del partido. Me están esperando pero definitivamente no voy a dejar a mi nena hoy y menos en ese estado. Que resuelvan.


    —Vengo en un momento—me alejo de las chicas para hablar con más privacidad—. Aló.


    —Petroni, ¿qué sucede? te estamos esperando, aquí está Rodríguez—dice García.


    —Sí, hoy no voy.


    —¿Qué sucede, le pasó algo a tu familia?


    —No.


    —Espero que sea algo de vida o muerte porque sabes que nos queda poco tiempo para prepararnos.


    —Tengo un asunto personal muy importante.


    —Bueno, entonces vamos a arreglar lo de mañana y estaremos en contacto.


    —Ajá—cuelgo y de inmediato marco a Camucha.


    —Hola.


    —Hola mijo ¿estás bien?, ¿quieres que vaya a limpiar?


    Le contesto afirmativamente. Necesito que deje todo organizado donde Clarissa. Si pudiera borrarle de la memoria la experiencia también lo haría pero por lo pronto. Esto.


    Recuerdo que tengo una crema para golpes y torceduras en el baño, la busco y me dirijo donde las nenas. Están cuchicheando. Parece que ya volvieron en sí. Estoy muy cerca de ellas cuando escucho que Cata le pregunta a Clarissa.


    —¿Y tú que sientes por él?


    Antes de que pueda dar su respuesta interrumpo. Lo que tenga que decir que me lo diga a la cara. No admito segundas.


    —Ven, vamos a echarte esta pomada. ¿Estás bien?—le coloco con suavidad a la pomada en el golpe a Cata.


    Ella asiente.


    —Muchas gracias—dice educada.


    —Bueno, me temo que tendrás que maquillarte tu lindo rostro por unos días—la tomo por la barbilla para ver bien los daños.


    Cata ríe.


    —Gracias por dejarme quedar.


    —¿Estas bromeando? Yo soy el que está agradecido contigo, considérame tu amigo y cuando necesites algo, llámame sin dudar. —si no fuera por ti, Cata, mi nena ni siquiera me hubiese visto.


    Tomo la mano de Clarissa y le echo un vistazo.


    —¡Hecho!—contesta.


    Después de un rato de conversa y un poco más color en sus mejillas, acomodo a Cata en el cuarto de huéspedes. Se le ve agotada seguramente por la impresión.


    Llevo de la mano a Clarissa hasta llegar a la puerta de mi cuarto.


    —Hoy dormirás conmigo si no te importa.


    —Ok.


    Observo su hermosa faz, y me asalta la idea de nuevo de que ella pudo haber muerto. Si hubiese pasado eso seguramente hubiera quedado como Bruno. Devastado. Muerto en vida. Esa idea me perturba demasiado para expresarla.


    —¿Qué te pasa?—me pregunta ella.


    —Por Dios Clarissa he pasado el susto de mi vida. Pensé...—...que morirías—¿estás bien?


    —Sí, gracias a ti—clava sus ojos ámbar en los míos azules mientras acaricia las solapas de mi saco. Eso me calma un poco—,si no fuera por ti no estaría aquí. No sé cómo pagártelo.


    Que tierna.


    —No tienes porqué cielo. Lo único que me interesa es tu bienestar—le doy un besito y la abrazo muy fuerte—. No sabes el infierno que viví...esos minutos fueron los más largos de mi vida.


    —¿Y cómo te enteraste? llegaste muy rápido.


    —¿Te dije que te mantendría vigilada. La policía tenía órdenes de llamarme si sonaba la alarma. No podía estar tranquilo con ese loco suelto por ahí, apenas he podido conciliar el sueño en estos días. Eres una niña muy terca. Si tan solo te hubieras quedado conmigo —suspiro—. En fin no podía obligarte tampoco.


    —Lo siento, no sabía...


     Que tontita es… Me río de su ceguera emocional…


    —Te cuesta ver lo obvio, verdad. Ven, vamos a ducharnos.


    La llevo al baño donde me permito regar su rostro de tiernos besitos mientras la desvisto. Cuando al fin termino estoy embelesado y de rodillas ante ella. Ante mi diosa en ropa interior. Soy el esclavo de su belleza.


    —Sigues muy callado—dice mientras desanudo mis zapatos.


    —No quiero hablar—me quito la ropa sin dejar de embeberme en su hermosura.


    —Ah…


    Estoy completamente desnudo ante ella, y es evidente que Campeón está contento. Ella lo ve y se ruboriza. Sí Clarissa tú me haces eso. Yo soy el lobo y tú eres mi dulce caperucita y no me canso… de comerte...


    Me acerco a mi nena, le desabrocho el brasier y lo deslizo acariciando sus hombros, y no puedo resistirme a besar su suave piel. Riego besitos imitando el recorrido de mis manos. El brasier cae.


    Sus pechos se presentan ante mí orgullosos y me convierto de nuevo en su esclavo, me invade el deseo de adorarlos con mi boca. De lobo a esclavo de mi caperucita seductora...


    La dulzura de sus pechos me tiene embobado, miel es poco para describir su sabor.


    Me invade una oleada de calidez y sentimientos hermosos hacia Clarissa... Tenerla aquí conmigo finalmente es un momento glorioso para mí. Estoy en mi lugar soñado con mi princesa soñada.


    De pronto me doy cuenta de algo...


    Me encuentro anonadado de toda la cursilería con que mi mente arropa el pensamiento de Clarissa...


    ¿Cuándo en mi vida he sido yo así? Jamás. Esa es la respuesta.


    Clarissa, mi princesa... Clarissa, mi caperucita... Clarisa, mi damita...


    Clarissa... Clarissa... Clarissa...


    ¡Bien, le daré su lobo feroz!


    Deslizo mis manos dentro de sus bragas acunando su firme trasero y aprieto a la nena más a mí, frotando nuestros sexos. Lo hago una y otra vez para volverla loca. Y entonces, comienzo a besarla duro, fuerte, profundo y su boquita rápidamente comienza a jadear.


    Voy a hacer que me desees tanto Clarissa. Voy a volverte tan adicta a mí que nunca querrás marcharte...


    Retiro sus bragas y rebusco un condón en el bolsillo del pantalón que yace en el piso. Lo abro y lo pongo en Campeón que lleva rato endurecido. La llevo de la mano a la ducha y sin más preámbulo la levanto y la comienzo a bajar poco a poco sobre Campeón. Ella va gritando a medida que va descendiendo.


    Oh God... Oh baby... Oh... oh...


    De nuevo me encuentro alucinado por su agarre tan prieto y es como si fuera la primera vez, como si fuera virgen de nuevo. En verdad trato de mantener el control, pero es todo un reto considerando que me resulta extremadamente placentero. Ella se abraza a mí para no caerse, la tengo en el aire.


    Fijo mi mirada en ella. Su rostro enrojecido y su gesto frágil me cautivan por completo. Me invade de nuevo esa sensación de calidez, y llegan a mí, sentimientos y pensamientos hermosos sobre Clarissa.


    Quien diría que cuando al fin me enamorara me daría tan fuerte.


    —Extrañé estar así contigo cielo. Eres una mujer muy linda ¿sabes? sobre todo ahora—parece una diosa de ojos verdes—. ¿Estás bien?—. Acaricio su barbilla dándole tiempo de acostumbrarse a mi intrusión. Sigo dentro de ella.


    —Sí—dice suspirando.


    Me regala una sonrisita entre tímida y pícara que me divierte. Luego acerca sus labios a los míos fundiéndolos en un suave beso. Cierro los ojos y me entrego. Siento su lengua tierna y grácil explorándome.


    ¿Por qué me resulta tan dulce? ¿Es ella o son mis sentimientos?


    ¡Como sea voy a gozármela!


    Comienzo a penetrarla lentamente apoyándola de la pared, ella se aferra del pomo de la ducha. Ahogo sus quejidos con un beso galante, profundo y acariciante que le permita olvidar ese dolor que debe estar sintiendo. Poco a poco el rocío tibio comienza a cubrir nuestros cuerpos, no aplacando para nada nuestro ardor. Continúo con mi posesión, lenta rítmica y profunda. Noto que ya mi nena el dolor ha olvidado, y solo veo en su linda carita, el éxtasis. Sus jadeos suaves se han acompasado a la cadencia de mi intrusión.


    —¿Te gusta bebé? —mi voz es ronca.


    —Sí... me encanta—gime.


    ¿Encanta? es una buena palabra…


    Sin embargo, no quiero arrullarle así que le robo un beso duro, fuerte, profundo, bien caliente y comienzo a acelerar mi ritmo de penetración implacable, y es como gasolina pura suficiente para prenderle candela a toda la bendita ciudad.


    Clarissa gime enloquecida.


    Como me gusta verla así…


    No voy a parar. Voy a darle duro, hasta que el cuerpo aguante. Hasta que ella no pueda más y me ruegue que pare. Y así continúo poseyéndola una y otra vez hasta que alcanza orgasmos encadenados. Luego la bajo, la enjabono a consciencia, y una vez así la vuelvo a poseer robándole otro orgasmo.


    La práctica hace al maestro bebé…


    Apiadándome de ella al fin me permito llegar al Clímax. Estamos jadeantes, satisfechos, frente a frente cubiertos por un velo de rocío. Entonces, la intensidad de mis sentimientos hacia ella me aliena por completo.


    Clarissa te amo...


    Te amo. Te amo. Te amo.


    —Me he enamorado de ti, Clarissa. Te quiero—le confieso al oído a ojos cerrados.


    Los abro y noto que ella me estaba observando pero con su taciturnidad ya característica, toma la toalla y parte al cuarto dejándome solo en la ducha con la vista fija en la estela de agua que dejó a su paso.


    ¿Qué le pasa?


    Le he declarado mi amor. Mi cariño. Y esa es su respuesta. Silencio. Por un momento me invade la duda ¿será que ella no siente nada por mí? Solo lujuria. El pensamiento me lastima. Anhelo mucho más de ella que solo una buena cama. Pero pronto llegan a mi mente las palabras de Nana:


    «Si quieres algo con ella vas a tener que armarte de paciencia...es diferente a ti...no conoce el amor»


    Y de Celeste:


    «No está acostumbrada a eso...Te imaginas sentir que estás solo y que nadie te quiere durante tanto tiempo.»


    Supongo que eso explicaría sus reacciones. Solo ella puede afrontar a sus demonios a su ritmo y a su tiempo, y yo no puedo forzarla a nada. Pego mi frente de los azulejos para que el chorro caiga directamente en mi cabeza, sintiéndome por primera vez en la vida, embargado de desesperanza.


    Esto es algo nuevo para mí. Nunca he peleado batallas perdidas. Siempre he mantenido una mente clara y fija en mis metas, poseyendo desde temprana edad, una capacidad para lograr el éxito en mis empresas sin mayor preámbulo.


    Hasta ahora...


    Sin embargo, esto es diferente. Esto definitivamente es un riesgo. Estoy caminando en una cuerda floja tambaleante a merced de sentimientos inconclusos, terrores infantiles y silencios agónicos.


    A pesar de eso, mi corazón me lo dice: No puedo no arriesgarme.


    Ya se lo dije. Ya lo sabe. Ella deberá asumirlo, para bien o para mal. Sé que a pesar de su fragilidad también es bastante fuerte. Ha logrado tantas cosas ella sola. Lo que todavía me mantiene un poco esperanzado es que sé que tiene buen corazón, y quizá algún día, ella pueda sentir lo mismo que siento yo.


    Bueno, el amor es paciente… Me atrevo a tener esperanza…


    Un poco más animado procedo a enjabonarme diligentemente, sin prisa, dándole tiempo a solas.


    Salgo del baño con el propósito de limpiar el desastre de agua que dejó mi niña pero me paro en seco. Está sentada en la cama con la mirada perdida y aún chorreante.


    De nuevo se me presenta como una niña desamparada.


    El corazón me da un vuelco.


    —¿Y mi ropa? —dice sin dirigirme la mirada.


    —Le dejé tu bolso a Cata. No la necesitas ahora. Quiero que durmamos desnudos. Piel con piel.


    —Ah…


    —¿Qué sucede?


    —Es que tengo frío.


    Cómo no vas a tener frio mi vida.


    Me dirijo al armario para buscar una toalla con el corazón repleto de amor por esta mujer.


    —Si no te secaste cielo, casi saliste corriendo del baño—sonriente saco la toalla—. Vamos a secarte—se la coloco en la cabeza y la estrujo. Luego la coloco en sus hombros y hago lo propio.


    —Tienes que secarte bien si no quieres resfriarte—seco sus torneadas piernas. Lo último que quiero es que mi niña se me enferme—. ¿Mejor?—sus ojitos ámbar inquisitivos y profundos me estudian, cuestionándome quizá, no lo sé.


    —Sí—dice muy bajito.


    —¿Se te antoja comer algo? ¿O tomar un jugo?—niega con la cabeza—¿quieres descansar un poco? Debes estar conmocionada por lo que pasó.


    —Sí—susurra.


    Retiro la colcha.


    —Recuéstate—digo tomando su toalla la cual dispongo con la mía sobre la silla. Enciendo una lámpara y apago las luces de la habitación, arropándola y acostándome detrás de ella. Clarissa se duerme de inmediato. Está agotada.


    Yo no tengo sueño. Me ataca el hambre, seguramente a raíz de tanto sexo. Además debo buscar la mopa para secar el desastre de agua que dejó mi niñita desordenada. Le doy un beso en el hombro, me enfundo un pijama. Y me dirijo a la cocina.


    Me sorprende ver a Cata sentada en un banquito.


    —¿Cómo está mi nueva mejor amiga?—digo esbozando la mejor de mi sonrisas.


    —No puedo dormir—dice haciendo un mohín. Parece que no soy el único que sabe usarlos.


    —Yo tampoco, ¿tienes hambre?


    —Sí, mucha.


    —Era de esperar después de tu knock out linda. ¿Panqueques?


    —Solo si yo te ayudo.


    —Dale, pues.


    Sacos los ingredientes y ella los va echando en la licuadora.


    —¿Y conoces a Clarissa desde hace un rato?


    —Desde los nueve años.


    —¿Y cómo era?


    —Peleonera.


    Le paso una cuchara metálica mientras enciendo la plancha.


    —¿Y tenía muchos pretendientes?


    —Sí claro. Ella es linda. Pero siempre ha sido muy reservada. Nunca le he conocido un novio. Solo tú. Creo que jamás había salido en una cita. Tú le gustas mucho.


    —¿Te parece?


    —Si no te ha dado un codazo…—se encoge de hombros.


    —Bueno, me botó de su casa, si eso cuenta.


    Cata se pone las manos en la cabeza.


    —¡Ay Dios! No desistas con ella Sebas. Yo no sé por qué a ella le ha dado por ahí. Siempre alejando a las personas. ¿Sabías que yo era su única amiga?


    Tomo una espátula y voy volteando los panqueques que Cata va echando.


    »—Y cómo no serlo, si desde que la conocí me le pegué como una lapa, siguiéndole y hablándole hasta por los codos. A la final me agarró cariño. Supongo, que no me rendí con ella. Yo sabía que era una buena persona—se encoge de hombros—, además es una amiga muy leal.


    Me gusta que sea leal.


    »—No le gusta que la toquen, sabes. Sobre todo los chicos. Siempre fue muy desconfiada. Nunca les creía nada ni la o por lo redondo. El único que pudo con ella fue el Dr. Spillman, le hablaba y le aconsejaba. La metió en cursos de todo tipo canto, etiqueta y otros que no recuerdo. Eso la aplacó un poco. A ella le gusta mucho aprender. Pero si alguno se encaprichaba de ella… pobre de él. Los trataba malísimo…


    Frunzo el ceño.


    »—A patadas, codazos y groserías. Así que siéntete afortunado. Algo tienes tú que a ella le atrae. Y cómo no iba a ser así. ¡Si eres tan lindo!—me aprieta las mejillas como Celeste lo hace.


    Yo sonrío.


    »—Cuando ella me dijo que se habían besado en el baño. ¡Quedé en una pieza!


    Mierda le contó eso. Qué pena.


    »—Así que cuando te vi el lunes en su consultorio me dije: ¡Cata es ahora o nunca! Tenía que hacer que saliera contigo y parece que tú tienes tus mañas porque ve donde la tienes. Estoy sorprendidísima. Nunca le había visto así con nadie. Espero que no le hagas daño porque me molestaría muchísimo contigo.


    —Yo no haría eso.


    Me escudriña con sus vivaces ojos café.


    —¿Estás enamorado de ella, verdad?


    —Me temo que sí.


    —¡Ay, que lindo!, entonces eres mi cuñado porque Issa es mi hermana.


    —¡Mejor que eso, considérame tu hermano mayor, muchachita! —le rasco la cabeza juguetonamente como lo hago con mis sobrinos, después de todo, es solo un niñita—Así que cuéntame más sobre esa amiguita tuya ¿qué consejo me darías tú que eres la experta?


    —Bueno para empezar...


    

  


  
    Martes 20 de Enero


    "Novia complaciente"


    


     A primera hora de la mañana me dirijo a la empresa de mi familia, P&A Venezuela. Resulta imperioso para mí buscar una solución a la situación de mi niña hermosa. Entro sin mucho protocolo porque ya todos me conocen y como siempre las chicas se muestran muy amables conmigo.


    —Hola mamá—le beso la frente como acostumbro. Está impecable como siempre, con su cabello castaño recogido en un elegante moño, maquillaje sobrio, y vestido de sastre muy favorecedor.


    —Hola bebé, pensé que estarías ocupado con lo de tu candidatura.


    —En eso ando.


    —Y tu novia ¿cómo está? me quedé muy preocupada el domingo ¿qué tenía ella?


    —Mamá, Clarissa es huérfana, y eso le ha afectado mucho. Más de lo que quiere aceptar.


    —¿Y eso te preocupa?


    —Claro mamá. Yo le quiero mucho.


    Sonríe


    —Que bueno mi vida, ¿qué necesitas?


    —Habrá alguna vacante en el departamento de Bienestar social de la empresa. Sabes que Clarissa es psicóloga y es una chica muy inteligente, se graduó de Summa Cum Laude en la Universidad Central de Venezuela.


    —Igual que tú, bebé.


    —Anoche pasamos un susto con un acosador. No me parece que deba exponerse así al peligro. Así que estaba pensando que podría trabajar con nosotros en la empresa, estaría más segura y nosotros obtendremos un activo muy valioso ¿no te parece?


    Mamá me observa seguramente sorprendida por mi petición. Nunca había hecho esto por ninguna mujer.


    —Me gustaría, sabes, que se sintiera en familia.


    —Está bien, bebé. Hablaré con Cielo. No te preocupes por nada. Considéralo hecho.


    ****


    A golpe de siete de la noche vamos en el coche. Yo, profundamente emocionado. Hoy es el día. El día para el que me estado preparando todos estos años en mi carrera política. Asumiré ante Venezuela el compromiso de protegerla, de cuidarla, de al fin mimarla como a la niña de mis ojos. A ella, mi primer amor, mi Patria amada. A mi lado tomada de manos mi segundo amor, mi princesa Clarissa. Se ve tan linda con ese vestido y su cabello liso y brillante. Está impecable. Definitivamente es perfecta para mí. Acerco mi nariz a su cuello para disfrutar de su aroma.


    Estoy feliz.


    Llegando a la plaza veo el obelisco que la caracteriza y la tarima que han dispuesto para la rueda de prensa. La presencia de los medios resulta masiva. Gente curiosa y adeptos del partido acercándose y echando un ojo. De soslayo miro a Clarissa que observa curiosa a través de la ventana. Trato de no reírme. Seguramente se creía que la llevaría a un bingo, una función de caridad o a un cóctel.


    Que equivocada está.


    Cuando nos bajamos enlazo muy bien su manita a la mía con la sensación de que pronto querrá huir de mí. Después de todo, es toda una niñita cobarde.


    Se acerca a nosotros un periodista.


    Primer round:


    —Diputado Petroni lo acompaña la Srta…


    —La Dra. Clarissa Spillman...— la veo de reojo—mi novia.


    Ella se tensa de inmediato.


    —¿Por qué dijiste eso?—dice entre dientes con su típica carita de susto.


    —Bebé, solo por hoy. Recuerda: expectativas. Solo expectativas.—susurro para calmarla mientras le beso su manita procurando quedar bien posicionado ante las cámaras.


    Definitivamente quiero una foto.


    Saludo con un movimiento de cabeza a mis pares que vienen subiendo por el otro lado de la tarima. Clarissa y yo vamos de la mano hasta ocupar nuestros puestos en la mesa. A mi lado derecho se sienta Edward Salas—es lo indicado como presidente del partido—y al lado de mi nena se acomoda Juan Ramírez, miembro de la tolda azul. Detrás de nosotros, de pie, parte de mi equipo y Benito Estévez de la tolda amarilla. Han decidido unirse a nosotros formando una coalición: Blanco, azul y amarillo.


    Le lanzo un vistazo a mi niña que ve ansiosa a los reporteros, tomo su mano y la coloco sobre mi rodilla.


    —Que comience el show, bebé—le digo al oído y le doy un besito allí.


    Edward Salas inicia la rueda de prensa:


    —Nosotros, los representante del partido "Un Nuevo Rumbo" queremos hacer de dominio público que apoyamos la candidatura de Sebasthian Petroni Agresti para la presidencia de la República...


    A medida que escucho sus palabras mi mente se agudiza y comienzo a sentir la adrenalina del momento. Estoy preparado, listo para afrontar este reto. Veo con claridad mis fortalezas, vislumbro mis debilidades, las cuales he de asumir y minimizar ante el pueblo.


    Yo puedo con esto.


    Nací para esto.


    Salas habla sobre mi preparación e inmediatamente me transporto a Harvard. En ese tiempo ya mi familia se había hecho a la idea, de que lo que me impulsaba de verdad, era la política. Esos años fueron los más reveladores para mí, conocer lo más innovador de lo que es el quehacer público y el diseño y análisis de mega proyectos para el bienestar de una comunidad me volaron la mente. Devoraba esos libros con hambre de conocimientos, participaba activamente en los proyectos y prácticas, posicionándome rápidamente como uno de los alumnos más destacados. En el top de los mejores. Para mí no implicaba ningún esfuerzo ni el idioma, ni la entrega que requerían de mí. Ese era mi sueño, convertirme en un líder, alguien que pudiera cambiar y mejorar mi país.


    Y cuando sigues tu sueño nada es imposible...


    Toma la palabra Ramírez de la tolda azul y dice algunas verdades acerca del atroz gobierno actual, adornadas por supuesto con el lenguaje rimbombante que le caracteriza. Ya no hay vuelta de hoja. Mi corazón emocionado bombea con fuerza. Y más temprano que tarde se hace mi turno para hablar. Completamente inmerso en mi discurso comienzo a derrochar mi carisma en las palabras siendo dulces para enamorar y potentes para convencer:


    —Estoy muy agradecido por la confianza embestida en mí por mis colegas y seguidores, y solo puedo asegurarle al pueblo venezolano que no escatimaré en mis esfuerzos por garantizar el bienestar de cada uno de los habitantes de esta bella nación. Muchos han dicho que soy un burgués, pero la verdad es, que nunca me he alejado de la realidad que vive el venezolano común. Yo soy el venezolano común. El venezolano que se para temprano a echarle ganas a este país tan bello y que merece ser próspero...


    Observo con fascinación que va llegando más gente y están entusiasmados con mis palabras, me siento lleno de efervescencia y energía. Hay esperanza.


    —Por ello apostemos a un cambio. Apostemos a una nueva estructura, una nueva dinámica que nos permita encaminar nuestro país en la dirección correcta. Todos podemos ser el cambio—. Los aplausos y las consignas se hacen escuchar.


    Veo a mi chica y está contenta, lo cual es algo completamente desconcertante porque realmente pensé que cuando supiese mis pretensiones de ser presidente pondría pies en polvorosa.


    Eufórico recibo de mis colegas, abrazos y apretones de mano, dando por terminada la rueda de prensa. Se los presento a mi niña, y nos divertimos sacándonos fotos graciosas para mi twitter que cómo le explico a Clarissa es una forma efectiva de mantener una comunicación activa con la gente y una excelente estrategia de promoción también.


    —Quizá, debería seguirte—me dice mi niña seductiva.


    —Adonde quieras cariño...—la estrecho más contra mí. Aún con tanta gente alrededor ansío su calor.


    La respuesta de la gente al anuncio de mi candidatura no se hace esperar. A través de los tweets recibo felicitaciones, buenos deseos, aleluyas, (mentadas de madres para el presidente actual) o una combinación de las mismas. Rápidamente la noticia se convierte viral y no me alcanzan los dedos para contestar. Completamente inmerso en mi celular nos dirigimos al auto e ingresamos en él. Hay esperanza en la gente, se siente la efervescencia. Hay esperanza y yo soy esa esperanza soy el camb...


    ¡Mierda! ¡Clarisa se ha montado sobre mí!


    Campeón se levanta de inmediato. Le gusta mucho Clarissa y aunque estoy de acuerdo con él no es el momento ni el lugar para que salga a jugar.


    Abro mi boca para protestar pero me toma por sorpresa de nuevo e introduce su lengua insistente y tenaz, poseyéndome por completo. Me siento prisionero. Sus uñas clavándose en mi nuca van acomodando mi cabeza a los caprichos de la ella.


    ¡Jesús, María y José ¡


    ¿Qué coño se le metió?


    ¡Nunca se me había lanzado así! Y me pregunto ¿qué la puso tan caliente?


    Me está costando una barbaridad conservar mi compostura. Más sintiendo en mis manos su redondo y firme trasero. Lo que aún me mantiene en mis cabales es la idea insistente de que López está con nosotros, manejando y que seguramente le estamos dando un buen espectáculo en primera fila.


    Además de un encabezado del periódico «Escandalizados ciudadanos consiguen a candidato a la presidencia y su novia follando en un coche.»


    ¡Mierda!


    —Clarissa...—le advierto pero ella ni caso, me está mordisqueando el mentón. Y vuelve a apoderarse de mi boca. Santo Cristo ¿qué le pasa a esta mujer? Pronto siento a Clarissa estrujándose sobre Campeón y decido que ya es suficiente.


    —Ahh—gime ella abandonada a sus más bajos deseos.


    ¡Ya basta mujer, piensas matarme!


    La tomo por los hombros separándola de mí. Parece dopada.


    —Clarissa, No. Para, ya—Le indico con la cabeza que López está con nosotros. Ella toma varias respiraciones para calmarse, solo un poco.


    —Lo siento—alcanza a decir completamente enrojecida.


    Es una verdadera lástima que ese ataque suyo de lascivia no haya ocurrido en un sitio más oportuno porque tanto Campeón como yo estamos bien dispuestos...


    Lástima bebé.


    Le sonrío encantado de la vida de provocarle esas sensaciones incontrolables, aunque siendo sincero, no tengo ni la más mínima idea de la causa de las mismas.


    —Entiendo. Pero hemos de tener cuidado, cielo—acaricio su suave y castaña melena.


    —Es que...me encantó tu discurso—juguetona recorre el cuello de mi camisa con su dedo y se muerde su delicioso labio.


    ¡A la mierda!, esta chica es toda una coqueta. Para ser tan novel en el arte de la seducción posee impresionantes aptitudes…


    —Me encanta que te haya encantado. ¿Te parece si esperamos a llegar a casa? ¿Podrás aguantar?—levanto una ceja y esbozo una pícara sonrisa pensando en todas las formas en que me gustaría ponerla...si...


    Te salvarás de una gripe pero no de que te dé unos cuantos revolcones, Clarissa...


    —Acaso te burlas de mí.


    —Ya te lo dije estoy encantado. He de llevarte a todos mis actos públicos.


    Ella frunce el ceño y entorna los ojos ¿ahora con que me va a salir? Se aparta un poco. Todavía sigue sobre mí, subo mis manos a su cinturita.


    —Y se puede saber por qué dijiste que soy tu novia—entorna sus ojitos amielados. Debo hacer un gran esfuerzo para no reírme. Cómo pretendía ella que la presentara por Dios, si ella es mi novia. Lo quiera o no—.Nosotros no habíamos quedado en eso, ahora voy a estar en primera plana gracias a ti. Pensé que harías como con tus Barbies anónimas.


    Otra vez su cinismo.


    Clarissa, Clarissa porque serás tan ciega mujer…


    —Tú no eres como ellas. Además, Clarissa, si piensas que te voy a dejar la vía libre para que un imbécil te saque a pasear. Te equivocas. Eres mía. Y quiero que todos lo sepan. Así que acostúmbrate.


    Me mira anonadada pero me viene al pairo. Yo no soy de esos creyentes de «ama y deja libre» más bien soy de los de «si me amas te quedas y me lo demuestras»


    —Y nada de escaparte. Por ti iría hasta la Conchinchina—le advierto.


    Ella se ríe pero no me causa gracia. No es una bromita, es la verdad sin tapujos.


    —Es en serio ¿sabes que te encontraría verdad bebé?—susurro mientras acaricio su hombro llevándome un mechón de cabello hacia atrás.


    Créelo Clarissa. Por ti removería cielo y tierra...


    Ella traga saliva.


    ****


    Una vez en mi apartamento me voy directamente a la cocina decidido a calentar algo de comer para mí y mi princesa. Estoy hambriento. Tomo dos platillos de la nevera y meto el de la nena primero. Espero unos minutos y lo saco metiendo el mío. Cuando me volteo pillo a mi bella princesita dándome un buen vistazo.


    ¿Te gusta lo que ves bebé?


    —Sabes me tienes intrigado, Clarissa, hasta ahora no me has dicho que esperas de mí por lo general las mujeres hablan de esas cosas. Así que me gustaría saber ¿Qué quieres conmigo? ¿Cuáles son tus expectativas?—digo colocando su platillo y plantando mis palmas en el mesón.


    De inmediato fija la mirada en su comida y la revuelve con el tenedor.


    —Bueno, no me he dedicado a pensarlo bien.


    ¿Otra vez Clarissa? ¿Otra vez esa respuesta? Debes estar bromeando. Aun teniendo la jugada a tu favor, eres toda una cobarde. Resulta una gran ironía, considerando, que me tienes comiendo de la palma de tu mano.


    —Vaya, es decepcionante oír eso... Así que no has pensado en mí... ¿Podría sentirme más ofendido señorita?...Pero sabes me gustaría una respuesta justo ahora—doy golpecitos con el dedo sobre el mesón—. Creo que ya me has tenido en ascuas bastante rato.


    Se revuelve en el asiento y por un momento temo que salga corriendo. Meneo la cabeza sin poder creérmelo.


    —¿Qué tal un juego? Tú me dices lo que no quieres conmigo y así por lo menos sabré a qué atenerme—busco mi comida y me siento a su lado.


    —¿Ahora me haces terapia? Pareces tú el psicólogo—me mira burlona.


    —Dime: ¿te gustaría que saliera con otras, cómo las llamas tú? ¿Barbies?—la miro de reojo.


    De inmediato se pone roja. Su cara es un poema. Estoy ante una mujer muy celosa y posesiva. Sonrío ante esa adorable imagen. Entonces… significa que algo siente por mí.


    —Por tu cara, creo que no. Así que quieres una relación exclusiva. Me alegra mucho, porque a mí no me gusta para nada compartirte señorita. Entonces, te recomiendo que me acompañes cuando te lo indique. Para un hombre soltero y carismático como yo es peligroso ir a eventos públicos sin compañía. Sabes, las mujeres tienden a seguirte y son bastante insistentes. Además, si apareces como mi novia me harías ver como un hombre decente.


    —Ah... ¿me utilizas para ganar votos?


    Que cabecita tan maliciosa.


    —Si quieres verlo así. La verdad, es que me tienes muy liado Señorita Evasivas—bromeo pero pronto me doy cuenta que el chiste no le ha hecho gracia.


    Por favor, cielo, no te vayas por eso...


    —Oye, tómalo como una etiqueta más. No te mates la cabeza por eso Clarissa, por favor. Pero ya sabes: a todos los eventos conmigo ¿ok? Sin excusas. No quiero que terminemos antes de empezar.


    Por un momento pareciera que me va a decir algo, pero pronto llega de nuevo su ostracismo, y es como si tuviera una lucha silenciosa consigo misma. Decido dejarla en paz y atacar mi cena.


    —Gracias por la comida. Ahora vuelvo. Si me disculpas un momento—dice levantándose del banquito.


    —¿Adónde vas?


    —Al baño.


    ****


    Observo con disgusto su comida. Apenas la tocó. No me entusiasma la idea de tirarla pero considerando que ya lleva un rato que se fue, tomo su plato y vertiendo el contenido en la papelera lo lavo.


    —Esta niña me va a sacar canas—mascullo.


    Al llegar a la habitación ella viene saliendo del baño y me sorprende ver que lleva una libreta en su mano.


    —¿Qué es eso?


    —Anotaciones—guarda la libreta en su bolso.


    —¿Tuviste la urgencia de escribir sobre tus pacientes mientras comíamos?—Eso es extraño.


    Se encoje de hombros y de pronto se acerca a mí de manera seductiva.


    —Por cierto, estaba muy rica la comida, ¿la hiciste tú? Que buen cocinero.


    —Aun así la dejaste—con mis manos rozo sus suaves hombros arrastrando su melena hasta la espalda. —.Pero no. Fue Camucha, Carmen, quien la hizo—Luego bajo mis manos hasta su estrecha cinturita y mis ojos hacia su busto que con ese escote luce apretado y tentador. Se me seca la boca.


    —¿Te gusta ?—dice ella provocativa.


    —Me encanta. Quisiera comérmelo.


    —Soy yo la que quiero comerte.


    Ándale, esto se pone interesante.


    —Soy todo tuyo preciosa—digo con los brazos abiertos, Campeón y yo estamos muy entusiasmados.


    Me empuja a la cama y comienza a desvestirme, comenzando por la camisa. Me resulta extremadamente adorable en estos momentos. Me la imagino como una tierna ovejita tratando de comerse al lobo. Casi no puedo aguantar la risa.


    —¿Qué pasa? —me pregunta mientras desabrocha mi cinturón, está de rodillas ante mí.


    —Eso es lo que te pregunto yo—digo sin poderme quitar la sonrisita de la cara. Se me ha lanzado dos veces en un día. La cosa promete. Ella fija sus seductores ojazos en los míos y como una hermosa ninfa su voz me resulta irresistible:


    —Lo que pasa es que mi novio que me quiere es tremendamente bueno dando discursos.


    Ándale, aceptó que soy su novio y además le excitó mi labia... vaya...


    —¿Y eso te pone?


    —Me parece que sí—dice y ya estoy desvestido, solo en bóxer.


    Tomo su bella cabeza y la atraigo hacia mí dándole su buen beso en premio por su osadía. Por tomar la iniciativa. Sin duda le he enseñado bien. Veamos que tanto has aprendido pequeña. Le doy un besito en la frente y me incorporo en la cama esperando su próximo movimiento.


    Ahora, ¿qué vas a hacer linda ovejita?


    Clarissa sube sus suaves manos por mis piernas, retándome con la mirada, hasta llegar donde Campeón y comienza a prodigarle tiernos mimos sobre la tela del bóxer. Su dureza se convierte en metálica, es un ariete listo para impactar. Me cuesta mantener el aire en los pulmones, ver a Clarissa de rodillas ante mí, ofrecida de buena gana para complacerme, me roba el aliento.


    Retira mi bóxer y admira a Campeón que se muestra poderoso y erguido ante su presencia. Él le quiere también, es su fan número uno. Entonces, como en mis múltiples fantasías, Clarissa, lo pone en su boca. Apenas siento su tibia humedad comienzo a jadear.


    


    Todavía no me la creo mi tierna ovejita me está comiendo. Madre Santa.


    Oh bebé, como has aprendido…


    Veo su cabeza oscilar arriba abajo y siento su lengua retorcerse sobre Campeón. Estoy extasiado. Por momentos creo que me encuentro en una fantasía erótica. Pero afiebrado y mareado pronto caigo en cuenta de que no lo estoy soñando. Es real.


    —Oh...bebé...mmm—digo mientras acaricio su cabello con sutileza.


    Su deliciosa boquita succionadora no amaina en su labor. Y es que, quién lo diría, que una inocente ovejita como ella podría ser tan oficiosa en semejantes menesteres. Tan entregada está que pronto me siento al borde del placer.


    —Oh...me vengo...—intento advertirle pero ella entierra más sus uñas en mis glúteos y me resulta imposible no encontrar el clímax en el fondo de su garganta.


    Madre Santa.


    —Uff... eso fue...


    Como toda una bribona se relame de su triunfo. Me ha vencido en mi propio juego, sin duda. A veces perder tiene sus ventajas.


    Resulta que a la final la ovejita sí se merendó al lobo.


     —Ven acá—la atraigo hacia mí, ambos cayendo en la cama, y es que el lobo quiere la revancha...


    Después de un rato en que pude desquitarme en forma por su osadía y disfruté de la maravillosa vista de Clarissa retorciéndose, jadeando y culminándose nos echamos un baño y nos preparamos para dormir, ella saca unas bragas y un pijama del bolso.


    De inmediato me pongo detrás de ella, tan cerca que siento su tibieza, su embriagador aroma.


    —No te cubras por favor, me apetece sentir tu piel tan suave—deslizo mis nudillos por la curvatura de su cuerpo aterciopelado. Tiembla ante mi contacto—. Por favor.


    —Ok—dice como al que se le escapa el aliento.


    La giro hacia mí y la envuelvo en mis brazos, deslizando mis dedos por la tersura de su espalda. Sus ojos ahora convertidos en café me observan fascinados. Se encuentra muy quieta y entonces caigo en cuenta que ya no rehúye de mis mimos. Tal parece que mi princesa por fin está confiando en mí.


    Eso calienta mi corazón por completo.


    Nos recostamos en la cama y la arropo con devoción y una vez allí—los dos empiernados, desnudos bajo las sábanas—jugueteo con su cabello. Estoy seguro que tengo mi cara de bobo, pero no me importa. Quiero que no le quepa la menor duda. Estoy inmerso en su hechizo angelical. Me tiene preso bajo sus alas y solo me queda. Adorarle.


    —Te quiero bebé—susurro buscando sus labios y encontrándolos solícitos en un beso arrullador y lleno de sentimientos. Ideal para adormecer ángeles hechizantes, hermosas princesas y ovejitas descarriadas.


    

  


  
    Miércoles 21 de Enero


    


    "Confundido”


    


     Me encuentro en una sala atestada de gente del partido, ya a estas horas de la noche, cansados de estar habla que te habla, escribe que te escribe todo lo concerniente a mi campaña. Abundan los cuellos desabotonados, corbatas sueltas y ojos fatigados. El humo del cigarrillo envuelve el lugar cubriéndonos de una neblina maloliente empeorando nuestra modorra. Las discusiones amigables—y otras no tanto—están a la orden del día. Mi equipo y yo hemos pasado horas perfeccionando las mejores formas de encausar la campaña para lograr más impacto y ya la noche se ha apersonado recordándonos que somos humanos.


    —Mis fuentes señalan que los autores de la campaña de desprestigio contra ti son estas personas—Salas me pasa una hoja con la lista de los bribones—. Al parecer se les vio reunirse con su especialista en armar complots.


    No me sorprende ver encabezando la lista a mis acérrimos enemigos, ni mucho menos me sorprende, que sean capaces de calumniarme. Eso sería lo de menos en ellos.


    —Te he preparado una entrevista para mañana a primera hora y así puedas defender tu punto y limpiar tu nombre—dice García que como siempre está en todo.


    Asiento. De inmediato mi mente comienza a cavilar rápidamente una manera de devolver la pelota a esos huevones. Tengo que hacer que caigan de una vez por todas. Con sus suciezas entorpecen el camino de los que sí quieren hacer el bien por Venezuela, como mi admirado compañero de lucha: Diógenes Pérez, ahora preso injustamente.


    —¿Qué has sabido de Pérez?¿Qué ha pasado con su juicio?—pregunto a Salas que siempre está bien informado.


    Pone mala cara.


    —Jodido. Al parecer, la fiscal se vendió y me han dicho que se cansaron de sembrarle pruebas falsas. Solo contamos contigo Petroni. Ellos como que te tienen miedo.


    Yo no me fiaría de eso.


    —¿Y quién sería el candidato pro gobierno?


    —Tal parece que Carreño, por lo que he escuchado.


    Esto se pone interesante...


    ¿Será que puedo matar dos pájaros de un tiro?


     


    Suena mi teléfono y al ver la pantalla me sorprendo, Clarissa me está llamando. Esto sí que es una novedad. Me asalta la ansiedad ¿le habrá pasado algo?


    Contesto.


    —Hola, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


    —Sí. ¿Estás ocupado?


    —Sí. Espera un momento…—tapo la bocina del teléfono mientras me dirijo a un sitio más tranquilo y solitario—lo siento estoy reunido…


    —Ven a buscarme—dice ella de sopetón y otra vez siento que algo malo le está pasando.


    —¿Por qué? ¿Te ha pasado algo?


    —No Sebasthian—dice displicente.


    ¿Qué se trae?


    —¿Y entonces?—veo el reloj, tengo el tiempo contado.


    —¿Entonces qué? Quiero verte.


    ¿Qué coño?


    Eso sonó como una orden. Qué se cree esta niñita, que voy a salir corriendo a cada capricho suyo con el cuentico de que estoy enamorado de ella. No me jodas Clarissa, estoy bien ocupado.


    —¿Ah si?—le digo


    —Sí.


    Aunque quisiera no puedo. Es tarde y estoy refundido de trabajo. Sorry baby.


    Suspiro.


    —Clarissa, no creo que pueda desocuparme temprano…


    Antes de que pueda soltarle una buena explicación ella me corta la llamada. ¡A la mierda! Eso me ha dado en la tecla, esa vaina sí me cabrea en verdad. Busco su número y lo marco una, dos y a la tercera mi sangre se convierte en lava. La segunda vaina que me molesta: que no me contesten el teléfono.


    ¿Por qué me habré antojado yo de fijarme en esta carajita?


    Mascullando maldiciones le envío un mensaje.


    SEBASTHIAN: CONTESTA CLARISSA


    —Aló—cuando escucho su voz me aplaco. Casi puedo verla al otro lado de la línea como un cervatillo asustado.


    Mi niña asustadiza.


    —Cielo, estoy reunido con los miembros del partido, pero si te parece, puedo ir en dos horas. ¿Aún querrás verme? Porque yo siempre quiero hacerlo—digo como el mismísimo pendejo en el que me ha convertido—.Dime.


    —Discúlpame. No debí importunarte. Olvídalo—dice atropelladamente.


    Si se cree que me va a dejar picado está bien equivocada, y es que si me dice que no, salgo ahorita mismo como una flecha a llevármela por los pelos al estilo cavernícola, solo para enseñarle que con Petroni no se juega.


    —Oh no Clarissa. No te vas a echar para atrás. Te paso buscando en dos horas, y te haces una buena maleta de tus cosas. Ya está bueno de tantos rodeos. ¿Entendido?


    —Está bien.


    Ándale. Está muy obediente.


    —Y que sea la última vez, Clarissa, que me cuelgas el teléfono. Eso me saca de quicio.


    —Sí—susurra de una manera tan seductiva que casi quisiera traspasar la línea y lanzármele encima.


    Suspiro apesadumbrado, todavía me falta mucho para terminar.


    —Me va costar un mundo concentrarme ahora… Nos vemos al rato…—le digo y cuelgo.


    ****


    Con López conduciendo el Acura negro pasamos buscando a Clarissa, le doy un besito de saludo sin apenas apartar mis ojos del celular. El día de hoy he tenido los pelos de punta. He descubierto quienes están detrás del ardid de desprestigio, y además estamos a mil con lo de la campaña. Hay mucho que hacer para el tiempo que tenemos. Comienzo a enviar mensajes como loco a García. Necesito que me prepare una buena agenda en detalle. Necesito medir mi tiempo minuto a minuto. Me aflojo la corbata y abro el cuello de la camisa. Estoy metido de lleno en el proceso de campaña y apenas estamos comenzando.


    Ingreso al apartamento sintiéndome apelmazado, como si una capa mala vibra me cubriera. Definitivamente necesito un baño.


    —Déjame darme una ducha para quitarme todo el peso del día...


    Un hoyo negro ha succionado mi energía.


    —¿Tienes hambre?—me pregunta y de nuevo su voz es seductiva. Tira de mi corbata para acercarme a ella.


    Bebé, estoy agotado en serio y tengo hambre...


    —Sí, mucha. En el refrigerador hay comida congelada. Carmen me trae algunos platillos, cocina realmente bien—no puedo resistirme a su boquita y le doy un besito.


    —Puedo calentarte algo—ondea su melena insinuante jugueteando con sus dedos sobre mi corbata.


    


    ¿Estás buscando pelea mujer?


    Quizá, debería cogérmela sobre el mesón. No. Estoy realmente cansado. No quiero quedarle mal a mi princesa.


    ¡Baño, comida y a la cama!


    —Calienta algo para los dos. Estás en tu casa, ya vuelvo.


    Me desvisto y me meto en la ducha deseando que el agua se lleve toda la mala vibra del día. Hasta ahora lo único bueno es que Clarissa está conmigo, y sin embargo a la final, siento que tuve que obligarla. Al salir al cuarto me enfundo solo los pantalones del pijama, tomo un condón y lo meto en mi bolsillo. Lo mejor es estar preparado.


    Suena el teléfono.


    —Hola Cielo, qué me cuentas.


    —Mica, te llamo para darte una noticia. Pero no quiero que me odies por eso.


    —¿Qué pasó?


    —Acabo de ver a la innombrable como tú le dices y me preguntó por ti.


    Me quedo frío con la noticia.


    —¿Le dijiste de Clarissa?


    —¡No! ¡Cómo se te ocurre! lo que sí le dije es que se mantuviera alejada de ti. Me dio una rabia. Es tan descarada. Parece que llegó hace poco del exterior y...


    —Suficiente Celeste.


    —Pero Mica, me dio la sensación de que ella quiere buscarte de nuevo.


    Mi estómago se revuelve ante la idea de ver de nuevo a esa mujer.


    —¿Algo más?—digo, ya irritado.


    —Mica, no te enojes conmigo, por favor...


    —Demasiado tarde—cuelgo.


    Otra vez la furia y el hastío me golpea el rostro. Cuando por fin inicio una relación con alguien aparece esa malasombra de mi ex en el panorama. A pesar de que han pasado los años, la burla que me hizo dejó una fea marca en mi vida. No puedo evitar sentirme asqueado cuando llego hasta Clarissa. Ella me espera sentada en uno de los banquitos de la cocina y comemos en silencio.


    Evado sus ojitos bellos e inquisitivos, lo menos que quiero es hablarle a Clarissa de esa parte de mi vida. Suficiente con que tenga que lidiar con sus demonios para que ahora deba lidiar con el mío, que sin duda, es el peor de todos.


    —¿Te pasa algo?


    —Solo estoy cansado...— ...de lidiar con gente retorcida.


    Al terminar vamos a la habitación, apago las luces principales y dejando solo las lámparas, levanto la colcha.


    —¿Qué haces?


    —Nada. Vamos a dormir.


    —Ah...


    Son ideas mías o parece decepcionada.


    —¿Qué?


    Ella se me acerca y pone sus manos sobre mi torso desnudo.


    —Quiero que me mimes. Te dejaré hacerlo. Solo te pido paciencia—me dice con ojitos de cordero.


    ¡Que le den!


    ¿En serio Clarissa? tenías que decirme esa vaina hoy que ando cabreadísimo, con toda esta intriga y la mujercita esa. ¡A la mierda los mimos! Lo que quiero es desahogarme. Además estoy cansado de que me trates como un traste, me usas y me apartas cuando se te antoja. Si la mujercita esa no acabó conmigo hace años, seguramente tú sí.


    —Creo que la he tenido. Te diré qué, Clarissa. Ahorita mismo no estoy de ánimos para cursilerías.


    Ahora mismo te voy a enseñar a andar derechita por el carril conmigo. Si te has creído tú que te has topado con un pelele, ya te vas enterando. Más nunca voy a dejar que una mujer me tenga como su títere.


    —¿A qué te refieres?


    Ah...estas asustada, verdad.


    


    —Me refiero—la lamo desde la barbilla hasta la oreja donde le mordisqueo el lóbulo y allí susurro amenazador—, a que te voy a coger bien duro a ver si te dejas de jugar conmigo.


    Clarissa da un respingo.


    Haces bien en temerme nena.


    Rápidamente me apropio de su boca devorándomela por completo. Y la pego a la pared como una estampilla, una vez allí la embisto salvajemente repetidas veces. Campeón quiere traspasar las telas y enterrarse en ella.


    Prepárate Clarissa hoy no hay tontos romanticismos ni galanterías.


    Mientras asalto su cuerpo con mis manos pienso en la innombrable y como jugó conmigo. Me invade la ira. No te dejaré Clarissa que me hagas eso. No, tú no. Aprieto su cuerpo de la manera más vulgar que conozco.


    Tú eres mía. Mía. Mía.


    Noto que ya está excitada. Le gusta que la trate así como si fuera una ramera barata. Esa idea me perturba y me confunde muchísimo.


    Clarissa no.


    Clarissa no.


    Vuelvo a besarla con vehemencia lamiéndole y mordiéndole los labios como si estuviera completamente enloquecido. Pensar en ella como la innombrable anula mi juicio por completo. Es una aberración.


    No.


    Tú no Clarissa.


    Tú no.


    Arranco sus bragas y la lanzo en la cama. Ella me ve con la más pura lascivia, desnuda de la cintura para abajo. Nada de ojitos tímidos y sonrisitas pícaras. Esa visión me asquea, de nuevo la comparo con la innombrable.


    No, mi niña no.


    —Voltéate—ordeno y ella lo hace de inmediato.


    La agarro por su cinturita de avispa, atrayéndola hacia mí en el borde de la cama. Con celeridad le quito el vestido y está completamente desnuda ante mí. Mi vista recorre su curvilínea espalda hasta llegar a su redondito trasero.


    Ese cuerpo es mío y de nadie más.


    Levanto su maravilloso trasero de melocotón, dejándolo justo donde lo quiero. Afinco mi mano suavemente hasta lograr que ella baje su espalda y cabeza hasta dejarlas pegadas a la cama. Muy bien, así me gusta. Una vez allí me deleito en la suavidad de su prístina piel.


    Bella.


    —Quédate así—le digo al oído.


    Acto seguido deslizo mi lengua húmeda y tibia por la sedosidad de su espalda. Ella se retuerce indefensa mientras voy saboreándola hasta llegar a su firme melocotón. Rápidamente tomo el condón el bolsillo, lo abro y me lo pongo en Campeón y tomándola de los tobillos la penetro duro hasta el fondo.


    Ella grita.


    Me aferro a sus caderas y hago círculos con mi pelvis penetrándola fuerte y profundo. Clarissa ahoga sus gritos en las sábanas. Me siento inflamado y desesperado, y aunque soy yo el atacante, no puedo evitar sentirme víctima.


    Si ella no sintiera nada por mí… eso me mataría.


    —Quiero que me digas que te gusto— le exijo.


    Ya no puedo más con su silencio.


    —Dímelo—exijo embistiéndola con más fuerza.


    —Ay... —chilla ella.


    La tomo del cabello con una mano mientras sigo aferrado a su cadera con la otra y meneo mi pelvis de nuevo haciendo círculos, dilatándola, abriendo su estrechez. Su apriete volvería loco a cualquiera.


    —Dímelo Clarissa—me salgo parcialmente de ella y vuelvo a empujar a Campeón bien duro hasta el fondo.


    —Oh…sí, sí me gustas...muucho—dice ella bien caliente y súper excitada.


    Te gusta que sea brusco ¿eh? Ya te daré rudeza...


    Suelto su cabello y comienzo a acariciar la hendidura de su trasero sin aplacar ni un poco mis bruscas embestidas. De inmediato ella se tensa, negándose.


    ¿Que no? Ya verás que te va a gustar…


    —Quédate quieta—digo entre dientes mientras voy metiendo y sacando rítmicamente mi pulgar.


    Ella se retuerce y se convierte en toda una gatita ronroneante mientras que yo continúo con mi ataque sexual. De pronto su pelvis comienza a moverse a un ritmo frenético. Su cuerpo ha tomado el control. Ralentizo un poco mi penetración y dejo que ella guíe.


    —¿Me extrañaste verdad?—lloriquea—¿Me extrañaste Clarissa?


    —Sí—dice con voz apenas audible.


    —¡Que me lo digas!


    —Te extrañé... Ay... te extrañé—chilla con desespero y pronto llega al clímax. Al sentir sus íntimas palpitaciones sobre Campeón me culmino de inmediato.


    Esto ha sido...


    Me salgo completamente. Ella cae sobre las sábanas, agotada. Una capa de gotitas de sudor cubre la piel de su espalda. Cuando retiro el condón noto que hay un poco de sangre en él, como que fui muy rudo con ella.


    Lo lanzo en el piso sintiéndome un poco culpable... Pero en parte ella es responsable por estar con sus jueguitos de adolescente. Compórtate como un adulto y asume tu realidad Clarissa.


    Me acuesto a su lado y la atraigo hacia mí colocando su cabeza sobre mi torso y arropando nuestras partes. Al fin un poco desahogado creo que he pagado mi mal día con Clarissa. Le lanzo un vistazo y se le ve tranquila hasta relajada diría yo. Parece que le gustó el polvo rudo.


    —¿Estás enojado?...fuiste muy rudo conmigo—dice con una vocecita dulce colocando su mano en mi pecho.


    —Te lo dije, no me gusta que jueguen conmigo. Vas y me llamas, me incitas diciéndome que quieres verme, y luego me cuelgas y no me contestas. No sé con qué clase de tipejos salías antes pero a mí me respetas. Yo soy un hombre no un carajito. Si quieres verme, quieres verme, y si no, no me llames. Yo no estoy para perder mi tiempo.


    —Lo siento—dice escarmentada.


    —Espero que sí y que no vuelvas a hacer esa mierda.


    Respétame Clarissa, trátame como me lo merezco. Es lo menos que espero de ti. Ya yo pasé por la burla y el descaro de una mujer que no me quería y no quiero pasar por eso contigo. Ya no soy un muchacho, soy un hombre.


    —¿Solo estás molesto conmigo o te preocupa algo más?


    Diste en el clavo nena.


    —Algo más.


    —¿Te gustaría contármelo? —enrolla juguetonamente sus deditos en el vello de mi pecho.


    Me acomodo para verle el rostro. Estoy sorprendido ¿Qué le pasa?


    —¿Qué?


    —Estás muy complaciente hoy.


    —Oh… no te gusta—dice con vocecita de niña triste.


    ¿Será que te digo lo que me pasa?


    Opto por contarle algo de lo que tengo en la cabeza ahorrándonos el mal rato de hablar de la repulsiva mujer...


    —Mi equipo y yo estamos buscando recursos para mi campaña. Y han estado rodando rumores de que yo obtengo fondos del narcotráfico....


    Le cuento a Clarissa como eso afectaría mi campaña y ahora sé que Carreño y Pestana por lo menos están detrás de todo. Que bueno que he mandado a investigarlos con mis fuentes y ciertamente a ellos no les agradará que esa información llegue a los medios. Estoy seguro que debe haber algún juez decente en los tribunales que no se deje amilanar por las vacías amenazas de esos dos.


    Mientras voy contándole a mi nena acaricio la suave piel de su muslo y es algo maravilloso y relajante. Ella está muy mimosa conmigo, acaricia mi torso, mi mentón y está atenta a todo lo que digo. A medida que pasamos el rato siento que mi día ha mejorado una barbaridad, gracias a su presencia.


    —...Así que en eso estoy Clarissa, eso es lo que me pasa.


    De pronto siento su manita deslizarse hasta mi entrepierna la tomo rápidamente.


    —No.


    Por favor, cielo, no quiero maltratarte más.


    —Sé que te he lastimado. Fui muy bruto contigo. Debemos abstenernos mientras te recuperas.


    —Eres una persona autoritaria ¿lo sabías?—dice sonriente, y mimosa me rasca el mentón.


    Eso se siente bien.


    —No es así. Sé lo que quiero y voy por ello—Clavo mis ojos en ella que por esta noche no le había notado como suelo hacerlo, estaba cegado por las preocupaciones. Justo ahora vuelvo dar cuenta de su hermosura, delicadeza y fragilidad.


    Mi ángel está aquí conmigo.


    —Por cierto, estoy encantado de que estés aquí. No me lo creo, me parece que estoy en un sueño—digo entre suspiros.


    Me embargan de nuevo hermosos pensamientos por mi bella y apoyándome en mis codos me recuesto sobre ella y la observo embelesado.


    Parece un ángel con boquita de botón de rosa, y entonces, no me explico como pude confundirla siquiera con aquella mujer, es como el cielo y la tierra, no podrían ser más diferentes. Mi mente me jugó una mala pasada seguramente apoyada por la ira y mi temeroso corazón. Bajo mis labios a los suyos y me entrego a ella con un beso interminable y profundo, en un intento por borrar el dramatismo de la experiencia anterior.


    Ni siquiera en mi mente, mi cielo, me atreveré a compararte con esa mujer.


    Eres mi bella. Mi ángel. Mi princesa.


    Te amo mi vida.


    —Te quiero—susurro.


    Y entonces es ella, la que mirándome embelesada, une su boquita almibarada a la mía...


    ¿Será posible, Clarissa, que ya me quieras?


    

  


  
    Jueves 22 de Enero


    "Visita indeseable"


    


    Me despierto en la mañana, prácticamente eufórico, enroscado a mi princesa. Como me encanta compartir mi cama con ella, aunque dormida lanza más patadas que una karateca y me roba toda la sábana. Entierro mi cabeza en su cuello e inhalo su aroma para grabarlo en mi memoria, hoy no me dejaré molestar por nada ni por nadie.


    En eso Clarissa me da una patada... es toda una pierna suelta.


    Sonrío.


    Siento que mi inteligencia se esfuma por completo en cuanto despierto con ella así y solo puedo verla como el mismísimo idiota en el que me ha convertido esta niñita.


    Suena el teléfono.


    —Aló


    —Mica, soy Cielo.


    —Hola cielo.


    —¿Clarissa está contigo? porque necesito hablar con ella.


    —Bueno, en estos momentos no te puede contestar—le doy un besito en el trasero, cubierto escasamente por mis sábanas.


    Celeste ríe.


    —Entonces dile que me llame en cuanto pueda.


    —Claro Cielo.


    —Me alegra saber que estás de mejor humor.


    —Insuperable—digo abrazándome al trasero de mi bella durmiente karateca. Es una verdadera lástima que deba alistarme tan temprano pero tengo una entrevista y debo aparecer como un galán.


    Le doy un besito en la mejilla a mi princesa.


    —Te voy a extrañar—deslizo mi mano por su cuerpo apenas cubierto por mis sábanas—. A ti también.


    Me ducho, afeito, acomodo mi cabello tal como me gusta. Con un poco de gel, lo alboroto. Me agrada el efecto. El aspecto engominado y plano no va conmigo. He decidido vestirme un poco más casual con una chaqueta azul, camisa blanca sin corbata y mis converse. No parezco tanto un diputado. Solo soy un hombre joven, y esa es la idea. Mi reflejo me guiña el ojo.


    —¿Listo para el show, Petroni?


    ****


    El estudio de televisión está abarrotado de gente del público. Una chica pelirroja me acomoda el pequeño micrófono en el cuello de la camisa, coqueteándome mientras lo hace. Lo siento nena, se mira pero no se toca. El conductor Jaime Aponte, también le están dando los toques finales para comenzar la entrevista. Me encuentro sentado frente a él en uno de los sofás.


    Listo para el show.


    —Diputado Petroni, un gusto en recibirlo—dice Jaime Aponte ya ante las cámaras.


    —El gusto es mío.


    —Sebasthian Petroni, diputado a la Asamblea Nacional, ahora candidato a la presidencia de Venezuela. Cuéntenos, qué podemos esperar de usted los venezolanos.


    —Bueno, el pueblo venezolano puede esperar soluciones, acuerdos y trabajo incansable para brindarles bienestar. Que es la finalidad principal de todo gobierno. Aunque no de este por supuesto. Un gobierno que invita a los venezolanos ante la crisis de alimentos (que ellos mismos crearon) a que dejen de comer, no es un gobierno efectivo, ni siquiera humano. Lo cual es motivo más que suficiente para salir de él.


    —¿Y qué planteamiento puntual nos daría Sebasthian Petroni al respecto?


    —Puntualmente, la única solución posible: reactivar el aparato productivo del país, colocar en manos del sector empresarial venezolano (óigame bien) venezolano,(ni chino, ni francés) los recursos, para que sean estos los que produzcan alimentos y productos suficientes para solventar esta escasez. Que ningún venezolano tiene porqué calársela.


    —¿Qué pasaría si Sebasthian Petroni llegara a la presidencia?


    —Ah bueno—me acomodo en el asiento sonriente—. Lo que habría de pasar: trabajaría codo a codo con mi equipo.


    —¿Cuál equipo sería ese?


    —¿Cuál más? los venezolanos. Aquí en el país existe gente muy capacitada en todas las áreas y que si se les pone a trabajar como es, dan el todo por el todo. Por supuesto yo sería el capitán del barco.


    —Hablando de preparación, usted tiene un impresionante curriculum para su edad.


    —Eso dicen.


    —Aquí tengo que se graduó con honores en Harvard, fue alcalde del municipio Sucre, recibiendo varios reconocimientos durante su desempeño. En el 2012 fue el diputado más joven en ser presidente de la Asamblea Nacional.


    —Así es.


    —En una sola palabra: ¿cómo se describiría Sebasthian Petroni?


    —Progresista.


    —En lo personal, muchos dicen que es un rompecorazones, ¿sería una etiqueta adecuada para usted?


    Me echo a reír sobándome la cabeza.


    —Vaya. No pensé que me preguntarían eso.


    El conductor del programa ríe conmigo.


    —Bueno, dado que es el primer candidato a la presidencia soltero, creo que es un tema de entrevista.


    —Mi estado civil no limita en nada mis facultades para comandar esta bella nación. Así que les pido a los venezolanos que confíen en el poder del cambio que represento. El poder que solo ellos tienen en sus manos.


    —¿Entonces? No ha contestado mi pregunta.


    Me echo reír de nuevo.


    —Confieso que lo fui. Aunque ahora tengo otros intereses.


    —Bueno, estamos en Venezuela, lo que abunda son las mujeres bellas.


    Mierda. Espero que Clarissa no vea nunca esta entrevista.


    —Hay otra cosa que quiero acotar, y es de suma importancia, y es que por algunas redes sociales ha estado circulado un rumor que me relaciona con gente del narcotráfico. Quiero aclarar aquí mismo, en tu programa Jaime si me lo permites, que eso es por completo una falacia. Yo nunca le he quitado nada a nadie y mucho menos hecho fortuna por medios tan deshonrosos.


    »Eso no es más que una campaña de desprestigio orquestada por representantes del gobierno a forma de amedrentamiento. Todo lo que tengo me lo he ganado honestamente, bien sea, por trabajo en el caso de mi labor política, por inversiones o por legado familiar. Los Petroni-Agresti siempre hemos sido reconocidos como gente honesta que ha invertido en el país, y ha garantizado empleo y bienestar social a los venezolanos.


    —Sí, esa empresa es icono en Venezuela.


    —Está fundamentada en fuertes valores familiares y en el amor a esta tierra que recibió a mis abuelos inmigrantes hace ya años.


    —Últimas palabras para despedirnos.


    —Ten fe Venezuela, aún en los momentos de crisis, podemos hallar la luz y encontrar el camino para estar mejor, para ser mejores como país. Caminando juntos.


    El aplauso del público arropa mis palabras y no puedo más que tener fe en Venezuela...


    ****


    CIELO: hola bebé. Issa está hablando con mami.


    Sonrío al pensar en ellas. Mamá y Clarissa juntas. Dos de las mujeres de mi vida. Mi madre, Marcia de Petroni, siempre ha sido una mujer centrada, cariñosa y muy tenaz; pieza fundamental en nuestra familia. Y Clarissa, qué decir de la mujer que se ha adueñado de mi corazón en tan corto tiempo. Espero que se sienta a gusto con mamá, que vea en ella esa figura materna que tanto le ha faltado en la vida.


    —Petroni, te enviaron estos datos. Análisis de la inflación y estadísticas de producción por rubro a nivel nacional—García me pasa los papeles.


    Eso me saca por un rato de mi pensadera en Clarissa. La inflación real—que no comunican los medios—es insufrible, de un 280%. Realmente deprimente. Me rio irónico. Hay que ser un verdadero bruto para llevarnos a este estado o un verdadero pillo. En el caso de ellos, las dos cosas. Veo el reloj y pienso en mi nena, intercambio mensajes con ella para que vaya a casa y me espere.


    SEBASTHIAN: bebé, quiero que me esperes en mi casa. Toma la llave debajo del extintor. Es la que Carmen usa cuando va. Voy a tardar un rato. Ya te extraño.


    Suena el pitido del mensaje y es el teléfono de García. Hace un gesto de disgusto.


    —Lo siento Petroni, mi familia, tu entiendes.


    —Claro—digo yo súper emocionado de tener unas horas libres para dedicárselas a mi nena—. Entonces me voy.


    ****


    Manejo el Acura de lo más relajado. El día de hoy se ha presentado sin contratiempos y como guinda, mi princesa, en mi casa, esperándome. Me muerdo el labio imaginándomela; esa piel inmaculada y suave, su dulce boquita y esos ojazos… definitivamente esa chica me tiene… ¡Uff!


    Seguramente conduzco con la misma sonrisita estúpida que tengo desde que la conozco. Aparco silbando, con el corazón brincándome de la emoción. Subo en el ascensor también en la misma tónica, regalando sonrisas con los que me cruzo. Entonces abro la puerta del apartamento y quedo en blanco.


    ¿Qué. MIERDA. Está pasando?


    Me encuentro con una escena de terror. En la sala, una frente a la otra, mi novia y mi ex. La innombrable. De inmediato me siento como una bomba de gasolina a la que le han lanzado un fósforo encendido.


    —¡Tú! ¿Qué coño haces aquí?—le gruño a la odiosa mujer.


    Ella abre los ojos como dos platos.


    —Mica, esa no es manera de recibirme.


    ¿Y qué tipo de recepción se esperaba? ¿Bombos y platillos?


    —Tampoco es manera el aparecerte aquí, en mi apartamento sin invitación ¿qué pretendías?—le grito.


    Y entonces me percato en Clarissa que nos ve a uno y a otro alternativamente. Lo sé pronto va a huir...


    —¡Ni se te ocurra irte de aquí, Clarissa! ¡La única que se va es esa mujer y ahora!


    —Sebasthian yo... —intenta decirme algo la muy maldita pero no soporta verla aquí. No soporto siquiera escuchar su voz y que con su presencia incomode a mi princesa. No. No lo voy a soportar.


    —¡¡Que te vayas, Nojoda!!—le vuelvo a gritar con todas mis ganas.


    Ella huye espantada, y yo lanzo la puerta con fuerza. Me froto el entrecejo pensando qué coño decirle a Clarissa para que no me deje. Si por menos mi niña a puesto distancia entre nosotros, ahora que por fin tiene una razón, seguramente lo hará. «No le daré oportunidad» pienso mientras aseguro la puerta. Dirijo mi mirada hacia ella, está blanca como el mármol y tiene las manos entrelazadas a la altura del vientre.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No. solo quiero irme—dice abrazándose a sí misma. Está tensa y no la culpo.


    Bebé, no te cierres conmigo de nuevo por favor…


    —Clarissa mereces una explicación, por favor siéntate y permíteme explicarme. Te aseguro que no es lo que piensas.


    Me dirijo al bar dándole a la pensadora unos segundos para ponerse a tono. Mi ataque de furia me ha dejado nublado y debo meditar muy bien qué le voy a decir a Clarissa. Me sirvo un trago de ron seco y vuelvo con ella, sentándome a su lado. Tomo un buen sorbo buscando inspiración.


    Primero lo primero.


    —¿Qué te dijo ella? —le pregunto enfocándome en su rostro, me interesa su reacción. Solo veo palidez.


    —Que había venido a verte.


    —Clarissa, yo no suelo traer mujeres a mi casa. Por favor no pienses eso. Como te he dicho, soy una figura pública y además guardo papeles comprometedores aquí. Así que no creas que esta es una pasarela.


    —¿Por qué se cree con derecho de estar aquí entonces?—replica ella.


    —Cielo, la única que tiene derechos conmigo eres tú, nadie más. Te lo garantizo.


    —Eso no contesta mi pregunta, Sebasthian, ¿quién es ella?


    Me termino el trago de una vez y lo coloco en la mesa. Clarissa me mira fijamente con sus ojitos gatunos y el ceño fruncido. Ya qué. Me tocará hablarle de la innombrable...


    —Ella fue mi novia...estuvimos comprometidos.


    Clarissa palidece aún más.


    —¿Y tiene las llaves de tu apartamento?—exclama


    ¿Llaves?


    —Ella estaba aquí cuando llegué.


    —¡¡Joder!!


    Que mujer tan rastrera. Esperarme en mi casa ¿para qué? Y fue Clarissa quien la encontró. En mala hora...


    —Me imagino tu sorpresa. Habrá usado la llave de repuesto—es la única explicación que encuentro.


    Clarissa me observa unos segundos.


    —¿Así que ella vivió aquí, contigo?


    —Sí—digo asintiendo.


    Debo medir muy bien mis palabras con ella.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Casi dos años.


    Se vuelve pensativa. Yo ni me atrevo a decir ni a.


    —Compartió con tu familia y todo eso, me imagino.


    —Algo.


    —Ah—murmura y su linda carita se entristece.


    Tomo su mano y le hablo con suavidad.


    —Cielo, eso pasó hace mucho, no quiero que te preocupes por eso. Es ridículo que se aparezca por aquí. Que bueno que pude salir temprano. Me hubiera vuelto loco si te hubieras ido por culpa de esa mujer.


    —Sebasthian, si ella vino es porque tiene asuntos inconclusos contigo y no creo querer estar en medio de ustedes dos.


    ¿Acaso está diciendo que me deja?


    —Que disparate dices, tú eres mi centro, y ella no tiene nada que ver conmigo. Además, me importa un carajo lo que tenga o no tenga que decir. Al pasado pisado.


    —¿Estás seguro? porque a mí me pareció tu reacción excesiva—dice seria.


    ¿Ahora me analizas?


    —¿Y cómo quería que reaccionara Dra.? Veo a mi novia (una chica que me ha apartado de su lado en varias oportunidades, sin ninguna razón) en la sala de mi casa con mi ex. Perdóname, pero no pienso darte ningún motivo para que me dejes.


    —Ah... ¿era por eso?—sopesa mi explicación como si esa razón no le hubiera pasado por la mente.


    —Claro cielo quiero que estés feliz, que estés tranquila.


    Me observa de nuevo en silencio. Esta chica es en verdad taciturna.


    —Y… ¿cómo hacías con tus conquistas? tú sabes—trata de poner un tono casual pero la malicia se le ve por encimita.


    Mierda. Ahora qué le digo. La verdad, Petroni, la verdad.


    —Curiosa ¿no?—Estoy ansioso y me paso las manos por los muslos para ver si el gesto me relaja un poco—bueno... nos íbamos a un hotel...


    Dile la verdad…


    —O... a mi otro apartamento.


    —¿Otro?—repite ella.


    —Uno que no habito, solo tengo lo básico—trato de restarle importancia pero se le nota que no le gustó nada la noticia.


    —¿Una cama? ¿un sofá? y ¿un mesón tal vez?—dice arqueando una ceja.


    Ha enumerado los sitios donde nos hemos abandonado a la pasión.


    —Tal vez, cuando quieras te llevo.


    —No gracias—dice cortante.


    —Oye, no soy un santo tampoco.


    —Se nota.


    —Aunque por ti me beatifico, si quieres.


    —Lo dudo mucho.


    Exhalo cansado de encontrarme con esa pared que ha levantado ante mí.


    —No empieces, Clarissa, tú preguntaste. No me condenes por decirte la verdad.


    Me mira de reojo escapándosele un suspiro. Inmediatamente vuelve a embeberse de sus pensamientos. Lo que daría por tener el don de Nana justo ahora. Aunque podría apostar que no piensa nada bueno para mí. Meto la mano en el pantalón y saco rápidamente la llave del inmueble problemático.


    —Para ti. La del otro apartamento. Así sabrás que no lo uso—digo dándole la llave.


    Clarissa tuerce el gesto, negándose.


    —¡Ay, por favor, Sebasthian, que ridiculez!


    —Por favor cielo, tómala—coloco la llave en su manita y la cierro—. No le des tantas vueltas al asunto, te quiero aquí conmigo. Solo a ti.


    Deseo que baje sus defensas, que deje de ponerle más ladrillos a ese muro que ha levantado. Así que me pongo de rodillas entre sus piernas y metiendo mis manos bajo su vestido comienzo a acariciar sus aterciopelados muslos.


    Oh...Que suavidad.


    —¿Quieres... que te mime ahora?


    —No, la verdad.


    —No seas así bebé. Anoche me lo pediste. Déjame consentirte ¿sí?—digo engatusador y le hago un mohín, de inmediato ella ríe. Eso es algo.


    —¿Eres terrible verdad?—dice negando con la cabeza pero sin dejar de sonreír—... realmente eres un pillo, con razón todas te aman.


    —Todas menos tú, bebé—comienzo a darle besitos en sus muslos. Su aroma me embriaga.


    —No digas eso, Sebasthian—¿se siente culpable?


    Bebé, si me conocieras un poco sabrías que siempre encuentro la manera de ganar y más si estoy motivado. Contigo Clarissa estoy súper recontra motivadísimo.


    —Tranquila nena, a mí me encantan los retos, y si vienen en un vestidito así, mmm mucho más... —digo con la mejor de sus sonrisas y vuelvo a encontrarla como una niña adorable y falta de cariño. Ya no más. Ya llegó el que tenía que llegar bebé. Decidido a colmarla de caricias planto mis manos en su redondito trasero, acercándome más a ella.—Entonces... ¿lista para los mimos? si te incomodan solo dímelo por favor y me detengo ¿ok?


    Sus bellos ojitos ambarinos parpadean. Por Dios que me encantan.


    —Ok.


    La atraigo y ella se deja caer sobre mí, sus piernas a cada lado de mi cuerpo.


    —Que rico estar así, contigo. Por cierto estás muy linda—linda es poco, es una verdadera preciosura. Esa melena castaña, lisa, enmarcando su delicado rostro, su boquita rosadita, y esos dos soles observándome me arroban por completo. Me gusta mucho ese vestidito que lleva puesto, pero tristemente, hoy no haremos travesuras. Hoy nos portaremos bien. Solo mimos. Lo siento Campeón, te sale descanso.


    Con delicadeza llevo hacia atrás un mechón de su cabello, despejando su hombro. Comienzo a tejer besitos en el mismo.


    —Tienes una piel muy suave, como me gusta—entonces la veo, toda entregada a mí, con los ojos cerrados. Es hermosa. Froto su nariz con la mía. Sonríe aun sin abrir los ojos. Deslizo mi nariz por sus mejillas embebiéndome de su olor. Mientras acaricio su espalda, con sutileza.


    Viene a mi mente lo que me contó Cata,—su mejor amiga. Clarissa nunca había dejado que ningún chico la tocara, ni siquiera que se le acercara, huyéndole a todo tipo de intimidad. Bueno, creo que hemos progresado. Yo diría que estamos a medio camino.


    —¿Te gusta cielo... te gusta estar así conmigo, verdad?


    —Sí—susurra casi adormecida.


    —Y a mí, mi vida, podría estar así contigo por siempre.


    Adoro tenerla en mis brazos...


    

  


  
    Viernes 23 de Enero


    "Abatido"


    Veo el reloj y ya estoy sobre la hora. Espero que no se haya ido todavía, es de vital importancia que le entregue estos papeles para que mi plan dé el resultado deseado. He maximizado mi seguridad. Hoy tres escoltas me siguen la pista muy de cerca imposibilitando que algún espía se haga de información sobre mi paradero. López aparca el Acura en la entrada del banco. El gerente me espera en la puerta, entro con paso apremiante y él me lleva rápidamente hasta una puerta de servicio, al salir encuentro la camioneta negra con vidrios ahumados.


    Al ingresar al coche, consigo a quien estaba esperando, al célebre juez Eduardo Balmonte apodado «El Yunque». Es un hombre imponente, rollizo y con una barba bien cuidada.


    —Vean a quien tenemos aquí, pero si es el diputado Petroni. —dice acariciando su barba mientras me siento a su lado.


    —Juez, un gusto conocerle—nos estrechamos las manos.


    —Depende de para qué me quiera, después de tanto misterio estoy un poco intrigado.


    —Tengo aquí unas pruebas que me parece estarían mejor en sus manos—le paso el sobre que contiene una serie de documentos y fotos. El echa un vistazo a su interior—. Doy fe de que esa información es real y fidedigna.


    —Tal parece que sí... Esto está muy bueno—palmea el sobre—. Y... ¿qué gana usted con eso?


    —¡Sacar la mierda que tiene podrido a este país!


    Resopla.


    —Ah bueno... Entonces considéreme su amigo. Porque ese Petroni es precisamente mi trabajo, y si me lo facilita, para mí es mejor. Además, a mí no me amilana nadie, como usted bien lo sabe, no en balde me llaman «El Yunque» ¡Porque cuando les caigo, los reviento! No tengo familia que proteger y me importa una mierda el dinero. Sabe lo que sí me importa: mi legado, mi integridad. Así que cuente conmigo. A ese Carreño me lo llevo yo.


    —De más está decirle que no nos conocemos.


    Se echa reír.


    —¿Le va a enseñar a un zorro a cazar?...


    Terminada mi reunión con «El Yunque» despido a mis escoltas y me dirijo a casa de Clarissa, hoy la llevaré a comer fuera. Cuando voy llegando a casa de mi niña hermosa la veo con un hombre. Este es alto, desgarbado y con un gesto en su rostro que me da muy mala espina. Alcanzo a escuchar algo de lo que ella le dice.


    


    —Qué te traes entre manos. Eres un sucio.


    ¿Quién es ese tipo?


    —Hola cielo, nos vamos.


    —Sí, vamos—dice ella y con celeridad me toma de la mano.


    En el auto el silencio nos cobija y Clarissa con la vista perdida juguetea frenética con su cabello. Algo le está pasando y sé que es por ese tipo que vi. ¿De dónde habrá salido?


    —¿Quién es ese tipo?—pregunto en un tono casual.


    —Alguien que conozco.


    No me digas...


    —¿Ah, sí? ¿De dónde?


    —De la casa hogar—no me gusta su tono vacilante.


    —Mmm… ¿cómo se llama? —sigo con la vista fija en el camino.


    —Leonardo.


    —¿Y su apellido?


    Ella se tensa.


    —¿Para qué Sebasthian?


    —Digamos que por curiosidad.


    —No lo sé—le lanzo una mirada de reojo. Está muy ansiosa y en definitiva lo sé: me está mintiendo. Mierda. En verdad odio que me haga eso.


    —No me mientas Clarissa—le advierto.


    —Te he dicho que no lo sé—dice exasperada.


    —Sabes que puedo averiguarlo, ¿verdad?


    —Adelante—me reta ella.


    Parece una adolescente altanera. Vaya, eres rebelde Clarissa.


    Exhalo.


    —Sé que me estas ocultando algo. Muy a pesar de ti te conozco muy bien, y además soy experto en mentiras. Puedo leer a las personas. Ay Clarissa, no me gusta para nada lo que estoy viendo en ti. ¿Por qué cubres a ese pelmazo?


    —Sebasthian, por Dios, ¿estás celoso?


    —Sí y no. ¿Tuviste algo con él?


    —¿Qué? ¡No!–se ríe con desparpajo, por lo menos sé que no tuvieron nada.


    —¿O es que quieres tenerlo?


    Se vuelve a reír y en eso me entra un segundo aire, parece que no tienen interés romántico entre sí. Sin embargo, me molesta su risa ¿será que se burla de mí? Claro Petroni, sabe que te tiene en sus manos.


    A veces, en verdad, me irrita esta niña.


    —No le veo lo divertido—aprieto el volante con fuerza un tanto frustrado con ella.


    —¿Cómo crees que me puede gustar teniéndote a ti?—me dice con picardía aleteando sus largas pestañas.


    Eso me roba una sonrisa. Con cuanta facilidad caigo ante sus encantos pueriles.


    —¿Ah, sí? No lo sé, me confundes, hay algo que no me cuentas eso está claro.


    Sí y voy a averiguarlo...


    Apenas entramos al restaurante Clarissa se disculpa y se dirige al tocador. Sigue con su ensimismamiento. Aunque sospecho que intenta disimularlo. Es pésima en eso. Ha dejado el bolso en la mesa y noto una pequeña tarjeta que sobresale apenas.


    Leonardo…


    ¡Mierda, me dijo que no sabía su apellido y tiene su tarjeta!


    Me froto el entrecejo con la bilis en la garganta. Trato de tomarla pero esta se hunde más en la bendita libretita que le he visto a veces. Tomo la libreta y la abro donde está la tarjeta.


    Prof. Leonardo Cabello


    Universidad Central De Venezuela


    Teléfono: 041236786


    Clarissa me mintió. Mi princesa me mintió. Se me descompone el cuerpo. Mierda. Mierda. Mierda. No puedo estar viviendo de nuevo esta vaina. No Dios mío, esto es demasiado. Bajo la mirada apoyando la frente en mis manos y me encuentro con algo completamente inesperado. En su libreta hay una carta para mí.


    Querido Sebasthian:


    Me has preguntado una y otra vez que siento por ti y me encantaría decirte mirando tus bellos ojos azules que me encantas...También me tienes fascinada y esto que siento por ti es tan fuerte que nubla mi mente. Quisiera poder decírtelo así como lo haces tú, pero me aterra hacerlo. Esto es algo nuevo para mí. Adoro tus manos sobre mí, tus caricias son un néctar delicioso que ansío probar cada vez más y más.


    Eres el hombre más interesante, divertido, sexy y magnético que conozco y también deseo dejarme querer por ti, pero te pido, te imploro, te ruego que me tengas paciencia y que no me hagas caso cuando te digo que te alejes. Me siento en casa cuando estoy en tus brazos. Y eso ya es mucho que decir.


    Así que, sí, me gustas muchísimo.


    Clarissa.


    


    Hojeo las páginas y hay más, todas sobre mí.


    Querido Sebasthian


    Estaba recordando cómo me protegiste cuando pasó lo del acosador. Vaya nadie nunca había hecho eso por mí. Me sentí tan protegida y querida. En verdad me gustas demasiado, pasan las horas y no dejo de pensar en ti. ¿Por qué me gustas tanto? Temo dejarme llevar. Por favor no me dejes.


    Clarissa.


    Toda esta vaina me ha tomado por sorpresa. Miro la tarjeta y la libreta y me siento completamente confundido. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué mierda hago ahora ante esto?


    Consciente de que falta poco para que aparezca Clarissa, tomo la tarjeta y me la guardo en el bolsillo. Oh no, ella no le va a llamar. De ninguna manera voy a permitir que lo haga. Escribo un mensaje para López con los datos del tipejo y de inmediato se lo envío. Quiero que me averigüe ¿quién coño es? Veo a Clarissa que se dirige hasta la mesa y con destreza deslizo su libreta dentro del bolso. Ella se sienta frente a mí aparentemente tranquila. Yo sin embargo debo hacer un gran esfuerzo para no endemoniarme. Comemos en un absurdo silencio.


    


    No puedo disimular mi malestar. Pienso y repienso «Dímelo, Clarissa, dímelo. Cuéntame qué te traes» como era de esperar, ella se hace la desentendida. A medida que pasan los minutos me resulta más difícil no explotar, pero no quiero hacer un espectáculo en el restaurante.


    —¿Cómo estuvo todo en la Asamblea?—pregunta ella.


    —Como siempre, hay mucha gente falsa en esa mierda.—le doy una mirada significativa.


    —Ah... ¿estás enojado?


    —Bueno, si hay algo que me molesta son las falsedades. Esa vaina me cabrea en verdad.


    Suena el pitido de mis mensajes, es López y ha conseguido la información que le pedí (en tiempo record). El tal Leonardo es una verdadera joyita. Solo había que mirarle la cara y el porte para saber que no era ningún santo. Otra vez siento el sabor amargo en mi boca. De inmediato le pido la cuenta al mesonero con un gesto. Pago en efectivo y salgo dando largas zancadas.


    —¿Qué pasa?—dice Clarissa, corriendo detrás de mi.


    Cuando ya estamos más alejados del restaurante la tomo del brazo.


    —¿Qué significa esto Clarissa?—le enseño la tarjeta del pendejo ese—¿hay algo que me quieras decir?


    


    Me mira con ojos desorbitados. Su reacción no me gusta para nada.


    —¿Revisaste mis cosas?—dice indignada.


    —Si me mientes lo voy a hacer, y desde que lo viste andas rara.


    No se te ocurra mentirme Clarissa...


    —No es lo que crees—me baja la mirada y eso me sube la adrenalina.


    ¿Qué me ocultas? ¿Qué es lo que no me dices?


    —¿Qué es entonces?—digo irritado


    —Por favor Sebasthian, es privado.


    Intenta entrar en su mutismo de nuevo pero no le voy a dejar.


    —¿Qué carajos significa eso? No debe existir nada privado entre nosotros.


    —Es que no te lo puedo decir—dice pálida viendo sus dedos.


    —Dímelo—le advierto—. Mira, ese hombre está metido en líos con drogas y esas cosas. Se asocia a malandrines. No es de fiar, no quiero que tengas nada que ver con él.


    Me mira sorprendida.


    —¿Y cómo sabes eso?


    —Lo mandé a investigar. Te dije que lo haría.


    —Ay, por favor Sebasthian, créeme puedo lidiar con eso—dice con su cinismo típico.


    Ya estoy a un paso de explotar...Ninguna de sus reacciones hasta ahora me han gustado, es evidente que me oculta algo, me pone los pelos de punta solo de imaginar lo que puede ser.


    —¿Qué pasa Clarissa, qué mierda te pasa con ese tipo? No me gustan los secretos te sugiero que no me hagas perder la paciencia, sabes cómo me pongo.


    —¿Me estás amenazando?


    —Solo quiero que me digas que te pasa... me estás volviendo loco...no sé que pensar...


    Quiero confiar en ti Clarissa pero como hacerlo si tú no lo haces...Por favor confía...


    —Prefiero no hacerlo—dice y esa es la gota que derramó el vaso.


    —Basta!...hasta aquí llegamos tú y yo. Te niegas a confiar en mí y yo no pienso suplicarte más—digo preso de un ataque de rabia y celos, no quiero imaginarme lo peor pero resulta inevitable.


    Ella se pone aún más lívida casi como un papel.


    —¿No piensas decirme nada? A pesar de lo que siento por ti, debo reconocer que eres una pared. No puedo contigo. Me rindo. Ya no más. No pienso buscarte más. —paso las manos por mi cabello, lamentando mis palabras de inmediato.


    Sus ojos se vuelven enormes y lastimeros, y su boca como si estuviera esculpida en piedra no emite ningún sonido. Está asustada. La he asustado. Entonces bajo mi tono, quiero una respuesta no que se vaya.


    —Di algo.


    Se lleva sus manos al corazón y es como si se lo hubiese roto, sus ojos retienen las lágrimas, como su boca las palabras. Ahora soy yo el asustado. No quiero que se vaya.


    —Entonces...adiós—musita e intenta irse pero rápido la tomo del brazo.


    Ahora le hablo con sutileza anhelando que eso baje su guardia.


    —No puedo estar con alguien que no confía en mí, Clarissa, ya estoy cansado de esa mierda.


    Se voltea con ojos llenos de furia, soltándose de mi agarre.


    —¡¡Entonces por qué coño no me sueltas!! ¿Crees que me da miedo estar sola? ¡Te doy una noticia: Esa ha sido mi puta Vida! ¡¡A la mierda contigo!!—inmediatamente sale corriendo poniendo rápidamente distancia entre nosotros.


    He sido arrollado por un tsunami.


    Me quedo en una pieza. La he acorralado, me ha atacado y se ha ido. Me llevo las manos a la cabeza exhalando como si la vida se me fuera en ello. Nunca, en el tiempo que nos conocemos, le había visto así. Estaba furiosa, estaba aterrada y me atrevería decir lastimada.


    Yo y mi bocota. Lo que hice fue empeorar todo entre nosotros. Sé que ella no es infiel, no es la innombrable. ¡Es Clarissa por amor de Dios!, mi niña bella. Pero me cabrea que no me diga que se trae con ese oportunista de mierda. Miro el teléfono y cuando mi dedo se dispone sobre su número lo dejo en el aire, sé que ella no va a contestar mis llamadas, ni mis mensajes. Quizá ni quiera hablarme más después de que prácticamente corté con ella en un ataque de rabia.


    ¿Qué coño me poseyó para soltarle toda esa mierda a Clarissa? si yo sé que se vuelve un ocho con las emociones. Definitivamente estoy completamente orate.


    Mientras conduzco a mi casa, rastrillo con los ojos las calles de Caracas a ver si consigo a mi princesa, si la encuentro la meto en el coche así sea por la fuerza. Pero no, ni sombra de ella. Comienza una llovizna a velar el camino y es como si mi triste corazón llorara su ausencia.


    Al llegar a casa el silencio es asfixiante, voy directo al bar, tomo una botella de whisky y sin protocolo me la empino, sentándome en el suelo de la cocina. Mi celular repica como loco pero ninguno de esos mensajes es de Clarissa.


    —¡A la mierda todos!—lo pongo en vibrador, lo tiro al piso, y este se zarandea poseso.


    Continúo empinándome la botella como si de agua se tratase, y es que a pesar de ello, no logro aplacar ese dolor que se ha agolpado en mi pecho. Una lanza me ha atravesado por completo. Desearía poder borrar de mi mente la imagen de Clarissa enojada mandándome a la mierda. Esa es la que más me perturba. Toda esa ira en sus palabras y en sus ojos, parecía el más puro odio.


    Clarissa odiándome; eso sería abominable. Daría cualquier cosa por jamás ver en ella esa mirada de nuevo.


    Suspiro extremadamente agotado. Siento que la situación me supera por completo.


    Me encuentro profundamente abatido ante la idea de pasar una noche sin mi niña, y muchísimo más, ante la nefasta perspectiva de que eso se convierta en mi vida de nuevo. Nunca podría volver a mi pasado, desde que la conocí algo cambió en mí. Me invadió un deseo de protegerla, de adorarla, como si de una santa se tratase. No puedo negar que intentar enamorarla ha sido todo un reto y ha requerido pericia y por sobre todo un camión de paciencia.


    Nana se quedó corta con lo que me dijo, no necesitaba paciencia con Clarissa sino la Señora madre de todas las paciencias.


    Parece mentira que haya fallado con ella, considerando que usé todas mis armas de seducción, le entregué mi corazón como un niño, le abrí todo mi mundo: familia, casa, trabajo; montándola en un pedestal y nada de eso fue suficiente para que ella confiara en mí. Tenía la esperanza de que al conocerme al fin, bajaría sus defensas conmigo. Que lograría ahuyentar sus miedos.


    Pero no.


    —¿Que más querías, Clarissa? ¿Mi alma quizá?—digo zarandeando la botella que está casi vacía.


    ...Y sin embargo me parece que ya la tienes. Tienes mi alma...


    Sin ti, el mundo se me presenta obscuro y vacío... Sin ti...


    Mi ángel


    con boquita de caramelo


    Mi ángel


    de piel aterciopelada


    Mi ángel


    con ojos de atardecer


    Sin piedad alguna invaden mi mente imágenes de ella, sonriente, asustada, extasiada, arrobada por mis caricias, dormida, taciturna, enojada, triste...


    Clarissa, Clarissa, Clarissa.


    Las amo a todas, sin duda. Aunque sean, difíciles y desconcertantes, no las cambiaría por nadie.


    Ella es única. Ella es mía.


    Ya no.


    Siento a mi corazón resquebrajarse totalmente, está dolido y le falta poco para caer hecho polvo.


    No puedo aceptarlo. Definitivamente no voy aceptar esto. Es un soberano error. El peor de todos.


    Mi corazón cual dictador me lo exige: ¡¡búscala... ámala!!


    Como no escucharlo si grita tan fuerte y contundente.


    ¡A la mierda todo!


    Le voy a suplicar, me le voy a hincar de rodillas si es preciso. Me voy a tragar mi orgullo con tal de que regrese a mí.


    Sí, eso es lo que voy a hacer.


    No estoy dispuesto a perderla de ninguna manera.


    No, a mi Clarissa.


    

  


  
    Sábado 24 de Enero


    


    "Amándote"


    A las cuatro de la mañana ya estoy despierto. La verdad, no pude pegar un ojo en toda la noche. Soy el prisionero de una ansiedad perturbadora desde que mi niña me dejó en medio de una de las calles de Caracas. Si soy sincero desde que la conozco me embargan todo tipo de emociones, robándome la claridad mental que siempre he ostentado. Parece mentira que un hombre con mi experiencia consumada en las mujeres y en la vida se vuelva nada ante una niña. ¡Oh pero no es cualquier niña! Es la más adorable, exquisita, delicada, maravillosa, ardiente...


    ¡Basta!


    No soporto más a mi mente que no se cansa de restregármela en la cara.


    Llevo horas despierto, y para no sucumbir a la idea de lanzarme por el balcón, me vuelco por completo en la cocina. Sí, voy a cocinarle a mi princesa algo digno de ella. Le haré Cordero, con una receta especial que me enseñó Camucha (como la mayoría de mis recetas). Como le dije a Clarissa no suelo cocinar, pero si hay algo que me relaja es hacerlo. Además tengo la esperanza de que ella vuelva conmigo y cuando llegue aquí quiero maravillarla con una exquisitez. Mimarla como lo que es: la niña de mis ojos. Sé que nadie ha hecho esto por ella nunca. Su triste pasado llega a mi mente quitándome un suspiro, debido a ello, es tan contenida, tan recelosa. De nuevo quisiera haberle ahorrado esa experiencia, haber sido su caballero, su príncipe azul, valiente y determinado, que con su espada y prosa la arrancara de las tinieblas.


    Meto el cordero en el horno con una capa de papel de aluminio así conservará sus jugos y lo dejo cocinar a fuego lento. Mientras me baño, afeito y sigo con mi plan de reconquista.


    ****


    Antes de llegar a su casa me detengo en una floristería, es una tiendita muy mona que se ve bastante surtida.


    —Bienvenido ¿en qué le podemos atender?—dice una chica de piel morena y grandes argollas.


    —Me gustaría un arreglo de rosas, de estas rosas estará bien—señalo unas de gran tamaño y delicado borde rosado, además poseen un extraordinario aroma—. Hágalo grande y exquisito.


    —Exquisito, bien.


    ¿Solo flores para mi princesa? No lo creo ¡Vayamos por todo! Me vuelvo loco comprándole todo lo que se puede, y de todo lo mejor, lo más grande. Cuando voy a entregarle la tarjeta a la dependienta de la tienda me detengo en el aire, falta algo.


    —¿Tienes bombones?


    —Por supuesto, ¿también quiere la más grande?


    —Sí, la mejor—digo con una amplia sonrisa, ella se voltea ahogando una risita.


    ¿Qué? Más grande es mejor ¿no?


    Hace falta que tres personas me ayuden a meter sendos regalos en el auto. Ocupan todo el espacio. Espero que sea suficiente, aunque, nada me lo parece cuando se trata de mi princesa.


    Suena el teléfono.


    —Petroni—dice Gómez por la otra línea. Seguramente López lo contacto como apoyo en el caso del tipejo.


    —Gómez.


    —Hace rato seguimos al tal Leo y llegó a casa de tu novia—sale el aire de mi cuerpo imaginándome lo peor. La imagen de Clarissa y Leo abrazados de inmediato atormenta mi mente—, pero iba acompañado de una jovencita.


    Mierda. Me entra aire de nuevo. Por poco me da un infarto.


    —Al parecer le está chantajeando y quedaron de verse a la una de la tarde—veo mi reloj: son las doce—. Nosotros lo estamos siguiendo a ver que trama. No debe ser nada bueno cuando la cita en ese sitio tan peligroso.


    —Gracias Gómez—cuelgo.


    Me rasco la barbilla dándole a la pensadora ¿con qué puede estar chantajeando ese huevón a Clarissa? y ¿qué pretende sacar de eso? si ella no posee grandes riquezas. Será un malandrín de poca monta. Bueno, no lo dudo por su historial, seguramente se conforma con poco.


    Ya sentado en el Acura observo los regalos y veo de nuevo la hora en mi reloj. Doce y diez. Conduzco hasta la casa de Clarissa con la duda instalada en mi cabeza, ¿Qué puede querer Leonardo de ella? Y peor aún, ¿qué tiene él que a ella le interesa lo suficiente para exponerse así? No quiso decírmelo y prefirió dejarme por eso. Me rasco la barbilla considerando las posibilidades. Me dijo que era un conocido de su época en la casa hogar, ¿otro huérfano?


    Llegando a casa de Clarissa, apunto de aparcar, veo su viejo corsa rojo saliendo del estacionamiento, rápidamente la sigo. Son las doce treinta y cinco. Admiro su puntualidad. No va a hacer esperar ni un minuto al idiota ese.


    ¡Maldita sea!


    Aprieto el volante consciente de que los celos me hacen su presa. «Cálmate Petroni, cálmate» me digo a mí mismo intentando invocar un poco de mi lucidez. Ya voy a descubrir que se traen esos dos.


    Clarissa aparca el corsa a la altura de Plaza Venezuela, yo me sitúo un poco a la distancia, por los momentos no quiero que note mi presencia.


    Me llega un mensaje:


    


    GOMEZ: Petroni mantente en el coche.


    ¿Que me mantenga en el coche?


    Espío a Clarissa que se dirige a un desfiladero bordeando el rio Guaire, y allí está el idiota. Este le hace un gesto con la mano y ella le da algo. Supongo que es dinero. Entonces hablan brevemente, ella se da vuelta y sigue hasta el corsa, presurosa.


    


    Siguiendo las instrucciones de Gómez me quedo en el Acura. Con mis ojos fijos en ella, que gracias a Dios, ya va caminando hasta el suyo. Gómez y compañía pronto emboscarán a Leo. Quiero que Clarissa coja el corsa y se largue de aquí, pero me sobresalta ver que apenas llega a este la acorralan tres encapuchados. De inmediato busco mi pistola en la guantera, pero cuando voy a brincar cual pantera, Gómez y compañía me hacen una seña, aproximándose con sigilo a la escena.


    Desesperado, veo a Clarissa luchando a patadas con sus opresores. Prontamente los apuntan, Gómez y compañía. Brinco del coche con el corazón en la boca y Clarissa escapa de sus opresores corriendo directamente hacia mis brazos.


    —¡Sebasthian!—dice con rostro ceniciento y angustiado, aferrándose a mí con total desespero. Casi de inmediato se aparta con gesto lastimero.


    —Lo siento—musita con la cabeza agacha.


    —Ah cariño—la atraigo más hacia mí intentando darle calor. Está helada—, ¿estás bien?


    —No—dice con voz quebrada desvaneciéndose ante mí. Con presteza, la tomo entre mis brazos.


    —Petroni, vente conmigo en el carro—me dice Gómez—. Echenique se lleva el tuyo.


    Asiento en silencio. Una vez allí, en la parte trasera de su coche, recuesto a mi princesa sobre mis piernas, reviso sus brazos y me encabrona ver que han quedado marcados los dedos de esos pendejos. Su piel es tan delicada que se enrojece de nada.


    —Mierda—mascullo arropándola con mis brazos.


    Una vez en el penthouse, la acuesto en la cama y la arropo con cuidado. Se ve tan frágil. Tomo su manita llevándomela a los labios. No podría estar más enojado con mi niña por ponerse en riesgo. Me atormenta pensar lo que pudo haberle pasado.


    ¿Qué pudo ser tan importante Clarissa para que hicieras esto?


    Detallo su rostro pálido buscando respuestas. No las encuentro. Está en el mundo de las sombras, inmersa en su sopor y me pregunto si cuando despierte al fin me lo dirá o seguirá siendo tan inasequible.


    Estoy desesperado ya quiero que despierte. Paseo por el apartamento como loco. He subido ya los imponentes regalos y los he dispuesto, y a la final acabo sentado viéndola dormir.


    Apenas abre los ojos se fija en mí.


    —Clarissa, no quiero que vuelvas a hacer una idiotez como esa.


    Me le siento al lado.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?—deslizo mis dedos por su barbilla. No soporto estar lejos de ella.Baja su cabeza con evidente tristeza, rehuyéndome.


    Oh Cielo.


    —No entiendo por qué me trajiste aquí. Preferiría que me hubieras llevado a mi casa.


    El corazón se me arruga como una pasa.


    —Mi intención no era incomodarte... mira, ayer nos dijimos cosas, por favor, vamos a hablar ¿sí?—tomo su mano con suavidad.


    —¿Hablar? ¿Hablar?—me dirige una mirada dolida—¿Cómo crees que me puedo sentir, Sebasthian? Primero, me pides que te deje ser mi hogar, y luego vas y me dejas. Me dejas tú también—se le quiebra la voz y rompe en llanto—¿Por qué me hiciste eso? ¿Es que acaso ya no me quieres? ¿Tu amor duró tan poco? ¿Es eso? Nunca nadie me había lastimado tanto.


    —Perdóname... perdóname bebé...—ruego, atormentado de verla tan dolida por mi causa—es que tú no demuestras nada. Te guardas tus sentimientos ¿Cómo podría saber?


    —Cómo podrías saber qué ¿por qué tengo que decírtelo? ¿Es que no lo demuestro? No te das cuenta que a nadie le había entregado mi cuerpo. Estaba completamente negada a sentir cualquier tipo de emoción que me dejara vulnerable, y vienes tú y te metes en mi vida, como un huracán... y después me dejas... desolada. No sabes la angustia que sentí solo de imaginarme que tú ya no me quisieras... Que ya no me quieres... —se cubre el rostro.


    ¿Cómo siquiera puede pensar eso? ¿Yo, dejándola de querer? ¡Eso es ridículo!


    Siento mis ojos aguados y la tristeza es envolvente, solo el machismo detiene mis lágrimas.


    —No digas eso, no es así, no es posible que te deje de querer.


    —Si es posible... yo soy menos que nada... ¿Por qué me querrías? Eso es lo que no comprendo.


    Siento una daga en mi alma. Estoy desgarrado. Clarissa no se ama. Quizá hasta se asquea de sí misma.


    —Lo siento cielo, no tenía idea.


    —¿Cómo puedes tener idea tú? Si has tenido una vida completamente diferente. Somos polos opuestos. Nunca podrías entender de dónde vengo.


    —Tienes razón, he sido tan tonto. Nunca debí dejarte. Me arrepentí desde el primer momento que lo hice y me he estado lamentando desde entonces. Solo que te vi tan molesta que no creí que me perdonaras.


    Dirige sus ojitos enormes y anegados de lágrimas a mí, y entonces comienza hablarme con tanto sentimiento, hasta el punto, que me cuesta un mundo no tirarme al piso y romper a llorar con ella.


    —Has sido muy cruel. Me lastimaste tanto que no he parado de llorar. Me diste algo que nadie nunca había compartido conmigo. Algo muy valioso para mí y luego me lo arrancas de la nada. Yo... no sé si pueda perdonarte.


    Dios mío. Si ella no me perdona se acaba mi mundo. Estaría perdido flotando en las inmensas aguas de mi amor por ella.


    —Por favor cielo, nunca quise lastimarte. Yo sigo sintiendo lo mismo por ti y verte así me pone muy mal. Soy yo el que no se perdonará nunca el haberte lastimado. No llores más, cielo—enjuago sus lágrimas. Me mata verla llorar así.


    —Sebasthian, yo no sé cómo amar. Estoy seca por dentro. Tengo tanto miedo. ¿Cómo podría darte algo que no sé cómo dar? Tienes razón en apartarte de mí, solo saldrás herido.


    Lo que me mataría es no tenerte.


    —No. Estaba equivocado. Fui un idiota. Perdóname, cielo, no te dejaré nunca.


    —No juegues más conmigo, por favor. Deja de prometer imposibles. Has dicho que te cansé. Que agoté tu paciencia.


    —Olvida eso ya, por favor. Yo te quiero mucho y quiero que estemos juntos. Ay Clarissa, no me bastará el mundo para darte si con eso me perdonas. Perdóname... perdóname bebé... —digo abrazándola.


    Y es que no quiero soltarla. Me aterra la idea de que ponga distancia entre nosotros. «Perdóname, cielo, perdóname » Me repito una y otra vez mientras le abrazo. Estoy profundamente abatido ante la idea de dejarla ir. Ella toma mi rostro y lo acerca a sus labios, y esta vez compartimos un beso tristemente amargo y dulcemente salado.


    —Ámame... —susurra con desespero. Ansío tomarla y hacerla mía, calmar mis demonios y reclamarla para mí; pero mis sentimientos por ella superan mi propio egoísmo. Nunca podría violentarla y menos ahora.


    —No cielo, estás muy alterada. Por favor, descansa. Te acaban de atacar, necesitas calmarte un poco, yo me recuesto contigo—digo acariciándole su cabello, anhelando que se tranquilice.


    —No me dejes.


    —No cielo. Estoy aquí, tranquila ¿sí?—me recuesto detrás de ella, llevándomela conmigo a la cama—Tranquila bebé.


    Cálmate, mi cielo.


    —Se mi hogar.


    —Seré lo que tú quieras, cuando tú quieras, mi cielo.


    Y esa es una promesa.


    Nos quedamos recostados un rato y al fin me permito llorar—con lágrimas silenciosas y furtivas—mientras caliento sus lloriqueos con mi abrazo. Acomodo mi quijada en su cabeza y llega a mí el aroma de su pelo. Espero que la tibieza que brota de mi pecho sea suficiente para calmar ese frio que la hela, que yo mismo deposite en ella en el calor de un arrebato.


    —¿Esas flores?—me pregunta dirigiendo su cabeza hasta el arreglo de flores que le compré.


    —Son para ti, cielo. ¿Recuerdas cómo te liberaste de tus captores?


    —Me ayudaron unos militares... y tú estabas con ellos ¿verdad?


    —Claro que sí. Por un lado mandé a seguir a ese imbécil que te estaba chantajeando, y por el otro, te estaba siguiendo a ti.


    Ella se gira sobre su propio cuerpo quedando frente mí, aun sin romper nuestro abrazo. Me dirige una mirada de reproche.


    ¿Qué? Yo cuido lo mío, y no estoy dispuesto a disculparme por eso.


    —No me mires así. Yo fui a tu casa a hablar contigo en persona. Sabía que si te llamaba o te enviaba un mensaje te ibas a alejar de mí, pero cuando llegué ya estabas en el coche, así que decidí seguirte. No podía soportar otra noche sin ti, anoche fue una pesadilla. Solo veía tu linda carita mandándome a la mierda.


    Se ríe.


    —¿Creíste que te desharías de mí tan fácil?—bromeo.


    —Tú me dejaste—dice y la tristeza vuelve a su rostro.


    Suspiro.


    —Lo dije, aunque no lo sentí, solo quería presionarte para que me dijeras lo que te traías con ese fulano, pero agarraste rápido la carrerilla—de pronto me siento de nuevo abatido—. No entiendo por qué no terminas de confiar en mí, eso me ha dolido en lo más profundo, Clarissa. Lo peor es que sé que me mentiste y eso me estaba desquiciando... Yo no soporto las mentiras. Por eso he pasado tanto tiempo sin una relación seria. No doy mi confianza a cualquiera, pero cuando lo hago, espero lo mismo. La misma entrega.


    Su hermosa mirada ambarina escaneando mi rostro, buscando qué, no lo sé. Entonces, me sorprende ver que se enrosca más a mí, metiendo su carita en el hueco de mi cuello.


    ¿Ahora qué? espero no llore de nuevo, después de que por fin se ha calmado.


    —Ese hombre me dijo cosas perturbadoras de mi pasado, antes de estar en la casa hogar.


    ¿Me está contando las cosas sin que le presione? Eso sí que es una novedad.


    —¿Qué te dijo?


    —Que vivía bajo un puente, que era una vagabunda que hurtaba carteras, y que si no me hubieran encontrado los de la casa hogar posiblemente fuera una prostituta drogadicta—dice ella y detecto en su voz hastío.


    Ves lo pasa por estar buscando lo que no se te ha perdido.


    —¿Y esa vaina te sirvió de algo?


    —No.


    —¿Para qué querías saber esas cosas? ¿Tú crees que importa? Ahora vas a tener eso taladrándote la cabeza. ¿Qué esperabas, encontrarte con tus padres biológicos?


    —No sabía qué esperar, pero me sorprende la verdad—dice tristemente.


    —No es para menos. Pero el que busca encuentra, ya lo sabes—levanto su carita para que me vea mientras le hablo, quiero aleccionarla—. Ya no insistas en tu pasado. Si haces eso pierdes el poder que tienes sobre ti misma. Debes sentirte orgullosa de lo que has alcanzado a pesar de todo, con ayuda de tu padrino o no, lo has hecho tú. Porque aceptaste salir de ese mundillo. Aceptaste la ayuda que él te brindó—dulcifico mi voz buscando que se sienta querida—. ¿Te crees acaso esa niñita desvalida y triste? Esa no eres tú. Eres una mujer fuerte, luchadora, orientada al logro, agradecida y muchos otros atributos que te hacen extremadamente adorable.


    Me parece una tontería que ella no se dé cuenta de lo maravillosa que es.


    —Además ¿qué es lo que te aflige, no haber tenido familia? Pues ahora la tienes. Mi familia te quiere y yo también. Ahora ellos son tu familia. —digo enfático.


    Sonríe de oreja a oreja y me parece que el sol ha salido de nuevo.


    —¿Ves? Ahora eres una niñita consentida y muy querida—esparzo besitos sobre su boquita.


    —Tengo hambre—dice ella con gesto de disculpa.


    —Vamos a comer, pues—me levanto de la cama y ella me sigue hacia la sala, antes se fija de nuevo en las flores, las admira y coge la tarjetita. Ladea la cabeza con gesto tierno.


    —¿Te gusta?—le pregunto emocionado.


    —Me encantan. Nunca me habían regalado flores—dice entusiasmada dándome una buen abrazo.


    Valió la pena el costo.


    Luego vamos hasta la sala tomados de manos (desesperado por ver su reacción a los otros obsequios que reposan sobre el sofá) hago una señal con la cabeza indicándolos.


    —También son para ti.


    Ella pega un brinco hasta allá y se abraza al enorme panda de peluche. Parece una niña abriendo los regalos de navidad. Uy, es la ternura a la máxima expresión.


    —¿Flores, peluches y globos? ¿Acaso te vaciaste toda la tienda?


    Ríe radiante mi rayito de sol.


    —Es que no sabía qué te gustaba, aún nos falta conocernos.


    Todo lo que gasté valió la pena, bebé.


    —¡Que exagerado eres!—me riñe sin poder dejar de sonreír.


    Me dirijo a la cocina y una vez en el mesón observo la enorme caja de bombones.


    ¿Qué me irá a decir ahora?


    —¿Qué?—pregunta ella curiosa por mi rostro.


    —Hay más.


    —¿Más?


    —Sí—levanto el enorme corazón ante sus ojos, ella los abre sorprendida y se echa a reír con fuerza.


    —¿Qué? ¿Tampoco te habían regalado peluches y chocolates? Es lo clásico.


    —No.


    Me sobo la barbilla pensando « ¿Qué clase de hombre se encontraría una mujer como Clarissa y no la galantearía? ¡Solo un pendejo! »


    Eso lo explica todo...


    —Es que nunca te habías topado con un hombre de verdad, Clarissa; con razón nadie te había desvirgado.


    Su risa frenética desaparece.


    —Ya rompiste el encanto—me dice ella con gesto de disgusto.


    ¿En serio bebé?


    —¿Qué? Es la verdad—digo despreocupadamente mientras me dispongo a sacar nuestra comida el horno, espero que le guste el cordero porque quedó genial. Cuando levanto la bandeja metálica y la coloco sobre el mesón ya mi niña está sentada en un banquito al otro lado del mismo, mira lo que hago curiosa, aunque conserva el ceño fruncido.


    —No me digas que estás molesta por mi comentario. Parece que no soportas la verdad—comienzo a repartir nuestras comidas, la fuerza aromática del cordero invade el lugar.


    —Eres un grosero.


    Ahora soy yo el que se ríe.


    —¿Por decir que te desvirgué?... —ah… bebé, bebé, bebé, ¡Qué tierna eres!— desflorarte, mancillarte y deshonrarte ha sido para mí un placer. ¿Cuál término te gusta más, Clarissa?—digo con fingida floritura. La veo que tiene un bombón en el aire camino a su rosada boquita, se lo quito con presteza. Eso arruinaría su paladar. —Oh no, nada de postre hasta después de comer—en cambio yo que ya conozco el sabor del platillo pronto tengo el bendito bombón en mi boca. Mmm está muy bueno.


    —Oye— dice quejosa.


    Es tan graciosa mi niña.


    —Es cordero, espero te guste—le acerco su plato.


    Rápidamente se lleva la comida a la boca relamiéndose de su sabor. Que está hambrienta resulta evidente.


    —Está delicioso. ¿Otro platillo de Carmen?—muevo mi cabeza negando. Ella abre sus ojos con emoción—¿Lo hiciste tú?—ahora muevo mi cabeza con gesto afirmativo—. Entonces quiero más—dice con los ojos brillantes como los de un niño.


    Así es que se trata a una princesa...


    En cuanto terminamos de comer Clarissa recoge los platos y se dispone a lavarlos.


    —Deja eso ya y ven acá... —le ordeno. No se hace de rogar y ya la tengo frente mí, entre mis piernas. Tomo sus manos—Te eché en falta anoche. No sabes lo fría que estaba mi cama sin ti. Me parece que ya no podré volver a dormir solo. Por tu culpa.


    —Que cosas dices—tiene esa sonrisita tímida que me encanta.


    —No te estoy mintiendo Clarissa. Nunca me había pasado algo así. Extrañé hasta tus patadas de medianoche. Creo que deberías entregarle el apartamento a tu padrino y venirte a vivir acá.


    Pone los ojos como dos huevos fritos. ¿Pero qué le dije? ¡Por Dios mujer!


    —No pongas esa cara de susto. Mira, es lo natural. Yo no quiero que te vayas y tú tampoco te quieres ir, ¿verdad? Lo sé, estoy comenzando a comprender tus reacciones y hace un rato cuando llorabas, todo eso que me dijiste me demuestra que en realidad quieres estar conmigo; que no es solo sexo. ¿Entonces para qué dilatar el asunto? Si sabes que tarde o temprano va a pasar.


    —No, Sebasthian, no insistas—de nuevo mostrándose recelosa.


    Con ganas de jugar le hago un mohín y ella sonríe.


    Suena el teléfono. Es Gómez.


    —Petroni, ¿qué averiguaste? —contesto. Sigo unido a Clarissa con una mano.


    —Hablamos con el chantajista y cantó como un pajarito, solo le estaba dando información a tu novia, parece que se conocían desde pequeños. Además tenemos el cheque que ella le dio.


    —Ajá. Rómpelo ¿y los otros?


    —Eso sí es más complicado, cuando descubrimos sus rostros resultó ser que uno de ellos era un paramilitar, nos costó sacarle información, pero a la final habló, sabes que tengo mis métodos.


    No quiero ni imaginarme los métodos de Gómez, lo que me gusta son los resultados.


    —¿Qué dijo el huevón?


    —Petroni, me dijo que lo contrató un chivo de la política. Pero no tiene nombre, y le pagó en forma para que se llevara a tu novia secuestrada a la frontera.


    ¡Mierda!


    —¿Estaban implicados?


    —Leo y él, parece que no.


    —Entonces.


    —Dijo que te habías hecho de poderosos enemigos, y que te prepararas porque ahora es que viene lo bueno.


    —¿Qué coño? ¿Ah sí? Sabes que hacer—cuelgo.


    Por primera vez, desde el anuncio de mi candidatura, caigo en la gravedad de la situación en la que estoy inmerso y a la que he ido arrastrando a Clarissa. Sin duda, mis enemigos encontraron mi talón de Aquiles con facilidad pasmosa, si le hubiera pasado algo a ella hubiera quedado hecho polvo.


    —¿Qué pasó?—pregunta con mirada curiosa.


    —¿Qué te dijo Leonardo?


    —Lo que te comenté.


    —¿Te dijo por qué te estaba chantajeando?


    —Bueno, dijo que era algo que él sabía hacer. Que era su costumbre o algo así—se encoge de hombros—. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Parece que tu amiguito trabaja para alguien... Alguien que conozco.


    —¿Te refieres a que esto que pasó hoy tiene que ver contigo?


    —Sí... me temo que ese susto que pasamos se debe a mí al fin de cuentas—de pronto me siento cansadísimo, la esperanza se me esfuma.


    —¿Por qué te pones así? No es tu culpa—dice con sus manos en mis hombros—. Además, me salvaste y también lo hiciste cuando me atacó el acosador, y ese no tenía nada que ver contigo.


    —Sí cielo, pero no será la última vez que te veas en peligro por mi causa. Me temo que mi candidatura le ha dado la espina a más de uno. Te he puesto en peligro...


    Me estoy en enfrentando a un gobierno que no quiere admitir su derrota y la única manera que tienen es la intimidación de sus candidatos opositores. Saben que de hacerse la elección el pueblo se volcaría en las urnas humillándoles como lo hicieron en la Asamblea. Puedo protegerme a mí, sé cómo hacerlo, y tuve suerte en frustrar el rapto de Clarissa, todo gracias a mi malicia característica. Pero ponerla en peligro por querer retenerla, eso es otra cosa. De nuevo siento ese dolor en el pecho.


    —¿No pensarás dejarme otra vez?—dice ella ansiosa.


    No le contesto.


    —¿Vas a dejarme?—pregunta aterrada.


    Yo solo puedo verla con ojos lastimeros, lo último que quiero es separarme de ella, pero no veo como no exponerla.


    —Pues, no te dejaré hacerlo. Ahora no me voy de aquí—se planta delante de mí cruzada de brazos en actitud desafiante.


    —Clarissa, entiende, esto es muy peligroso… yo... lo mejor es que te alejes de mí—trato de razonar con ella aunque mi propia mente me traiciona, no quiero dejarla. La dicotomía en la que me encuentro me parte en dos.


    —¿Y qué te garantiza que no vuelvan a intentar raptarme?—replica. La sola idea de repetir esa experiencia me trauma—. Ya no puedes dar marcha atrás. Además, me prometiste que no me dejarías nunca o es que tú no tienes palabra.


    Estoy mudo. ¿Qué le puedo decir si tiene razón?


    Inmediatamente se pone roja, colérica y me reprende:


    —¡Juro por Dios Petroni que si te vuelvo a mandar a la mierda no te voy a perdonar así me compres todos los putos peluches, flores y chocolates del país! Es más me voy al cuarto—gira sobre sus talones en dirección a mi habitación—. No quiero verte más así de deprimido. No te reconozco. —toma los bombones y el peluche en el trayecto, la veo desaparecer.


    Me pongo las manos en la cabeza y veo al cielo en busca de ayuda divina. Yo sabía dónde me había metido pero me temo que Clarissa no. Pude evitar esta mierda el día que la conocí, en ese bendito cóctel, si tan solo me hubiese ido antes de conocerla, hubiese sido un caballero al hacerlo. Pero no. Tenía que conocerla. Tenía que hacerla mía. Siempre con el egoísmo por delante. Suspiro agotado descansando mi cabeza sobre el mesón de la cocina. Pienso en lo que me dijo, y caigo en cuenta de que fui yo quien la salvó del acosador cuando le di las armas defensivas...


    Defensiva.


    Esa palabra ilumina una parte de mi mente. Podría darle maneras de defenderse de uno o varios atacantes, estén estos armados o no. Sin duda si ella hubiese conocido esas técnicas no habría sido necesaria la intervención de Gómez y compañía. Sé de primera mano cuales son los puntos claves para dominar a un adversario sin importar el tamaño del mismo. Eso sería algo, pero haría falta más… quizá un buen escolta, algo de arma defensiva...


    Sí, podría...


    Podría armar a mi niña para que no fuese vulnerable, seguramente no se lo esperarían... Ahora me invade la duda ¿Clarissa aceptará? Aunque no ha dicho que me quiere, a la fuerza siente algo por mí, lo siento, lo veo en sus ojos, en sus caricias, sus besos, sus lágrimas y ahora en su resistencia a irse ¿o podría ser solo rebeldía latente?


    Ahora que lo pienso bien las palabras de Catalina cobran sentido, Clarissa aún es una rebelde, violenta y oposicionista pero su educación les ha cubierto de cierta clase que las oculta.


    ¿Y si le propongo mi plan y se ríe de mí, cínica? ¿Quién soy yo, después de todo, para exigirle que cambie su vida por mí? Solo un tipo que apenas conoce pero que se ha enamorado como un bobo de ella. En el corazón no manda ni el dinero, ni el abolengo, ni el poder, ni siquiera tu capacidad de seducir y follártela hasta el cansancio.


    Pero esa es la única solución que tengo. La única esperanza que nos queda de dar continuidad a nuestra naciente relación. Me voy a la habitación con paso decido. Clarissa Spillman veremos si realmente te intereso o es solo un capri...


    ¡Mierda!


    Recostada boca abajo sobre mis sábanas, usando solo bragas, está Clarissa. Un brazo del panda oculta parte de su busto y el otro reposa en su espalda desnuda. Apenas me ve, mete un bombón en su rosada boquita. Es la tentación en su máxima expresión.


    Este... ¿qué coño estaba pensando?...


    Bordeo la cama buscando la esquina más alejada de ella, esperando que mis pensamientos vuelvan en mi auxilio. De nuevo soy un idiota ante ella. Mis ojos están atados a su cuerpo. Me siento en la esquina opuesta cohibido ante su actitud irreverente.


    —Tienes una boquita muy sucia me parece que te has ganado unas cuantas nalgadas—Le riño admirando su redondo trasero el cual parece un bombón de chocolate blanco listo para saborear. Buscando autocontrol, fijo mis ojos en su sonriente carita—. Francamente me disgusta que te dirijas a mí en ese tono. No es propio de una dama.


    —¿Qué Petroni me vas a castigar?—me reta juguetona, pero no estoy de humor para juegos, necesito claridad entre nosotros.


    —No en este momento... Estaba pensando que podríamos seguir juntos pero tendrías que hacer unas cuantas cosas...


    Este es el momento de la verdad Clarissa…


    El corazón se me desboca en el pecho.


    —Vamos a inscribirte en un curso de defensa personal y en otro de tiro defensivo—su rostro se muestra impasible pero aún no me dice nada.


    —Clarissa, tu vida va a cambiar.


    —Ya cambió.


    —Además, deberás llevar un escolta, nunca podrás salir sola. ¿Estás segura de que quieres esto?


    ¿Lo quieres Clarissa? ¿De verdad?


    Asiente con la cabeza con su vista fija en la mía.


    —¿Sabes que debes entregarle el apartamento a tu padrino, verdad? ¿Quieres que te acompañe?


    Otra vez se vuelve esquiva.


    —Este... podemos esperar para hacer eso... No tenemos que hacerlo justo ahora.


    Ay mierda. Ya se está retractando.


    —Estas dudando ¿verdad? ¡Lo sabía! no tienes por qué pasar por esto—digo frustrado.


    Apoya la barbilla en sus manitas sonriendo como lo haría un niño.


    —Bueno, hubieses pensado eso antes de arrinconarme en un baño de hotel, me parece que ya es tarde ¿o eres tú el de la dudas?—dice mi niña verbalizando lo que ya pensé.


    El problema Clarissa es que ahora me importas demasiado.


    —Temo que te pase algo por mi culpa— ...Porque moriría si así fuera.


    Ella se levanta y se para delante de mí, tomando mi rostro con sus manitas para que le mire. Mis ojos azules se encuentran con los suyos ambarinos.


    —Si me dejas sola y me pasa algo, entonces será tu culpa.


    Me abraza y tengo el rostro pegado a la suave y abizcochada piel de sus pechos. Estoy en mi lugar feliz. Clarissa comienza a acariciarme el cabello como lo he hecho tantas veces con ella, reconfortándome. Esto se siente maravillosamente.


    —Acepto tus condiciones, así que ya cambia la cara.—dice ella y mi corazón se llena de esperanza y de amor . Si has aceptado es que sientes algo por mí.—Tienes 3 remolinos, dicen que los niños que tienen remolinos son tremendos, seguramente fuiste el triple de tremendo.


    Nunca había escuchado semejante cosa.


    —No lo sé, nunca me castigaron.


    —Me parece que la Sra. Agresti te malcrió de más.


    Algo en el tono de su voz me causa risa ¿acaso está riñéndome?


    —Fui el último de mis hermanos, así que sí, todos me malcriaron—digo sonriente.


    —Ay... ¿quieres que te consienta bebé?—me dice con tierna coquetería y así desnuda ante mí posee un encanto irresistible.


    —¿Me vas a consentir mami?


    —Solo si te portas bien—une su boquita azucarada a la mía, y es uno de los besos más cándidos que me han dado en la vida. El corazón se me dispara de nuevo.


    Oh bebé, que dulce eres.


    Con ánimos de diablura, la agarro y en un plis plas plos estamos recostados en la cama. Una vez aclarada la situación, me invade una profunda necesidad de ella.


    Le acaricio el vientre.


    —¿Y si me porto mal?—digo y ya tengo mi mano dentro de sus bragas, acariciándola.


    —Mmm... ya veremos—jadea.


    —Eres una niña traviesa... quién lo diría...—no amaino para nada mi intrusión, al contrario, la profundizo; y acercándome más a ella acuno su cabeza con mi brazo libre y me deleito en sus labios. Podría pasarme la vida así, saboreando su dulzura, palpando su carne tibia.


    Todos mis sentimientos por ella explotan en mi interior, despojándome de mí mismo, convirtiéndose en una mar de amor, afecto, pasión, ansias de protegerla, de poseerla, de saciarla, hacerla feliz... de...de... más.


    —Te prometo Issa, que te voy a tratar bien—le susurro al oído, mientras el mío se entretiene con sus constantes jadeos—. Sabes que sí, ¿verdad?


    —Sí— suspira ella.


    Sí, mi cielo, te voy a tratar muy bien. Voy a ser un verdadero caballero.


    Voy deslizando lentamente sus bragas, regando besos húmedos en el trayecto. Se retuerce cuando beso la parte interna de sus muslos, su entrepierna. Apenas retiro completamente sus bragas asciendo de nuevo con mis caricias húmedas y mis manos. Hasta llegar a su entrepierna, jugosa y tibia, y entonces comienzo a saborearla justo ahí, moviendo mi lengua como bien sé hacerlo. Clarissa gime abandonada a mis caricias. Levanto sus caderas y las monto en mis piernas para facilitar mi labor. Me fascina verla así, toda enrojecida, jadeante, entregada a mí sin reservas. Eso se le da muy bien sin duda. ¿Será que le pasará lo mismo que a mí que nunca tengo suficiente de ella? Como si de un hambre insaciable nos poseyera a ambos empujándonos a amarnos hasta agotar nuestras fuerzas. Pronto se entrega al clímax arqueándose totalmente y desplomándose, entre fuertes gemidos. A penas lo hace se lleva las manos a la cara.


    ¿Está avergonzada?


    Me acerco apenas resistiéndome a las ganas de echarme a reír.


    —¿Qué?—dice viéndome a través de sus dedos abiertos.


    —Te encanta que te haga venirte así, ¿verdad?—le digo burlón, pasando la lengua por mis labios en un gesto insinuante.


    —¡Sebasthian!—me da un manotazo en el hombro.


    —Así que de nuevo soy un grosero por decir la verdad, lamento decirte que tienes doble moral muchachita. Bueno, por ser tan caballeroso ahora tengo un problema.


    —¿Caballeroso tú?—ella ríe.


    —No me vas a negar que lo he sido, bebé.


    Entorna los ojos con gracioso recelo.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Creo que me he portado bien y si tu timidez no es mucha deberías desvestirme—digo sacando el condón del bolsillo y colocándolo a mi lado.


    —¿Solo eso?


    —Para empezar.


    Abro los brazos, invitadores. Campeón está loco por salir al ruedo. Con rostro risueño mi niña acerca sus manitas a mí y comienza a desvestirme. Primero la camisa, luego los vaqueros y los bóxer de una vez, como yo le hago a ella. No puedo dejar de mirarla mientras lo hace. Soy un hombre muy afortunado.


    —¿Y bien?—pregunta sentada sobre sus pantorrillas mientras me coloco el condón.


    —Dime tú qué se te antoja hacerme.


    Se ruboriza completamente y baja la mirada a Campeón que está bien duro. Por un momento creo que voy a tener que tomar la iniciativa pero pronto se acerca a mí, lentamente a cuatro patas, verla así me pone más duro.


    Su mirada es gatuna como nunca con pupilas dilatadas y rayas verdes y ámbar. Me tiene hipnotizado. Llega hasta mí y se coloca entre mis piernas de nuevo sobre sus pantorrillas, acercando sus labios a los míos. Su néctar dulce vuelve estar en mi boca. Nos besamos a su ritmo, suave, profundo y acariciante. Por momentos muerde mi labio inferior. Me acerco más a ella deslizando mis dedos abiertos por su cuerpo aterciopelado. Sin dejar de unirme a su beso, ambos guiamos cambiando el ritmo y la fuerza del mismo. Por veces se convierte en un beso duro, posesivo, hambriento, y por veces es suave y romántico casi como suspiros. Nuestras manos suben y bajan por iguales explorándonos, apropiándonos el uno del otro. Pronto nos convertimos en un lio de manos y lenguas por igual. Ella acomoda sus piernas sobre las mías, acercando su pelvis a la mía, hasta que Campeón roza su vello púbico. Entonces, es mi turno. Galantemente comienzo a entrar en ella tomándola de las caderas y empujando con suma delicadeza. Ella cierra los ojos y se muerde el labio ahogando sus quejidos. Su carne me recibe apretándome y reclamándome con fuerza. Oh Dios mío, es una sensación celestial estar dentro de ella pero también infernal ya que requiero de todo mi autocontrol para no dejarme ir como un animal y romperla en mil pedazos. Y es que su virginidad rebelde se niega a retirarse reinstaurándose en cuanto puede. Ya completamente dentro de ella la acerco a mí halándola suavemente de la mano, hasta quedar juntos en un abrazo estrecho, ella sentada sobre mí.


    Una vez ahí, acaricio su melena, riego de besos sus mejillas, vuelvo a besar sus labios acariciándolos como la primera vez que nos besamos, con sutiles besos voladores. Y no quiero soltarla, quisiera detener el tiempo y quedarme así con ella por siempre.


    Me separo un poco para verla bien. Sus ojos grandes, rayados y gatunos observan a los míos azules; entonces, más que sentir sé que ella me quiere. Mi niña me quiere. Suspiro embargado de la inmensidad de mi amor por ella, que más allá de toda angustia o problema me colma de esperanzas.


    Le permito a mi corazón hablar a través de mi boca, con suavidad y sinceridad absoluta.


    —Prométeme mi cielo, que nunca volverás a exponerte a un peligro así. Si algo te pasara eso me volvería loco, no sé lo que haría. Te quiero demasiado.


    Me sonríe tímidamente.


    —Está bien.


    —Prométeme que vas a confiar en mí siempre, Clarissa. Solo así podré cuidarte.


    Me observa unos momentos y en un gesto solemne pone sus manos en mi pecho a la altura del corazón.


    —Te lo prometo Sebasthian. Voy a confiar. A tratar de comunicarme contigo. Sé que eres sincero y me siento bien junto a ti, es evidente. Solo entiende que no es fácil para mí hacerlo.


    Sus palabras iluminan todo mi corazón con la fuerza de diez soles. Mi sol Clarissa, y yo un planeta necesitado de su calor, de su presencia, orbitando alrededor de ella una y otra vez y otra vez...


    —Sí bebé, entiendo, seré paciente, si eso te brinda la comodidad para confiar en mí. Quédate a mi lado y no te decepcionaré. Daré el todo contigo y más, princesa.


    Nos fundimos en un beso apasionado, entregándonos mutuamente sin reservas ya ninguno, olvidando nuestros temores y ansiedades y confiando finalmente el uno en el otro. Comenzamos a movernos, ambos en perfecta sincronía como si el cosmos y el destino se hubiesen puesto de acuerdo. Yo soy de ella y ella es mía. Nos pertenecemos. Continuamos amándonos. La danza de nuestros cuerpos plagada de erotismo, exquisita, lenta, jadeante, sudorosa, rítmica y profunda; está aún más allá que nuestros cuerpos. Nuestras almas se hacen el amor, se juntan, se reconocen y llegan juntas al éxtasis con la fuerza de una supernova.


    Llevamos un rato ya levantados después que hicimos el amor, y miro a Clarissa de espaldas a mí, envuelta en mis sabanas, observando el atardecer en la terraza. Parece que disfruta mucho los atardeceres. Entonces viene a mi mente la tarde que la conocí, como quedé impactado al ver su silueta, con el fondo etéreo de uno de ellos, como me pareció una princesa de cuentos de hadas. Y no me equivoqué. Era una hermosa princesa sin reino esperando ser rescatada. Me abrazo a ella colocando mi barbilla en su cabecita disfrutando de su aroma.


    Pronto viene a mi mente cual saeta la verdad indudable. Adoro a esta mujer. No me hallo sin ella, solo de pensar en dejarla ir me resulta infernal. Justo así deseo pasar mi vida, adherido a ella como una hiedra. Me importa una mierda los obstáculos, su pasado, el peligro y hasta su ostracismo. Haré todo lo que esté a mi alcance para que lo nuestro funcione y nada ni nadie en este mundo me separará de ella.


    Ahora que he conocido al amor de mi vida. Ahora que tengo a mi compañera el corazón se me reboza de un amor inmensurable como nunca había sentido y de un inmenso deseo de pertenecer a ella, de fundirme en su piel con un abrazo eterno.


    Lo sé, nunca la dejaré marchar.


    Observo el atardecer plagado de esperanzas, oportunidades, de promesas de amor y sueños por cumplir...


    Mi chica perfecta ha llegado en el mejor momento, en el más oportuno...


    Te adoro mi vida...


    Mi cielo...


    Nunca me dejes...


    ...mi princesa...


    ...Clarissa...


    

  


  
    La innombrable


    Observo con desgana al adefesio que comparte mi cama por los momentos. No sé su nombre ni me interesa en lo más mínimo, ha pagado mi cuota y eso es suficiente para mí. Aunque resultó ser solo un precario amante, que apenas pudo satisfacerme. No todos tienen resistencia para mí. Con los dedos de la mano puedo contar escasos hombres que resistan mi cachondez.


    Sí muy escasos...


    De nuevo llega a mi mente la imagen de Mickael. A pesar de que era todo un crio prácticamente, el chico tenía resistencia y entusiasmo.


    Sí...Mica...


    Se me seca la boca cuando pienso en él, sin duda es un bombón apetecible y muy deseable sobre todo ahora que ostenta tanto poder. Nada menos que candidato a la presidencia...


    Mmm… quien lo diría del dulce Mica...


    Es triste nuestra historia le conocí cuando él era muy joven y nuestras familias cercanas. Fuimos amigos, me gustaba, ¿y a quien no? si es todo un mangazo. Aunque no quería tener algo con él porque podía delatarme, descubrir quién era realmente ante mi familia y la aristocracia:


    Una puta ni más ni menos. Mujer impúdica constantemente excitada y lubricada.


    Sí, esa soy yo y lo disfruto muchísimo.


    Con el pie le doy al huésped de turno, ahora indeseable, para que deje sus ronquidos y se levante.


    —Ey, tu tiempo se acabó—le digo displicente.


    El esperpento fofo y pálido se estira, y todavía con baba en la boca se viste torpemente.


    Pienso «Si no tienes resistencia para qué me buscas»


    Deja el fajo de dólares sobre la mesita de noche y me mira con deleite. Estoy desnuda.


    —Sin duda lo que dicen de ti es cierto y se quedan cortos Eros, eres insaciable.


    No imaginas cuánto.


    Le sonrío seductoramente y me recorre con una mirada lasciva, esa que tanto me gusta.


    —Es una verdadera lástima que ya no me queden fuerzas para seguir, eres deliciosa.


    Hago un gesto coqueto y me envuelvo en mi bata de seda negra.


    El tipejo se marcha. Mi celular comienza a repicar, seguramente es otro cliente, desde que llegué de Estado Unidos, apenas hace unos pocos días, mi fama ha corrido como pólvora todos quieren probar a:


    «La insaciable Eros»


    Y por qué iba a ser de otra manera, si soy una verdadera experta en lo que hago. Me he dedicado al exquisito arte de la lujuria y la lascivia con infinita devoción y entrega. Por supuesto, no cualquiera puede acceder a mí, mis clientes vienen por invitación exclusiva de otros clientes y deben cancelarme solo en dólares.


    ¡Después de todo soy una joya de lo mejor!


    Admiro mi belleza en el espejo, visible a medias por la fina mascara negra que uso en estos casos. Tanto la máscara como el sobrenombre y otras tantas medidas de seguridad que tomo son necesarios. Mi familia desconoce que este es mi pasatiempo favorito: follarme a extraños hasta el cansancio.


    El dinero es solo un agregado. Después de todo, soy hija de uno de los hombres más ricos de la región.


    Suspiro.


    Todavía estoy caliente. Tengo energía para otro cliente más, quizá con este por fin me canse. Tomo el teléfono y contesto afirmativamente mientras me voy a tomar un buen baño de burbujas.


    Cuando me encuentro sumergida en la bañera cierro los ojos y veo a Mica gritándome que me largue de su casa, seguramente debido a la mojigata esa que vi.


    ¿De dónde habrá salido esa oportunista?


    Ese desaire no se lo pienso perdonar. Yo vengo toda solícita a proveerle placer y él me sale con eso… Ay, mica no sabes con quien te metiste. Sé muy bien que hacer para quebrarte, aunque tengas más experiencia sigues siendo el mismo tonto Mickael.


    Y esta me la vas a pagar...


    

  


  
    Enemigos ocultos


    En un ambiente cavernoso, oscuro lleno de humo de cigarrillo, una taberna casi del bajo mundo pero los hombres que están sentados en la mesa del fondo no pertenecen a ese mundillo. Sin embargo sus intenciones sí son de allí.


    —¿Qué me dices de Petroni? —pregunta el hombre rollizo en un tono de voz discreto sobándose las palmas de las manos.


    —¿El muñequito de torta? Fuerte contrincante, es el preferido en todas las encuestas—comenta el de barba canosa mientras apura el trago.


    —Quisimos desestabilizarlo raptándole a su mujercita, pero parece que la tenía vigilada—comenta el moreno.


    —¿La advenediza que nadie sabe de dónde salió?


    —Esa misma, tiene un apellido de renombre creo, una tal Spillman.


    —¿Será de buena familia?


    —Habrá que investigar si tiene rabo de paja, algo que nos ayude a restarle fuerza a Petroni.


    —La campaña de desprestigio no pasó a mayores, pocos se creyeron lo del narco.


    —Te lo dije Carreño, es astuto, le plantó cara en los medios. Para ser tan joven tiene mucha labia, además no se amedrenta.


    —¿Y sus fondos?


    —Son imprecisos, no tenemos a nadie en su equipo. Es muy cuidadoso sobre quien está a su lado.


    —Lástima que no podamos meterle un tiro.


    —Creo que sería contraproducente ahora. La gente está un paso de una guerra civil.


    —¡Que va! tú sabes que en este país lo que sobra son pendejos. La gente no tiene huevos para eso y a los militares los tenemos vigilados desde dentro.


    —No podemos dejar que suba la silla presidencial. Algo debemos hacer. Si gana estamos jodidos.


    Así continuaron su oscura charla aquellos hombres, aunque en ese momento de vestir sencillo, ostentan un gran poder en Venezuela. Representantes políticos pro gobierno que han disfrutado de las mieles del poder absoluto que les dio la gente gracias a la gran capacidad discursiva del Comandante. Ahora difunto. Nadie se había podido atrevido a oponerse a este régimen. Hasta ahora. Solo el joven y brillante Diputado Sebasthian Mikael Petroni Agresti. Opositor férreo del gobierno en turno.


    

  


  
    Escribe una reseña:


    Si te ha gustado mi novela me encantaría pedirte que escribieras una reseña en la librería online de Amazon. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores de novelas románticas a saber qué pueden esperar de ella.


    ¡Muchísimas gracias!


    Y recuerda que pronto estará en preventa la segunda parte de mi novela Yo soy tu candidato: Amor en contienda.


    Miranda Wess


    Autora de novelas románticas y provocativas.


    Yo soy tu candidato: Amor en contienda


    


    Descripción


    La romántica, sensual y apasionada historia de amor entre una novel psicóloga y un joven diputado.


    Yo soy tu candidato: Amor en contienda es la segunda parte de la fogosa trilogía Yo soy tu candidato, que se inició con Yo soy tu candidato: Romántica y apasionante historia de amor, y cuya tercera parte es Yo soy tu candidato: Silla presidencial.


    Yo soy tu candidato: Amor en contienda, es la historia de Clarissa Spillman que seducida por las consumadas artes amatorias del atractivo diputado Sebasthian Petroni, decide embarcarse en una relación con él. Ella, lucha por dejar ir los miedos de su pasado y abrirse al amor. Pero no le será fácil. Más teniendo que enfrentarse a la sombra de la mujer que le precedió. Mientras, Sebasthian por un lado, lucha contra el peligro y la intriga propiciada por sus enemigos políticos. Por el otro se encuentra dominado completamente por sus intensos, fogosos y avasallantes sentimientos por Clarissa.


    ¿Qué estará dispuesto a hacer para retenerla? ¿Podrá el amor que siente por ella al final ganar esta contienda?


    Acerca de la autora


    


    Miranda Wess ha desempeñado en el campo de la docencia y el arte. Está casada, tiene una hija y vive en Venezuela. De niña, solía pasar el día inventando toda clase de historias. Finalmente, reuniendo el coraje necesario, se embarcó en la aventura de escribir y autopublicar su primera novela, Yo soy tu candidato. Esta, la primera de una serie de novelas provocativas, donde el romance y el erotismo están a flor de piel.


    Yo soy tu candidato: Romántica y apasionante historia de amor


    Yo soy tu candidato: Amor en contienda


    Léelas y enamórate.


    Si te apetece leer más de mis novelas te invito a que consultes en la web:


    En:


    


    https://mirandawess.blogspot.com


    


    En Facebook page:


    


    mirandawessnovelasromanticasprovocativas


    


    @mirandawessnovelasromanticasprovocativas


    


    e-mail: joslenava@hotmail.com


    


    ¡Feliz lectura!
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